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			A Claudia, no por regalarme el título de esta  novela, si no por haber ayudado a este escritor de ficción a hacer su vida mucho más real.

			Y coño, sí, por el título también.
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			Los duendes del cobre

			La niña odiaba las espinacas y su madre odiaba que su hija odiase las espinacas. Por eso le avisó desde el primer día que vio esas plantas verdes y tristes y asquerosas en su plato:

			—Si no te comes las espinacas no tendrás hierro. Y si no tienes hierro, los duendes del cobre vendrán por la noche y te llevarán muy lejos y nadie nunca te volverá a encontrar.

			Andrea observó el plato con asco y miedo. Comer espinacas le parecía un castigo pero lo que le había dicho su madre sonaba aún peor.

			—¿Los duendes del cobre? ¿Qué son? —le preguntó.

			—Unas criaturas horribles y feas y enanas que cuando ven que un niño tiene poco hierro se lo llevan por la noche mientras duerme. Están hechas de cobre, por eso el hierro les asusta y solo si te comes las espinacas puedes evitar que se te lleven.

			La niña volvió a mirar al plato. Las espinacas ya no le parecían tan malas. La niña pinchó con su tenedor y se llevó una a la boca. No le gustó pero, justo antes de escupirla, se imaginó siendo secuestrada por un duende del cobre y consiguió tragar el trozo de espinaca. Siguió comiendo hasta que no quedó nada en el plato, y esa noche pudo dormir tranquila sabiendo que los duendes del cobre no se acercarían a su cuerpo fortalecido con hierro.

			Así pasaron muchas cenas. Cada vez que había espinacas en el plato la niña se las comía sin rechistar, no fuese que los duendes la oyesen y empezasen a planear su secuestro.

			Pasaron las noches, las semanas y los meses. Dos años después de su primer plato de espinacas, la niña ya no creía en los duendes del cobre pero había aprendido la lección. Decidió empezar a comer mejor e incluso comenzó a probar otras verduras para sorpresa de su madre, que en lugar de espinacas, ese día le preparó un sano plato de judías verdes.

			Esa misma noche los duendes del cobre se llevaron a la niña y nunca nadie la volvió a ver.
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			Pit Arañahuesos se había ahorrado muchas bofetadas en la cara por el asco que daba tocarle. Su rostro inhumano era una jauría de desafortunados rasgos. La nariz, torcida para ambos lados, se movía temblorosa cada vez que se ponía nervioso, olisqueaba el aire o simplemente respiraba. Las enormes orejas eran perfectamente asimétricas y presentaban una notable cantidad de agujeros, algunos con pendientes y otros sin ellos. La silueta de su dentadura se asemejaba a una irregular cordillera maloliente. Y así el resto.

			Pit Arañahuesos no era humano, pero eso no era excusa.

			Aun así, de toda la pequeña manada de duendes del cobre que conformaba el grupo, Pit Arañahuesos era considerado el guapo y no era irónico. La inteligencia colectiva de estas criaturas no daba para el concepto de ironía. Tenían suerte si con su conocimiento del lenguaje eran capaces de distinguir un verbo de una lechuga.

			Tenían suerte si no se meaban encima al intentar conjugar un pasado simple.

			Por suerte, dentro de la ofensa a la vista y el oído que eran estas diminutas criaturas, hablaban lo suficientemente bien como para que pudiésemos adivinar qué pasaba por su cabeza.

			—Huele a caca —dijo Pit. No era el líder del grupo, pero en el grupo no había ninguno por encima de otro. Estaban todos apilados en lo más bajo del escalafón. Su belleza y carisma, de todas formas, lo convertían en una suerte de figura a seguir—. Huele a mucha caca.

			Los demás asintieron mientras movían sus afiladas narices. Era muy meritorio que una especie tan poco higiénica como eran las enanas criaturas pudiese percibir el mencionado olor por encima del suyo propio. Pero, en su defensa, olía a caca. Olía a mucha caca.

			—Los bebés huelen a caca —explicó Frag Caracuero, la intelectual del grupo—. El bebé tiene que estar por aquí.

			Los cinco duendes salieron del armario y comenzaron a buscar por la habitación en un inusual y caótico silencio. Eran criaturas que se movían con comodidad entre las sombras. La naturaleza que los había creado no había sido tan cruel y les había proporcionado una notable habilidad para el sigilo. Según como se interprete, hacer que los duendes fuesen difíciles de ver habría sido un favor de la naturaleza al resto de las criaturas pero, al menos, eran los diminutos seres los que se veían beneficiados.

			Sus ojos brillantes no tardaron en encontrar lo que buscaban.

			—¡Aquí está el bebé! —gritó un tercero, tan joven que todavía nadie se había molestado en ponerle nombre. Los demás le sisearon con la lengua para que no gritase. El dueño de ese bebé se podría enfadar si se enteraba de que lo estaban robando—. Lo tienen en una jaula. Huele a caca.

			Los demás asintieron a todas las afirmaciones del joven duende. El bebé dormía plácido en una cuna de madera, ignorante de las voces chillonas de su alrededor y de su propio olor a caca. Con torpeza casi marcial, los duendes lo envolvieron en la propia manta que el niño había apartado en sueños y lo levantaron entre tres.

			—Es grande. ¿Seguro que es un bebé?

			—Los humanos son grandes —explicó Caracuero haciendo gala de sus conocimientos—. Pueden medir hasta el doble.

			—Hala, cómo van a medir el doble que esto, estúpida —apuntó Pit.

			—Tú eres estúpido, idioto.

			El duende más joven se llevó la mano a la boca al escuchar el improperio, dejando caer el culo del bebé que sujetaba sobre su compañero.

			El joven humano se despertó y comenzó a llorar con un estridente berrido que llenó la habitación. Los duendes comenzaron a gritar asustados. Con su mejor y única habilidad tirada por la borda por el ruidoso y enorme bebé, las criaturas comenzaron a corretear por la habitación, derribando juguetes, cojines y, en general, todo lo que estaba a su alcance salvo al propio bebé, al cual sacaron entre todos de su cuna y lo metieron con ellos en el armario. Hecho esto desaparecieron tan rápidamente como habían entrado.

			La habitación quedó de repente en silencio, con algún peluche cayendo mullidamente al suelo. Los duendes se habían ido tan rápido que no se habían molestado en recoger sus destrozos. Ni tan siquiera se acordaron de cerrar la puerta tras su huida.

				

			La imagen se detuvo, congelándose. El tiempo dejó de correr en la grabación, que mostraba las 3:07:59 de la madrugada, a pesar de ser ya las 3:35:33.

			Era la quinta vez que Don Manuel Ibáñez veía la grabación de la cámara de seguridad, y aún no acababa de comprender del todo qué era lo que acababa de ver. Tampoco qué era lo que había encontrado en la habitación en cuanto entró tras oír los llantos.

			No le importaba. Lo único que importaba era que alguien había secuestrado a su hijo.

			—¿A quién tenemos que sea fiable?

			—El Americano está cerca, en la costa, y Lorenza está en uno de los camiones de escolta. También podemos avisar a Matas, si lo ve apropiado. ¿A cuál llamo?

			El hombre miró a su secretario con la furia que no se permitía dedicar a la incomprensible grabación del secuestro de su hijo. Unas horribles y extrañas criaturas acababan de secuestrar al bebé de Don Manuel Ibáñez, líder indiscutible del narcotráfico en el norte y occidente de España, y su secretario le preguntaba que a qué mercenario iba a encargar la misión de rescatarlo y hacer pagar a los perpetradores.

			El fiel lugarteniente no tardó en comprender las palabras tras el silencio furioso de su jefe.

			—Llamaré a todos.

			Damián Corto, veintimuchos o treinta y pocos, agente de la Guardia Civil, estaba nervioso. Tenía motivos más que de sobra para estarlo. Eran las cinco de la mañana y se encontraba calado hasta los huesos en una patrullera que navegaba las peliagudas aguas cantábricas en la oscuridad. El mar tenía el color del petróleo, pero no su densidad. La superficie era afilada y espumosa y el barco bailaba a la falta de compás de las olas.

			Se aferró a su arma esperando que le aportase tranquilidad, pero la muy egoísta hizo lo contrario. Le recordaba que no era un paseo en barco, no era una patrulla normal, era una misión. Su primera misión. La primera en el mar. La primera en la noche.

			El agente Damián cambió de postura. El chaleco antibalas, del cual esperaba que no tuviese que hacer las veces, además, de chaleco salvavidas, le apretaba. Al mismo tiempo le venía grande. Miró al resto de agentes, más experimentados a la hora de disimular los nervios que él. Su sargento, cincuenta y tantos, moreno, piel curtida, viendo la expresión del joven, le colocó la mano en el hombro de manera tranquilizadora.

			Fue insuficiente. Había alguien más en el barco que inquietaba a Damián. No pudo evitar mirarlo. Su sargento le corrigió con la mirada.

			—No está aquí —le recordó su superior. Oficialmente en la patrullera no iba ningún civil armado. Y mucho menos él. Pero era difícil obviar su presencia.

			La presencia que no estaba ahí le devolvió la mirada a través de sus gafas de sol, a pesar de que la noche aún cubría el mar. Damián sintió un escalofrío y optó por volver a mirar a la negra superficie del mar, mucho más misericorde.

			Carlos Salvini, alias el Americano, entre treinta y sesenta tantos, complexión normal, tez morena, camisa hawaiana, gafas de sol y un flotador de patito, volvió a otear en la oscuridad buscando su objetivo con una sonrisa en la cara. Los demás agentes se esforzaban por igual para evitar mirarlo. El Americano no estaba allí. Un civil, especialmente alguien como él, no podía participar en la misión. No estaba dándole órdenes al timonel sobre cuándo girar o qué dirección tomar. No podía ser cierto que avisase al sargento de que estaban a punto de llegar a su objetivo. No oficialmente.

			Su objetivo, la lancha motora negra con las luces apagadas, se mezclaba con el color del mar, pero la espuma de las olas chocando con su casco delataba su posición si sabías dónde buscar. Y el Americano lo sabía. Con un gesto silencioso señaló a la lancha que flotaba inerte frente a ellos y preparó su arma. El sargento tuvo un acceso de autoridad y le ordenó guardarla. La información parecía cierta, y el Americano no estaría colaborando con la Guardia Civil si no fuese así. Pero necesitaba recordarle a la figura que, aunque en ese momento estuviesen trabajando juntos, era una patrullera de la Guardia Civil, y había un protocolo que seguir.

			El tipo del flotador de patito sonrió divertido y le invitó a proseguir con un gesto, mientras se apartaba. Pero no guardó el arma.

			El sargento sacó el megáfono y comenzó a hablar, rompiendo en pedazos el silencio de la noche.

			—¡Los del barco! Les habla la Guardia Civil. Su lancha no identificada está en aguas nacionales de España. Identifíquense.

			La lancha, insolente, siguió muda, flotando.

			—Salgan a cubierta con las manos en alto. Les habla la Guardia Civil.

			Más flotante insolencia como respuesta.

			—Muy bien. Tienen un minuto para salir, o prepárense para ser abordados.

			El Americano le apartó el megáfono de la boca y preguntó, sin dejar de sonreír.

			—¿De verdad quiere abordarlos? Les están esperando, sargento. Les acribillarán en cuanto pongan un pie en su barco.

			El Guardia Civil estaba cansado de seguir las instrucciones de alguien que no estaba ahí. Daba mucho por culo para no estar. Pero no era la primera vez que trabajaba con él y sabía que su experiencia era útil.

			—¿Qué pretendes? ¿Que iniciemos fuego nosotros? —le gruñó. El resto de agentes miraban perplejos la insubordinación, aunque no tenían nada claro quién era la autoridad en la conversación y quién el insubordinado.

			—Agáchese, sargento. —Y con un gesto ordenó lo mismo a los demás agentes, que en contra de sus regios principios jerárquicos, le hicieron caso.

			El Americano, con toda tranquilidad, apretó su arma y disparó al agua. La lancha negra, al oír el disparo, rompió su silencio y abrió fuego sobre la patrullera. El Americano se sentó tranquilamente al lado del sargento mientras seguía sonriendo.

			—Hala. Ya han abierto fuego. ¿Podemos empezar a dispararles ya?

			El tiroteo se solucionó rápido y sin apenas bajas por el lado de la autoridad. Un agente resultó herido en un brazo y el patito de goma recibió un disparo letal que lo desangró de su aire. En el lado de la lancha fue diferente. Solo los tres atacantes que se habían rendido resultaron ilesos. El resto habían sido derribados a partes iguales entre el Americano y los agentes. Los abatidos por el fuego de la Guardia Civil eran atendidos por sus heridas y detenidos. A los abatidos por el mercenario se limitaron a cubrirlos con una manta.

			La misión había acabado, pero el agente Damián Corto aún seguía nervioso. Había visto al tipo del patito de goma trabajar con letal eficacia y el cabrón del sargento había mandado al novato agente llevar ante él a uno de los detenidos.

			—¿Este era el hombre que buscaba? —El Americano, por suerte, pareció ignorar al agente y miró directamente al contrabandista que venía esposado. Su sonrisa se estiró aún más al reconocerlo.

			—¡Martinito! —gritó con afabilidad y un acento imposible de trazar—. Dichosos los ojos.

			El tal Martinito no parecía sentirse muy dichoso, y menos los ojos, pero le devolvió un intento de sonrisa.

			—Os he entregado la lancha, Salvini —el Americano torció la sonrisa al oírle usar su apellido en lugar de su alias. Daba igual, tampoco era el de verdad—. Os he dicho dónde estaba. Tenéis toda la coca en la bodega. ¿Me perdonará Don Ibáñez ahora?

			—¿Perdonarte? ¿Por qué te iba a perdonar? No has hecho nada malo, Martinito. Te ofrecieron más pasta y te pasaste a otra empresa. El cartel de Arriga tuvo suerte de contratarte como empleado. Es el libre comercio. Son negocios, Martinito, no hay nada que perdonarte.

			Martinito tuvo la suficiente visión como para no respirar aliviado.

			—Lo único, Martinito. Tú trabajabas en la inmobiliaria de Ibáñez, ¿verdad?

			El hombre deseó poder tirarse de cabeza al mar. Sabía por dónde iba la conversación y el fondo del mar resultaba más apetecible.

			—Es que… de algún modo la policía ha ido preguntando por todos nuestros almacenes y... Bueno, resulta inconveniente. Y como tú tenías acceso a esa información y ahora te has pasado a la competencia, pues claro, tendría sentido que se lo hubieras contado, ¿verdad?

			Era inútil mentirle. Martinito comenzó a asentir, lentamente, mientras retrocedía y se apoyaba en la borda. Antes de llegar a mover la cabeza dos veces, un disparo se la reventó. El cuerpo de Martinito cayó redondo en la cubierta.

			—Vaya —dejó escapar el Americano, ligeramente molesto—. Esperaba que cayese al agua al dispararle. ¿Me ayudas a tirarlo por la borda?

			El agente Damián se quedó mirándolo, pálido, y solo una voz familiar logró que siguiese sus órdenes.

			—Hágale caso, agente —le dijo el sargento señalando al cadáver—. Él tampoco estaba a bordo.

			El sonido del cuerpo cayendo al mar perseguiría al agente durante toda su carrera profesional.

			—Salvini, tienes una llamada de tu jefe. —El sargento le pasó un teléfono móvil. Se sintió traidor a su uniforme haciendo de secretario para un mercenario a sueldo, pero se obligó a recordarse los motivos—. ¿Puedes preguntarle qué quiere que hagamos con la droga?

			El Americano le quitó importancia a la pregunta con un gesto displicente, mientras recogía el teléfono móvil del Guardia Civil.

			—Quedáosla. Tenéis de sobra para requisar y aún os quedará algo para vosotros.

			El sargento tuvo la buena idea de retirarse para darle confidencialidad al tipo y a su llamada. Además, así no vería la sonrisa que se le dibujaba en la cara tras recibir las noticias. Sus hombres tendrían mucho que celebrar, y había de sobra para pagar su silencio e incluso para comprarse algo bonito.

			El Americano se aseguró de que nadie le oía y respondió finalmente al aparato.

			—Aquí Salvini —comenzó el tipo mientras se quitaba el cadáver del patito de goma de la cintura—. Ya está hecho.

			—Perfecto —respondió la voz al otro lado del aparato. No era su jefe, era el secretario de este, pero a efectos prácticos no era más que la voz de su jefe con otro timbre—. Pues vuelve cuanto antes, te necesitamos en casa.

			Parecía grave y parecía urgente. El Americano sonrió, le gustaban las cosas graves y urgentes. Pagaban mejor y solían ser más divertidas que un simple abordaje.

			—¿Es una de esas cosas que mejor no me contáis por teléfono?

			El Secretario dudó al otro lado del teléfono. Paseaba confuso por la habitación del bebé secuestrado, observando el interior el armario donde lo que parecía un agujero en la pared llevaba a un túnel con una iridiscente y lejana luz al final. En las paredes parecía rebotar el tintineo suave de una alegre melodía compuesta por el viento. Una ligera brisa con aroma a algodón de azúcar provenía de su interior. Finalmente contestó a la pregunta del mercenario.

			—No. Da igual quién lo oyese, Salvini. No me iban a creer.

			Salvini había tenido razón. No entendía bien lo que pasaba, pero iba a ser divertido.

			Examinó detenidamente el armario que hacía las veces de puerta a un mundo fantástico. El Secretario de Don Ibáñez pudo observar lo que podría pasar por un gesto de genuina sorpresa, algo inaudito en el rostro del Americano. El currículum del hombre decía que este había trabajado para la CIA estadounidense, para el antiguo DAS colombiano y para el CNI, aunque de este último no aclaraba si era el de México o el de España. El mismo currículum también decía que una de sus mejores habilidades era la manipulación y el engaño, así que bien podía ser todo mentira. Lo que nadie dudaba era que Carlos Salvini tenía experiencia en todo tipo de territorios.

			Sin embargo, lo que tenía enfrente era completamente nuevo. Y le fascinaba.

			—¿Y dices que se han llevado por aquí al hijo del jefe? ¿Al pequeño? —El Secretario asintió—. Adivino entonces que no dejaría una misión tan importante solo en mis manos, ¿no? —El Secretario negó—. ¿A quién más va a llamar? ¿A Matas? ¿A la Bestia?

			—Salvini, por favor —amonestó el Secretario—. No se te ocurra llamarla así delante de ella, sabes que no le gusta.

			—No tienes ni idea. A la Bestia le encanta cuando se lo dices.

			Francisco Matas, ignorante de que hablaban de él a kilómetros de distancia, respondió finalmente al mensaje y se levantó despacio de la cama, mientras sus articulaciones se quejaban del esfuerzo. No estaba viejo para esa mierda. Matas estaba viejo para muchas mierdas, pero no para esa. Para esa no llegabas a viejo.

			«Voy para allá», había dicho. No le hacía ni puta gracia ir, y mucho menos para allá, pero si le llamaban a él a las cuatro de la mañana, tenía que ser importante.

			Matas, aún en ropa interior, caminó en silencio por la habitación, mientras su pareja dormía plácidamente bajo las sábanas. La tenue luz de su móvil iluminó sus amplias curvas y Matas sonrió, alegre y triste a la vez. Alegre, porque tenía frente a él la razón por la que lo hacía, por la que iría hasta el fin del mundo, haría el trabajo más deleznable y volvería. Triste porque sabía qué trabajos le encargaba Don Ibáñez, especialmente con tanta urgencia, y sabía que podía resultar complicado llegar hasta el fin del mundo, difícil hacer el trabajo y casi imposible volver.

			Pero Matas también era consciente de que vivía de prestado. Que si había podido pasar todos estos años acompañado del amor de su vida, había sido gracias a Don Ibáñez. Que si había podido encontrar un modo de ganarse la vida tras haber sido expulsado del cuerpo de Legionarios por aquella pelea, había sido gracias a su actual jefe. Que sí, que tenía una bonita vida, pero que se la debía a Don Ibáñez y, por mucho que le doliese, él estaba dispuesto a entregársela. Así que cerró los ojos y la puerta de la habitación con la misma suavidad, y se metió en el baño.

			Abrió el grifo y comenzó a abofetearse la cara con agua. Se permitió el lujo de atusarse la poblada barba, a pesar de que el mensaje del Secretario de Ibáñez parecía acuciante. Sabía qué tipo de asuntos hacía que lo llamasen a él, y a esas horas. Era importante, claro, pero también lo era mirarse en el espejo y disfrutar del momento. Podía ser el último que disfrutase en la calma de su hogar. También podía no serlo, tan estúpido era pensarlo demasiado como no hacerlo.

			Observó su rostro durante unos segundos en el espejo. Los justos para recordar lo viejo que era, pero no tantos como para verse envejecer. No tenía el rostro cansado y miserable de un mercenario rozando la jubilación. No. Los mofletes rechonchos que coronaban la larga barba blanca le daban el aspecto de un sonriente Papá Noel. Había vivido mucha mierda, sí, pero también había sido feliz. Había podido vivir su vida con su pareja, muchos más años de los que él creía que merecía. De nuevo, recordó, gracias a Don Ibáñez.

			Dio por concluida su sesión de introspección, y volvió a dejarse llevar por la urgencia del asunto por el que le habían llamado.

			Caminó hasta la habitación que usaban para tender la ropa y se acercó a uno de los armarios. Sacó del interior su ropa de trabajo y de detrás del mueble una maleta metálica. Se puso la primera y abrió la segunda. Desde el interior, Alicia le devolvía la mirada. Matas examinó su fiel fusil CETME, tan viejo como él pero mantenido en una forma más o menos aceptable gracias a una rutina de cuidados. Igual que su dueño. Enarboló el arma y su familiar peso le traía viejos recuerdos. Era la primera arma que había usado en su primera misión para Don Ibáñez y seguía usándola a día de hoy, como unas botas que, a pesar de estar gastadas por el uso, son más cómodas que cualquier par nuevo.

			Pero por si acaso un par de botas viejas no eran suficientes, agarró también la escopeta, tres automáticas y munición como para conquistar un pequeño reino. Colocó el pequeño arsenal con cuidado en su mochila militar. Añadió raciones, un botiquín y utensilios de supervivencia. Cerró todo y se preparó para salir. Dedicó varios segundos a mirar el nombre bordado en la mochila. Matas.

			Matas era su apellido real, también era como le habían apodado en el ejército. Eso antes de la pelea, después su apodo pasó a ser otro. Esa misma noche también se acuñaron otros apodos, como el Tuerto, el Cararrota y el Perforado, aunque el último fuese a título póstumo.

			Francisco Matas salió de su casa sin despedirse de su pareja. Era más fácil discutir a la vuelta que darle un beso de despedida.

				

			Óscar Benavencia llevaba seis horas conduciendo el camión sin parar. El cuentakilómetros había dado suficientes vueltas ya como para batir una mahonesa pero tampoco le preocupaba demasiado. Si le paraba la policía tendría problemas mucho más graves que la cantidad de horas seguidas que llevaba conduciendo.

			Por suerte, su acompañante le daba conversación interesante.

			—Te digo que tenía que estar regulado, joder —comentaba la enorme mujer mientras se recolocaba por decimoctava vez en el asiento. No estaba acostumbrada a tantas horas de viaje como él y hacía ya un par de horas que se había quitado el cinturón de seguridad en busca de la postura más cómoda—. El sistema está mal repartido y el dinero cae siempre en manos de los que cae. Así es imposible que los pequeños podamos derrotarlos, y siempre seremos los últimos monos. El sistema está podrido, te lo digo.

			—¿Pero cómo quieres arreglarlo? Los que tienen pasta la tienen por algo —respondía el hombre sin perder el ojo de la carretera nacional. Nadie conducía a esas horas por esos sitios, aunque no estaba de más ir vigilando de vez en cuando—. Es su dinero, y con él generan más dinero. No podemos evitarlo, eso sí que sería ir en contra del sistema.

			—Que le jodan al sistema, Óscar. Si el poder se concentra en los mismos de siempre, al final todo seguirá igual y para eso mejor mandarlo a tomar por culo.

			—Eso lo dices porque vais perdiendo, Lorenza.

			—¡No vamos perdiendo, hostia! Estamos a solo cuatro puntos de librarnos de caer a segunda.

			—Ya, pero el siguiente partido no lo ganáis ni de coña.

			—¿Ves? ¡A eso me refiero! ¿Cómo lo vamos a ganar? Si vuestro puto delantero cobra más que la mitad de nuestro equipo. Si yo tuviese esa pasta ya te digo que no iba a perder ni un puto partido, tampoco. Los de los grandes equipazos de lujo sois unos cobardes de mierda, que no estáis dispuestos a sufrir por el equipo, no como…

			El tema volvía al mismo punto de nuevo y Óscar, que al principio había agradecido tener temas en común con la temible mujer, empezaba a cansarse. Buscó una manera de parar la conversación y, casualmente, la encontró tirada en mitad de la carretera. Apretó el freno del camión a fondo.

			El enorme tráiler aulló como un elefante malherido mientras clavaba las doce ruedas al asfalto. Los metros desaparecían entre sus ejes mientras se esforzaba por detener las toneladas de peso en movimiento.

			La mujer se golpeó la cara contra el parabrisas y cayó sobre el suelo de la cabina, mientras Óscar apretaba los dientes con tanta fuerza como su pie apretaba el pedal.

			Finalmente el monstruo de metal se detuvo pocos metros antes de llevarse por delante el coche volcado que yacía en mitad de la carretera. El conductor, todavía notando la presión del cinturón de seguridad en su pecho, recuperaba el aliento.

			La mujer, todavía frotándose la cabeza cuya enorme melena había protegido de un golpe más grave, le gritaba desde el suelo.

			—¿Qué coño haces? ¿Por qué paras?

			El hombre señaló a la carretera a modo de explicación, como si su compañera pudiese verlo con la mejilla aún estampada en la alfombrilla. En mitad de la nacional, el coche volcado en mitad de la carretera mostraba síntomas de haber dado varias vueltas de campana antes de quedarse panza arriba.

			—Hay un coche volcado, es un accidente.

			—¡No es un accidente, es una emboscada!

			—No, coño, que hay hasta una tipa muerta por el suelo y todo. Es un accidente.

			De detrás del siniestro, salieron cuatro hombres armados con ametralladoras. De detrás de los árboles que bordeaban la carretera salieron otros cuatro portando las mismas armas. Todos apuntaban a la cabina. La tipa muerta se levantó del suelo, dio una señal a sus hombres mientras ella misma sacaba una pistola y la cabina del camión recibió setenta y tres disparos provenientes de los arbustos.

			Sí que era una emboscada, pero a los restos de Óscar Benavente le daban igual haberse equivocado.

			—¡Alto el fuego! —ordenó el falso cadáver mientras se levantaba del suelo—. Daos prisa, no tenemos mucho tiempo. Aseguraos de que no haya nadie más en el camión y despejad la carretera, tenemos que llevárnoslo de aquí cuanto antes.

			En el interior de la cabina, Lorenza observaba el cadáver de su compañero, mientras se quitaba trocitos de sangre y parabrisas que le habían salpicado. Estaba rodeada. Habían tendido una emboscada al camión y no sabía ni contra cuántos hombres se enfrentaba.

			Agarró la escopeta que reposaba junto a ella en la cabina del camión y buscó su cuchillo de caza.

			Oyó varios pasos de gente acercándose, cauta, a la cabina. Contuvo la respiración y guardó silencio.

			Unos coros masculinos comenzaron a cantar el himno de su equipo de fútbol desde el interior de su chaqueta. Lorenza sacó el aparato rápidamente y miró con curiosidad la pantalla, donde salía el rostro barbudo y sonriente de Matas. Lorenza canceló la llamada con rapidez silenciando el aparato y se dispuso a guardarlo. Al segundo se arrepintió por el gesto de mala educación que había tenido con su amigo y le mandó un mensaje.

			«Te llamo en 5 min. Estoy liada.»

			Guardó de nuevo el teléfono y descargó el primer tiro sobre la figura que acababa de abrir la puerta de la cabina, la cual se llevó una sorpresa y un disparo en la cara.

			El camión bufó tras la media hora de torpe conducción por parte de la mujer, poco acostumbrada a llevar un tráiler de semejante tamaño. A pesar de su inexperiencia había logrado acercarlo al área de descanso acordada. Allí le esperaba un coche con las luces apagadas. Aunque aún quedaba una hora para el amanecer pudo distinguir dos figuras que observaban cómo el vehículo se detenía bruscamente. Una de ellas comenzó a caminar hacia la cabina, con paso dubitativo. Examinaba el destrozo producido por la lluvia de metralla y pudo imaginar cómo habría quedado él si en lugar de su compañero le hubiera tocado a él llevar el camión.

			La puerta se abrió y de ella bajó una enorme figura de un salto. En cuanto sus botas aplastaron la gravilla bajo los enormes pies, la mujer se soltó el moño dejando explotar su voluminosa melena rizada. Había aún gotas de sangre tanto en el pelo como en la piel, donde destacaban aún más con el blanco lechoso de la segunda que con el castaño oscuro del primero. Se quitó las gafas de sol que había usado a modo de parabrisas provisional y se puso una chaqueta tejana también ensangrentada que no lograba ocultar el enorme cuchillo de caza que llevaba en el cinturón. Observó al camionero un palmo de altura por encima y le dedicó una mirada inquisitiva.

			—¿Eres el nuevo conductor? —preguntó con un tono de voz sorprendentemente alegre para la situación.

			—Sí. Soy yo, Manuel Bezoya. El Secretario me ha dicho que me tocaba llevar el camión y que me lo iba a entregar la… —dudó—. ¿Eres Lorenza?

			Lorenza le arrojó las llaves del camión a modo de respuesta. No dudó de su palabra, el nombre coincidía con el que le había dado el Secretario. Además, conocía a la otra figura que le esperaba apoyado en su propio coche. Si Matas lo había traído y seguía vivo, era suficiente prueba de que trabajaba para Ibáñez. El camión pasó a ser su problema. Don Ibáñez la había llamado a ella para un asunto más importante y Lorenza ni se planteaba otra opción que seguir sus órdenes fielmente.

			El nuevo conductor tragó la poca saliva que le quedaba en su garganta seca al ver el estado de la cabina. No era que le diese asco, trabajar para Ibáñez bien pagaba esos pequeños detalles. Pero Lorenza no había hecho una gran labor de limpieza y los restos de su antiguo compañero de profesión le hacían replantearse que igual sí, que igual era hora de revisar el convenio.

			—Llévalo por carreteras secundarias hasta el taller de Ponferrada —le ordenó Lorenza. Si te para la poli, hay una pistola en el suelo de la cabina. Puedes quedártela, no es mía.

			El conductor sacó una botella de agua de su mochila, le dio un largo trago y, una vez recuperada la humedad de su garganta, tragó saliva de nuevo.

			—¿Y luego? El Secretario estaba demasiado liado como para decirme a dónde lo llevo.

			—A ningún lado, joder, lo sigues paseando hasta que tengamos sitio donde colocarlo o alguien te releve.

			El conductor decidió que no quería seguir jugando al juego de hacerle preguntas a la enorme mujer que aún no se había molestado en limpiarse la sangre, así que cogió las llaves y arrancó el camión. Lorenza se acercó al coche de Matas, con una enorme sonrisa.

			—¡Fran! ¡Cuánto tiempo!

			—¡Lorenza! —respondió su amigo, agradecido por el reencuentro. La mujer lo rodeó con sus brazos y lo levantó sin esfuerzo.

			—¡Has encogido, viejo! ¿Qué tal estás?

			Matas le devolvió el afecto con unas palmadas en la espalda. Escuetas, pero igual de cariñosas que el abrazo de la osa.

			—Bien, bien, hacía tiempo que no me llamaban para un trabajo. Desde aquella reunión en ese hotel, contigo. Pero si Don Ibáñez me llama... no voy a decirle que no.

			Lorenza asintió, pensando en su propia incapacidad para negarle nada a Don Ibáñez.

			—¿Qué tal está Cristóbal?

			—Bien... lo he dejado durmiendo en casa. He preferido no despertarle, se pone demasiado sentimental cada vez que tengo que irme por un trabajo. —Matas agradeció el interés genuino de su compañera. Tan diferente a la actitud de sus antiguos compañeros del ejército cuando decidió hablarles del amor de su vida. Justo antes de la pelea. Del muerto. De la expulsión. De Don Ibáñez. En otra vida.

			El silencio de sus recuerdos fue roto por su alegre compañera.

			—¿Has traído armas para mí? Se me ha acabado la munición. —El viejo asintió—. ¿Qué crees que ha pasado para que nos llamen a los dos?

			—A los tres —corrigió Matas—. El Americano también viene.

			—Joder, tiene que ser gorda, entonces. —La mujer se subió al coche de su compañero mientras veían al camión salir del área de descanso—. ¿Vamos a casa del jefe, entonces? Hace tiempo que no voy.

			—Sí. Ahí nos explicarán qué coño pasa. —Matas arrancó su coche, viejo como él o su fusil.

			—Es una mansión elegante. ¿Crees que dejarán que me dé una ducha?

			—Aunque sea la casa del jefe tampoco tienes que ponerte de gala, Lorenza.

			—No, si a mí con poder limpiarme la sangre del pelo ya me vale.

			Lorenza, Matas y el Americano observaron el interior del armario, donde una gruta estrecha parecía llevar a un mundo de donde provenían alegres tintineos y olor a pastel recién hecho. Los tres mercenarios mantuvieron una profesional compostura, que solo la mujer rompía de vez en cuando con algún exabrupto malhablado.

			Finalmente Matas decidió que si su cerebro no iba a comprender del todo lo que estaba viendo, era mejor preguntar por las cosas que sí podría comprender.

			—¿Qué sabemos de... esto? —inquirió el ex legionario.

			—Mecagonlaputa —aderezó Lorenza mientras se frotaba la cabeza con una toalla. Ocho habitaciones y ningún secador, tenía esa mansión.

			El Secretario, de pie tras ellos y con cara de no haber dormido nada y no ver un futuro cercano donde pudiera cerrar los ojos, comenzó a informarles.

			—A las tres de la mañana de esta noche, cinco... —el Secretario dudó, él tampoco estaba preparado para la información que estaba dando— individuos entraron en la habitación del hijo pequeño de Don Ibáñez y lo secuestraron. Entraron por el armario, y huyeron por el mismo. Aún no sabemos afiliación de los secuestradores u origen. Nadie ha llamado pidiendo rescate ni exigiendo nada.

			—¿El cartel de Arriga? —preguntó Salvini, recordando la escaramuza en alta mar. Quizás era una venganza, pero lo dudaba. Los hijos siempre se habían mantenido al margen de los negocios, era una norma no escrita de los carteles de la península. Lo era al menos desde hacía treinta años.

			—Lo dudamos —respondió el Secretario—. De todos modos estamos contactando con todas las posibles amenazas, pero no creemos que vayamos a encontrar a los secuestradores por ahí. Esto parece... otra cosa.

			—Es otra cosa —confirmó Matas.

			—Mecagonlahostia —añadió Lorenza, mientras comprobaba el armario.

			—¿Habéis mandado a alguien a hacer un reconocimiento? —siguió práctico el militar.

			—Hemos mandado a varios hombres. Los encargados de la seguridad de la casa han preferido meterse de cabeza a un agujero desconocido que soportar las consecuencias de su fracaso ante Don Ibáñez.

			—¿Han vuelto?

			—Han vuelto todos, sí. El terreno no parece hostil. Por lo que han descrito, parece una especie de campiña, muy bucólico. Demasiado bucólico, decía alguno, casi como un parque de atracciones.

			—Tiene sentido, si han venido unos enanitos a secuestrar al hijo del jefe —comentó Salvini, agradecido de que la vida aún le deparase sorpresas de este calibre.

			—No —corrigió Matas—. No tiene sentido. Detrás de este armario hay una pared que da a otra habitación.

			—A un cuarto de baño —apuntó el Secretario.

			—Mecagonsanpedro —injirió Lorenza.

			—No tiene sentido que estemos viendo un túnel de veinte metros de profundidad que acabe en una campiña. ¿Alguien ha buscado alguna explicación científica?

			El Secretario miró a Matas con expresión cansada.

			—Somos un cartel, Matas. No tenemos a nuestra disposición a ningún catedrático especialista en agujeros dimensionales que lleven a mundos fantásticos.

			—Podría secuestrar alguno —se ofreció el Americano, como quien se ofrece a ir a por cafés.

			—Tienen al hijo de Don Ibáñez. No hay tiempo para estudiar el origen de... esto. Necesitamos que los cuatro entréis ahí, busquéis a los secuestradores y traigáis al bebé de vuelta. Ya habrá tiempo de llamar a la Universidad de Miskatonic si hace falta cuando lo hagáis.

			El silencio se adueñó de la conversación. No era la oscura referencia que solo el Secretario había entendido. Era el número de mercenarios para la misión. Faltaba uno.

			—¿Cuatro? —preguntó Salvini—. ¿Quién más viene?

			—Don Ibáñez dirigirá la operación en persona. —Los tres mercenarios intercambiaron miradas. Su jefe era resolutivo, inteligente y capaz, pero no estaba acostumbrado al trabajo de campo. Era suficientemente buen estratega como para saber que haría mejor trabajo quedándose dirigiendo la operación desde su casa. Tardaron pocos segundos en llegar a la conclusión que el Secretario les confirmaba—. Don Ibáñez, hijo, por supuesto.

			—Mecagonmismuertos —lamentó Lorenza, en nombre de todos.

			—Diez muertos en total —resumió el guardia civil al inspector de la UDYCO, la Unidad de Droga y Crimen Organizado de la Policía Nacional—. Cinco han caído a tiros, tres han sido acuchillados y la mujer… diría que la han matado a golpes con algún objeto grande y duro.

			—Me falta uno —respondió el inspector contando con ayuda de los dedos. El guardia civil dio un pasito para atrás y señaló a una funda de plástico en el suelo.

			—Bueno, esto que os lo explique algún forense con el estómago fuerte, que yo ya no tengo gracia. Ha hecho vomitar al juez. La parte de arriba parece que ha sido pulverizada, y la parte de abajo aplastada.

			—¿Aplastada?

			Otro pasito para atrás, y de nuevo volvió a señalar al suelo. Las huellas rojas no dejaban duda del origen del aplastamiento. Las huellas eran anchas. Camiones, no había dudas.

			El inspector Maximino Ajusto se mordió los labios. Decir que los diez cadáveres era justo lo que buscaba resultaría poco profesional y poco ético. Pero era justo lo que buscaba.

			Llevaba demasiados años intentando acabar con el cartel de Ibáñez, pero por el momento solo había logrado hacerle pellizquitos no demasiado molestos.

			Hasta el día que hizo un pacto con el diablo. El cartel de Arriga. Un cartel infinitamente menor y menos dañino que intentaba medrar en la península y ascender al norte, la zona de Don Ibáñez. Tan dispuesto a acabar con su competencia que había filtrado a la UDYCO el grueso de los almacenes que usaban los de Ibáñez para almacenar los grandes cargamentos. Cómo lo habían conseguido ellos le daba igual, solo sabía que la información era útil.

			Y era cierta. Para cuando la UDYCO envió una respuesta coordinada para investigar los almacenes, descubrieron de manera simultánea un enorme alijo de nada. De eso hacía tres días.

			Pero habían estado ahí, de eso estaba seguro. Los almacenes estaban demasiado vacíos. Demasiado limpios. Habían sido abandonados con prisa y con eficiencia. ¿Dónde estaba la droga? Esa era la pregunta que se había hecho Maximino desde entonces. Era demasiada mercancía para almacenarla en algún sitio y que nadie se percatase. Eran demasiados almacenes. Demasiada droga. No podía haber desaparecido. ¿A dónde se la habían llevado?

			A ningún lado. Aún la estaban moviendo. Estaban jugando al trilero con varias toneladas de cocaína y una enorme flota de camiones. Las huellas y los cristales eran prueba de ello. Era arriesgado por su parte pero, a la vez, era más difícil de detener. Habría que aumentar los controles en todas las carreteras, parar a todos los camiones, una aguja en un pajar en movimiento. Y, aun si tuviesen la suerte de detener a uno de los camiones, no sería más que un pellizco, de nuevo. Necesitaban más.

			—Estoy bastante segura de que ahí debajo está Itziar Hilerria, una de las matonas de Arriga. —La otra inspectora cerraba uno de los sudarios. En su interior, la mujer que había fingido ser un cadáver ahora lo bordaba—. Acabo de tomarle las huellas. Si pillo cobertura, en breve te lo confirmo, pero a pesar de cómo le han dejado la cara, creo que la reconozco. O sea que los del cartel de Arriga están involucrados en lo que quiera que haya pasado aquí.

			—Los de Ibáñez siguen intentando buscar un hueco donde colocar la droga que han sacado de los almacenes que inspeccionamos. O eso, o planean tener almacenes sobre ruedas moviéndose por toda España. Los de Arriga han debido de interceptar uno de sus camiones.

			—Creo que más bien lo han intentado —corrigió la inspectora Mónica Ortega. Su compañero la miró interesado por la teoría que veía empezar a cocinarse en su cabeza—. Mira donde están todos los cadáveres, alrededor de donde estaba el camión, rodeándolo. Era una emboscada de los de Arriga.

			—No les ha salido muy bien. ¿Ninguno de los cuerpos es de los de Ibáñez?

			—En cuanto tomemos las huellas a todos te confirmaré, pero diría que solo el que parece que han pasado por la picadora de carne, posiblemente sería el conductor, o un escolta del cargamento.

			Su compañero pareció aprobar su teoría. Apoyándose en ella, como llevaban haciendo en los años que llevaban en este caso, siguió hilvanando.

			—Es el conductor, creo que tengo bastante claro quién era la escolta. Hay tres cadáveres pasados a cuchillo.

			Mónica chasqueó la lengua, continuando el camino.

			—¿Lorenza? Eso explicaría el objeto romo que ha usado para partirle la cara a Itziar.

			Los dos quedaron en silencio. No le habían golpeado en la cara con un objeto grande y pesado. O, técnicamente, quizás sí lo habían hecho. No era la primera vez que veían el resultado del trabajo de Lorenza. Se la había cargado a puñetazos.

			—¿Han encontrado trozos del camión? —preguntó Maximino al Guardia civil, que solo estaba pensando en las ganas que tenía de que la UDYCO le quitase los muertos de encima.

			—Solo el parabrisas —respondió señalando a varios trozos de cristal apilados en el arcén.

			Los dos inspectores dijeron «hmmm» al unísono ante la fascinación del guardia civil, que no tenía claro a cuál de los dos mirar.

			—No pueden ir lejos sin parabrisas —apuntó precisamente el que no estaba mirando—, llamarían demasiado la atención y alguna patrulla les pararía. ¿Cuál es el taller más cercano?

			—Eh… Hay varios en el polígono, a la entrada de Ponferrada.

			—Vamos. Hay que encontrar ese camión. Estoy convencida de que nos llevará a los demás.

			Diego Ibáñez aparcó el coche en el patio, abrió la puerta, descendió del coche, volvió a subir rápidamente, puso el freno de mano, volvió a descender, cerró la puerta e hizo un esfuerzo enorme para no vomitar las siete cervezas que había bebido.

			No estaba preparado para esto, no a estas horas, no en este estado.

			Confiaba en llegar a casa y meterse en la cama a dormir el pedo sin tener que encontrarse con nadie. Las luces de la casa y la cantidad de coches aparcados indicaban que iba a ser difícil.

			Reconoció el BMW del Secretario de su padre. Si el Secretario estaba ahí es que, fuera lo que fuera lo que estuviera sucediendo en el interior del chalet de los Ibáñez, era trabajo.

			Reconoció el viejo Toyota de Matas. La última vez que lo había visto había sido en las noticias; por suerte para todos, nadie más que ellos le había prestado atención, ya que todos los periodistas centraban su atención en los restos humeantes de la explosión.

			No reconoció el jeep del Americano, pero sabía que era suyo porque era el único de los hombres de su padre que tendría huevos de aparcar en el interior del garaje quitándole la plaza a Diego.

			Estaban todos. Diego tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para no vomitar los cuatro cubatas de Red Bull con Jaggermeister que había bebido. Si estaban todos es que el trabajo era importante. Grave, incluso.

			Quizás, con suerte, su padre estaría enfrascado en la organización y podría llegar a su cama sin que se diese cuenta.

			—¿Has conducido borracho? —Diego hizo un brutal esfuerzo para no vomitar en los arbustos de la entrada los dos vasos de whisky que había bebido. Su padre lo observaba desde la puerta, enmarcado por la luz del interior que aún brillaba en la penumbra de la madrugada.

			—Joder, papá… —se defendió el joven—. No soy tonto, hoy estaba de guardia el sargento Abadía, no me iban a multar.

			—No se trata de que te multen o no, Dieguito, se trata de que te mates con el coche.

			No había manera de no defraudar a su padre, Diego lo había intentado durante los últimos veinte años con nulo éxito. Hoy no sería el día.

			—¿Está todo bien? —intentó cambiar de tema, aunque sabía que si lo lograba sería solo porque su padre lo consentiría—. Menuda juerga tienes aquí montada.

			—No. No está todo bien. Necesito que te espabiles y vengas a la habitación de tu hermano en cuanto estés listo.

			Una enorme gota de sudor frío comenzó a brotar en la nuca de Diego y no fue capaz de responder hasta que esta llegó al final de la espalda.

			—¿Listo para qué?

			—Te necesito para un asunto.

			Un asunto. Diego llevaba años esperando que su padre le diese una oportunidad para demostrar que era algo más que el hijo tarambana de Don Manuel Ibáñez, pero hasta ahora solo le había mandado a hacer recados. Nunca asuntos. Los asuntos los llevaban otros. Normalmente gente profesional en el tema de los asuntos.

			Era la oportunidad que había esperado durante toda su vida. Diego hizo un esfuerzo sobrehumano para no vomitar las pastillas que le había pasado su amiga Marta.

			—Claro… papá. Lo que necesites… —Diego dudó, había al menos dos de los mejores hombres de su padre ya en la mansión y, si bien Diego sabía usar un arma perfectamente, nunca le habían dejado hacerlo contra nadie—. ¿Qué necesitas?

			—Necesito que seas un Ibáñez. Voy a mandar a Salvini, Lorenza y Matas a una misión. Quiero que vayas con ellos. —Su padre estaba mandando a sus mejores hombres a un asunto, los más bestias y sicópatas, los más capaces y profesionales. Y quería que fuese con ellos. Diego tuvo que hacer un esfuerzo infernal para no vomitar los dos kebabs que había desayunado antes de coger el coche—. Necesito que haya un Ibáñez entre ellos, se trata de un asunto personal.

			—¿Personal? ¿Qué ha pasado?

			—Han secuestrado a tu hermano pequeño.

			Dieguito se quedó clavado en el sitio, incapaz de moverse. Achacó a la borrachera el haber creído oír temblar la voz a su padre. La imponente silueta se giró sobre sí misma y entró en la mansión.

			—Dúchate, espabílate, lávate los dientes y reúnete con los demás en la habitación de tu hermano.

			Diego asintió y siguió sin moverse durante varios segundos, hasta que la figura de su padre desapareció en el pasillo.

			Luego se tiró de rodillas al suelo, metió la cabeza entre los arbustos y vomitó las siete cervezas, los cuatro cubatas de Red Bull con Jaggermeister, los dos whiskys, las pastillas que le había pasado su amiga Marta y los dos kebabs.

			Tras la desagradable limpieza interna y una más agradable limpieza externa, Diego fue caminando por el pasillo de la enorme mansión hasta la habitación de su hermano. Hermanastro, para ser técnicos, pero así como a Diego le gustaba recordar ese detalle, a su padre no parecía hacerle mucha gracia, así que optaba por decirlo sin abrir la boca.

			Se detuvo varios pasos antes de llegar y se examinó rápidamente en el espejo. Podía tener un aspecto profesional si no fuese por los ojos rojos, las ojeras y el aliento con olor a alcohol. Se había puesto ropa deportiva oscura. No sabía a qué trabajo le enviaba su padre, así que optó por intentar el look asesino profesional aunque debido a lo limitado de su armario, se había quedado en poligonero ninja. Diego hinchó pecho, lo cual no acababa de ocultar su complexión enclenque, tosió varios segundos, se ajustó el pelo como si no lo llevase casi rapado y entró en la habitación.

			Había un bullicio general, y varios hombres del equipo de seguridad de su padre correteaban como hormigas obreras armadas con pistola. A pesar del trajín, Diego encontró menos gente de la que esperaba a juzgar por la cantidad de coches aparcados.

			Entró en la habitación de su hermanastro y no supo a dónde mirar primero. La habitación estaba destrozada, más incluso que la suya propia. Parecía que un puñado de ratas hubiera celebrado un juicio por combate en su interior para ser desalojados posteriormente por un ejército de hunos. Por ejemplo.

			También recibió la mirada y el saludo de los tres mercenarios de su padre. Acostumbrado como estaba a observarlos desde la distancia y uno a uno, el encontronazo hizo dudar a sus pies. Los tres mercenarios lo notaron, pero ninguno dijo nada.

			El Secretario de su padre lo observaba con mejor éxito a la hora de ocultar su desaprobación. También fue el primero en saludar en voz alta.

			—Don Diego —y volcó su mirada sobre los otros tres tipos, que hicieron un desganado eco de su saludo.

			El hijo del narco intentó recordar su propio nombre y les devolvió las miradas uno a uno.

			Lorenza observó al joven enclenque y realizó el más rápido y profundo cálculo mental que solía hacer cuando conocía a alguien nuevo. La valoración fue que no llegaba a media hostia. Seguramente con dos quintos o un tercio de hostia podría despacharlo. Pero claro, era el hijo del jefe, así que su valoración era puramente filosófica.

			Matas recordó al niño enano que conocía desde que era bebé. Lo vio crecer y torcerse desde pequeño, sin llegar a portarse lo suficientemente bien como para salirse del negocio de su padre ni lo suficientemente mal como para entrar. No era tonto, no. Lo que pasa es que era listo en los lugares incorrectos. Eso y el tema del alcohol y las drogas que, a juzgar por su aspecto, no había eliminado del sistema del todo.

			El Americano le dedicó una sonrisa. Qué pensaba Salvini al ver a Diego resultaba un misterio. Era posible que estuviese analizando sus movimientos y sus gestos para buscar puntos débiles en su mente que poder explotar. O puede que estuviese tarareando la sintonía de alguna serie de dibujos.

			Dieguito, como cuando iba al colegio, no pudo soportar tanto examen seguido y recurrió a su apellido.

			—¿Dónde está mi padre? Creí que estaría aquí.

			El Secretario señaló con la cabeza el armario ropero, decorado con nubes, arco iris y fotos de su hermano.

			—Está ahí dentro esperándonos.

			Por un momento Diego sintió alivio. Era una broma. El secuestro de su hermano, ponerle a él al mando de esos tres energúmenos, resultaba poco creíble. Que su padre estuviese escondido en un armario era ridículo. Uno de los hombres abrió la puerta del mueble desde dentro y salió mientras intentaba hablar con un walkie-talkie sin éxito.

			El Secretario aprovechó ese momento para caminar y meterse con cuidado en el mueble. Los tres mercenarios se miraron entre ellos durante un segundo de duda, agarraron sus mochilas y le siguieron. Diego quedó solo en la habitación con el hombre del walkie. Era una broma, una muy elaborada.

			Observó la parte trasera del armario, era una puerta a una sala desconocida para él, en su casa. Pero no le cuadraba. El armario no tocaba la pared. No podía ser. Era una broma demasiado elaborada.

			El joven caminó hasta la parte delantera del mueble de madera y observó su interior.

			Era un túnel. No. Una cueva, la forma de las paredes era natural. O más bien parecía hecho a mano imitando la naturaleza. La escena parecía dibujada en el fondo del armario, pero las siluetas de los cuatro tipos se movían delante de él, acercándose a la luz al final del túnel. Una cálida brisa venía de su interior y traía consigo un olor a magdalenas recién hechas.

			—Don Diego —el Secretario se giró mientras agachaba la cabeza para no golpearse con el techo de la caverna—. ¿Viene?

			Diego asintió nervioso mientras se introducía en el armario. En la caverna. Lamentó su mala suerte. Las pastillas que le había pasado su amiga Marta habían elegido el peor momento para hacer efecto.

		

	
		
			El conejito de pin, pan, pun

			Un granjero quería llegar al mercado del pueblo a vender sus frutas y sus verduras para comprar otras frutas y verduras que le gustaban más.

			Llevaba su mercancía en un carro antiguo de tres ruedas que podía ser tirado por un caballo pero que en este caso era tirado por el propio granjero. Tras un par de horas siguiendo el camino, llegó a un puente de madera que atravesaba un estrecho riachuelo.

			En mitad del puente, en mitad del camino, había un esponjoso conejo verde. El granjero se sorprendió al verlo ahí, en medio. También se sorprendió cuando el conejo comenzó a hablar, pero menos. Al fin y al cabo, el hecho de que estuviera tirando del carro él y no su caballo era debido a una discusión tonta que habían tenido esa misma mañana.

			Pero, si bien no le sorprendió que el conejo pudiese hablar, sí lo hizo lo que le decía.

			—Pin, pan, pun. Si el puente quieres cruzar, tres preguntas debes contestar.

			El campesino, cansado de tirar del carro durante horas y tras haber discutido con su caballo, no estaba de humor para soportar a un insolente conejo que además recurría a rimar verbos de la primera conjugación.

			Decidió ignorarlo y seguir caminando, comenzando a atravesar el puente. El conejo no se movió del sitio y el campesino se detuvo ante él, agachando la mirada al suelo para dedicarle una mirada de odio.

			—Pin, pan, pun. Si a las tres preguntas no quieres contestar, con mis poderosas patas el puente voy a derribar.

			—Pin, pan, pun. No tengo el día así que o me dejas pasar o con mi carro te voy a aplastar —respondió el campesino recurriendo también a la rima fácil de la primera conjugación. No era tan fácil ser poeta como la gente se cree.

			El campesino hizo ademán de caminar, pero el conejo verde no se inmutó.

			—Son solo tres preguntas, son fáciles de verdad —le susurró entre dientes.

			—Que no estoy de humor.

			—Pin, pan, pun. Si a las preguntas no quieres responder, mis poderosos saltos te harán temblar.

			El granjero no tuvo tiempo ni de reaccionar ni de quejarse porque la última frase ni siquiera había rimado.

			El conejo dio el primer salto en el aire llegando a ponerse a la altura de su cara.

			—Pin.

			Cuando llegó al suelo, el conejo medía como un perro muy grande o un caballo muy pequeño. Volvió a saltar, esta vez varios metros por encima del granjero.

			—Pan.

			Aterrizó sobre el puente, esta vez con el tamaño y peso de una vaca parturienta o dos vacas normales. El suelo del puente comenzó a temblar, y varias tablas de madera se partieron cuando el conejo se impulsó para saltar una tercera y última vez.

			—Pun.

			Cuando aterrizó, su desconmensurable trasero de conejo ocupaba todo el puente. Ni la estructura ni el granjero no pudieron soportar tanto peso y se vinieron abajo, cayendo aplastados en el río.

			—Mira que eran preguntas fáciles —exclamó el gigante conejo mientras se comía las verduras del carro.
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			El tranquilo murmullo del arroyo que cruzaba el claro era todo el sonido que se oía. Hasta que llegaron los llantos del bebé.

			—No deja de llorar —apuntó Pit Arañahuesos, por si alguno de sus compañeros de secuestro no se había percatado en las tres últimas horas de la decisión del bebé.

			—Normal que llore tanto, debe de estar agotado de tanto llorar —explicó Frag Caracuero—. Si se duerme dejará de llorar, ya veréis.

			Los duendes del cobre llegaron cansados y malhumorados hasta el único punto en el que podían cruzar el arroyo. Llevaban al bebé sujeto en una de sus mantas, como si fuese una camilla, sujetando cada uno una de las esquinas. Era importante que el bebé llegase cómodo y sin daños, o si no la alta mujer no les pagaría. Y si se habían metido en todo el lío de irse a otro mundo y secuestrar un bebé, era para cobrar. Por eso se llamaban a sí mismos duendes del cobre, o eso se repetían.

			—No tenías que haber tirado esa cosa que estaba comiendo —se quejó Chosk Cajarrota, el más refunfuñón de todos—, al menos cuando intentaba comerla no lloraba.

			—Pero no se la estaba comiendo, solo la chupaba, se iba a atragantar con ella —se defendió Frag.

			—Además, no se podía comer, era muy gomoso —apuntó el joven duende aún sin nombre. Hablaba desde la experiencia. El chupete no solo había resultado imposible de comer, sabía a baba de bebé y a la tierra donde había caído.

			—Callaos la boca —ordenó Pit sin autoridad ninguna para hacerlo—. Estamos llegando, y cuanto antes dejemos al humano, antes dejará de llorar.

			—No creo que deje de llorar, es su forma de respirar —corrigió Frag, haciendo gala de sus conocimientos—. Si dejase de llorar entonces no respiraría y se quedaría otra vez dormido. Así funcionan los humanos.

			Ninguno de los otros duendes tenía pruebas para rebatir la conclusión de Frag, así que siguieron en silencio, acompañados simplemente por el arrullo tranquilizante del arroyo y los llantos incesantes del bebé. Llegaron al puente que cruzaba el río y una figura les esperaba en él.

			—Pin, pan, pun —comenzó el conejo verde—. Si el puente queréis cruzar, tres preguntas…

			—Hola, Pinpanpún —saludó Pit—. A ver, sí, son: Verde. La nariz. Y…

			Pit miró al resto de sus compañeros. Se había acordado de dos de las tres respuestas, pero no esperarían que recordase las tres él solo.

			—Doce —apuntó Frag, aunque dudó al momento—. ¿O eran siete? No. Doce… ¡ah! ¡Sí! ¡No! ¡Ya! ¡La vaca!

			El conejo suspiró.

			—Pin, pan, pun… —canturreó con desgana—. Como las respuestas habéis conseguido acertar, el conejo verde os dejará pasar… —El conejo verde se arrastró a un lateral del puente de piedra—. ¿Tanto os costaría para la próxima dejarme al menos deciros las preguntas?

			—Es que son muy largas, Pinpanpún.

			—Ya, pero no tiene gracia si solo las memorizáis y las repetís sin saber qué estáis respondiendo. —El conejo se subió al borde del puente y se sentó a ver pasar a los duendes llevando al bebé, que seguía llorando. Lo miró sorprendido, nunca había visto algo así—. ¿Qué eso que lleváis ahí y por qué hace tanto ruido?

			—No joribies, Pinpanpún. El trato son tres preguntas, no vale meter más así, sin avisar.

			Los ojos claros de Lorenza tardaron en acostumbrarse al brillo azul pastel del amanecer. No tardaron en empezar a recoger todos los detalles que estaban mal en lo que veían. El brillo azul pastel del amanecer, sin ir más lejos, solo era el primero.

			La salida de la caverna daba a una campiña que recordaba al decorado de un programa infantil. El césped del suelo parecía artificial, las briznas de hierba demasiado gruesas, blandas y regulares. Los escasos árboles de alrededor parecían caricaturas, con copas tan frondosas como algodón. El bosque cercano parecía una nube verde, esponjosa y bien peinada. Las montañas que se veían a lo lejos eran afilados picos marrones coronados por un manto de lo que debería ser nieve pero que bien podía ser glaseado.

			Y así todo.

			Lorenza se había criado en la montaña. Había aprendido a caminar descalza por la hierba antes que sobre asfalto. Por eso, a pesar de que lo que parecía ver era un bucólico paisaje, todos sus instintos le gritaban que algo estaba mal. No era solo ella, sus compañeros también miraban el paisaje con extrañeza.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Matas. El Secretario indicó con el gesto de su cara que estaba cansado de no poder responder a esa pregunta. Delegó en uno de los hombres que hablaban con Don Ibáñez, un tipo alto y fuerte al que recordaban por ser quien se encargaba de organizar la seguridad personal de la familia Ibáñez. Tras el secuestro del pequeño, su cabeza, su puesto y sus genitales pendían del mismo hilo, y este no podía soportar tanto peso.

			—¿Tenemos novedades, Sergei? —preguntó el Secretario al hombre. Este reaccionó con un gritito poco profesional, pero agradeció no tener que seguir explicándole a su jefe que seguían sin saber qué cojones estaba pasando.

			—No —confesó el hombretón—. Los móviles no funcionan, ni la radio, ni el GPS. No hay cobertura de ningún tipo. Estamos intentando arrancar los drones para mapear la zona, pero parece que dan problemas. Estamos como hace una hora.

			El Secretario se volvió a los mercenarios.

			—Ya habéis oído. Eso es todo lo que sabemos respecto al dónde. A partir de ahí, lo dejo en vuestras manos.

			Los tres mercenarios se permitieron unos segundos de duda pero, con el jefe delante, optaron por dejar la confusión para luego y comenzaron a comportarse como profesionales.

			Lorenza miró al cielo, el sol acababa de salir y ya no se veían estrellas que pudiesen decirle algo más. Por suerte, el recién levantado astro le indicaba claramente hacia dónde estaba el este. Pero sin más referencias, era como una flecha señalando un punto en una hoja en blanco.

			Matas dio un silbido que la trajo de vuelta a la tierra. Le miró y vio como señalaba algo en el suelo. Una flor. Lorenza se acercó con curiosidad.

			—¿Te suena? —le preguntó su amigo.

			Lorenza se agachó y la observó detenidamente. Era una flor. Una bola amarilla de polen coronada por cuatro pétalos de color naranja. A pesar de ser la imagen viva de cómo debería ser una flor, no la reconocía. Nunca la había visto, la recordaría.

			—No —sentenció—. No es de aquí, no he visto nunca nada así en toda la península. ¿Salvini? ¿Te dice algo?

			El Americano dejó de juguetear con un teléfono más grande de lo normal que había sacado de su mochila y se acercó.

			—Es una flor —respondió.

			—Ya, joder, pero ¿tú has visto alguna así alguna vez? Tú tienes más experiencia que yo en la selva, ¿es de por allá?

			Salvini sonreía ante el acertijo sin resolver.

			—No, no he visto nada parecido en toda Sudamérica, no creo que estemos allí si es lo que te preguntas. El paisaje… no me acaba de cuadrar.

			—Tampoco es de África —aportó Matas—. Al menos no que yo haya visto.

			Diego miraba cómo los tres asesinos mercenarios discutían sobre el origen de una flor y no se vio capaz de añadir algo útil. Pero notaba la mirada de su padre en la nuca, así que sintió la necesidad de abrir la boca para recordarles que seguía ahí. Se dirigió a Lorenza.

			—Parece de plástico —fue lo único que se le ocurrió y, para sorpresa de todos, no era una estupidez.

			—Es verdad —confirmó Lorenza—. Es demasiado… perfecta.

			La arrancó partiendo el tallo y la olió. Tenía fragancia, con matices a rosas y claveles, pero ninguno que le recordase al campo, a hierba, a tierra. Tocó con el dedo el corte del tallo y comprobó que rezumaba savia. No era de plástico, estaba viva.

			—Me rindo. No sé dónde cojones estamos ni qué puta planta es esta —suspiró en voz alta—. ¿Tenemos al menos un mapa de la zona?

			Sergei miró a uno de sus hombres y negó con la cabeza.

			—Los drones no arrancan. Si queremos mapear la zona, tendremos que explorar a la vieja usanza.

			Salvini golpeó el teléfono que seguía toqueteando y llegó a una conclusión parecida.

			—Joder, este cacharro me costó una pasta. Va por satélite. Se supone que debería tener cobertura hasta en la fosa de las Marianas. Pero no consigo recibir señal. ¿Hay algo que funcione en este lugar?

			Un disparo llamó la atención y todos se quedaron mirando a Matas, que aún sostenía la pistola humeante apuntando al cielo. El Secretario le interrogó con la mirada.

			—¿Qué? —se defendió el ex legionario—. No pretenderéis que nos metamos en terreno desconocido sin comprobar que al menos esto funciona, ¿no?

			El Secretario y sus compañeros le cedieron la razón con la mirada, y asintieron.

			Diego se limitaba a procurar no vomitar su corazón, seguía intentando comprender cómo de profunda podía ser la novatada o el efecto de las pastillas de Marta.

			Matas repartía y preparaba las mochilas de Lorenza, Dieguito y la suya propia. Tenía experiencia suficiente como legionario para preparar un petate con todo lo necesario para cualquier imprevisto y raciones que durarían varios días. Tenía experiencia como mercenario de Don Ibáñez como para saber que la mochila del Americano no se tocaba, aunque fuese por mantener la cordura.

			Lorenza volvía cruzando el túnel, repasando mentalmente el vídeo que había estudiado con las imágenes de las extrañas criaturas que habían captado las cámaras de seguridad. Si quería seguir su rastro a la vieja usanza, debería aprender qué buscaba y cómo se movía. Había aderezado cada fotograma con algún improperio, si la flor tenía una hipnotizante belleza casi alienígena, los enanos secuestradores eran ya la puta hostia en bicicleta.

			El Americano aprovechó ese momento para acercarse a Don Ibáñez. Incluso dentro de sus constantes insubordinaciones, mantenía un respeto profesional con su pagador, así que hizo gala de todo el tacto del que disponía para sacar el tema.

			—¿Está seguro de que es buena idea que venga su hijo con nosotros?

			Don Manuel Ibáñez siguió observando cómo sus hombres se preparaban para la misión de exploración y rescate.

			—Quiero decir, Don Ibáñez, han secuestrado a su hijo pequeño. Sea quien sea… o lo que sea el que lo haya hecho, quizás quieran capturar al mayor. Se lo está dando en bandeja.

			Finalmente Don Ibáñez le encaró con la mirada y, si el Americano tenía sangre en las venas, esta debió de helársele un poquito.

			—¿No cree en las capacidades de mi propio hijo o no cree en las suyas para mantenerlo a salvo?

			El Americano era listo, así que no respondió. Don Ibáñez carraspeó y se hizo el silencio en la campiña. Solo el piar de pájaros seguía sonando, interpretando alguna casi reconocible melodía infantil. Sus hombres le observaron.

			—Lorenza. No disponemos de información sobre el terreno, pero no dudo de tus capacidades como rastreadora para que deis pronto con los secuestradores de mi hijo. Eres mi fiel perro de caza. Busca, encuentra y aniquila a quien haya hecho esto. Para cualquier asunto de supervivencia en el terreno desconocido, quiero que los demás escuchéis su opinión.

			La mujer reafirmó lo que decía su jefe señalando las huellas que los diminutos pies habían dejado nada más salir de la cueva.

			—Salvini. No sabemos a qué enemigo nos enfrentamos, pero sé cómo trabajas y sé que no tardarás en averiguar toda la información necesaria sobre él para descubrir dónde tienen a mi hijo y por qué lo han secuestrado. Para cualquier duda sobre el enemigo, quiero que le escuchéis a él.

			El Americano asintió con una sonrisa falsa. Todas sus sonrisas eran falsas, pero a esta además se le notaba.

			—Matas, te he visto en combate desde que dejaste la legión hace treinta años. Si la cosa se tuerce, sé que serás capaz de tomar el control. Estoy sinceramente más tranquilo por la vida de mi hijo sabiendo que tú estarás buscándolo y sé que darás todo lo que tengas para traerlo de vuelta. No me fallarás —afirmó categóricamente. Si hubo un silencio incómodo, fue demasiado breve para que Diego se percatase—. Quiero que, en el momento en que suene un disparo, escuchéis a Matas.

			El viejo ex legionario asintió con orgullo, cansado mientras pasaba parte del peso de la mochila de Diego a la de Lorenza.

			—Pero quiero que recordéis por qué va Diego con vosotros —siguió hablando Don Ibáñez para sorpresa de todos—. Han secuestrado a mi hijo. A un Ibáñez. Es personal, es asunto de familia. De sangre. Para cualquier decisión que tenga que ver con la vida de mi hijo, no quiero que escuchéis a Diego. Quiero que le obedezcáis. Quiero que cuando él hable, lo haga con mi voz. ¿De acuerdo?

			Los tres mercenarios asintieron, preocupados pero sin dudar. Diego se quedó clavado en el sitio hasta que la mirada de su padre consiguió desclavarlo.

			—Acabo de preguntar si estamos de acuerdo, Dieguito. Quiero que cuando hables, lo hagas con mi voz y mi autoridad. ¿Estás de acuerdo?

			Diego hizo todo el acopio de sangre que le quedaba en el cuerpo y respondió con la voz sorprendentemente firme.

			—De acuerdo. No te defraudaré.

			—Pues si estamos todos de acuerdo, ¿a qué coño esperáis para ir a buscar a mi hijo?

			Los cuatro hombres comenzaron a caminar colina abajo, siguiendo las indicaciones de Lorenza.

			—¿Estás segura de que han ido por aquí? No veo huellas —preguntó Diego.

			—¿Has visto lo tupido que es este césped? Parece un puto campo de fútbol, joder, y esos cabrones no llevaban botas con tacos, es imposible que dejen una puta huella.

			—¿Entonces? —Esta vez fue Matas quien cuestionó a la rastreadora—. Hay un camino que sale de la cueva, ¿por qué no lo seguimos?

			—Has visto a esos… bichos. Son enanos y cobardes. Se mueven entre las sombras porque su supervivencia depende de ello. Parecen estúpidos pero no tanto como para ir por un camino con un bebé secuestrado. Me juego lo que quieras a que esos cabrones se han metido en el bosque, para poder avanzar al cobijo de las sombras.

			Los tres hombres asintieron ante la lógica de la enorme mujer, sorprendidos a diferentes niveles de que la mole de músculos hubiese llegado a esa conclusión ella sola. Se detuvieron tras ella en cuanto se paró a la entrada que marcaban los árboles. Señaló unos arbustos pisoteados, complacida de sí misma y se agachó mientras pasaba rozando las hojas de las copas.

			Se permitió un par de segundos mientras observaba los árboles. Como la flor, eran irreconocibles. Las copas eran frondosas y algodonadas, el tronco grueso con una corteza retorcida que parecía tallada a mano. El musgo los adornaba dándoles un aspecto más mullido, pero no tardó en darse cuenta de que no crecía señalando el norte, al menos no respecto a la posición del sol. Lorenza no era una mujer con gustos delicados, pero le parecía que el musgo había decidido brotar donde quedaba más bonito.

			Un objeto llamó la atención de la rastreadora y corrió hasta alcanzarlo. Se agachó y le pasó el chupete a Diego.

			—¿Es de tu hermano?

			Diego lo observó. No estaba seguro, tampoco le había hecho tanto caso a su hermanastro como para saber si el chupete era suyo o no. Pero tenía que serlo. Si no, ¿qué haría ahí?

			—Supongo —dijo mientras se guardaba el chupete en el bolsillo de la chaqueta. Acto seguido se metió en el bosque y comenzó a seguir a Lorenza.

			En lo alto de la colina, junto a la cueva, Don Ibáñez y su Secretario observaban a los mercenarios meterse en el bosque.

			—¿Crees que lo encontrarán?

			—Tranquilo, Don Ibáñez. Ha escogido a los mejores hombres para encontrar a su hijo. Y para hacerles pagar a quienes lo hayan secuestrado.

			Don Manuel asintió, manteniendo la compostura de manera admirable. Se aclaró la garganta y siguió hablando.

			—Muy bien, entonces ¿nos ponemos con el otro asunto?

			—Oh, no se preocupe, Don Ibáñez. Ya he ido empezando.

			—¿Estás segura de que vamos en la buena dirección? —preguntó Matas a Lorenza, que seguía avanzando por el frondoso bosque observando con atención el suelo—. Llevamos una hora caminando y no los hemos encontrado.

			—Nos llevan tres horas de ventaja —respondió la mujer sin dejar de seguir el rastro—. Son pequeños y rápidos, pero llevan un bebé casi tan grande como ellos a cuestas, si nos damos prisa podremos alcanzarlos en una hora.

			Matas dejó de poner en duda las capacidades de rastreadora de su compañera. Lorenza se había criado en la cordillera Cantábrica y la veía moverse por entre los arbustos con la gracilidad de un animalillo salvaje. El animal, en concreto, era un jabalí, el cual era perfecto para las circunstancias.

			Matas no tenía el ojo entrenado de cazadora de Lorenza, pero veía el camino que habían seguido aquellas extrañas criaturas. Tenía razón, el peso extra del bebé les ralentizaba y hacía que tuviesen que abrir el camino más de lo habitual. Era una ventaja para ellos.

			—Hacía mucho que no íbamos de caza tú y yo —siguió dando conversación el hombre.

			—No tanto, ¿no? ¿Hace cuánto que fue lo de los alemanes?

			—No, joder. Caza, caza, de la de monte y animales.

			—Ah, sí —se rio—. Es verdad, teníamos que organizar una batida un día de estos. Se lo diré a mi madre, seguro que está encantada.

			—¿Qué tal está?

			—Vieja. Borracha. Y hablando todo el día de tiempos pasados. Por eso os lleváis tan bien.

			—Yo no hablo de tiempos pasados, prefiero vivir el presente, me parece mucho más bonito.

			—Pero sí que eres un viejo borracho, dos de tres no está mal.

			Su amigo se rio con lástima, dándole la razón. Quedaron unos segundos en silencio, pero Matas agradecía la compañía. Miró hacia atrás, donde los otros dos quedaban tapados por los frondosos árboles y esponjosos arbustos.

			—Estamos dejando atrás a Dieguito —apuntó. También estaban dejando atrás al Americano, pero sabían perfectamente que el culpable del retraso era el joven, cuyo jadear sonaba a todo menos a joven. El Americano hacía de coche escoba y niñera, y ninguno de los dos amigos mercenarios se quejaban de que hubiese escogido ese papel.

			—Solo llevamos una hora andando, que espabile. Su padre nos matará si dejamos escapar a los secuestradores de su hijo pequeño, pero si el gilipollas de su hijo mayor muere de un infarto no creo que ni se moleste en echarnos la bronca.

			—¿Por qué crees que nos lo ha endosado?

			—No sé, tú llevas más años trabajando para esa familia, ¿crees que es verdad que nos lo envía como el representante de Dios entre los hombres?

			—Puede ser, lleva tiempo diciendo que lo quería poner a trabajar, para ver si maduraba, pero me sorprende que haya escogido esta movida precisamente para que empiece.

			—Don Ibáñez siempre fue de enseñar a nadar tirándote a la piscina con caimanes.

			—No sé si está preparado para defenderse de los caimanes ni de los bichos esos que estamos siguiendo. Solo espero que no haga ninguna gilipollez que ponga en riesgo nuestras vidas.

			—Eso, que ponga en riesgo solo la suya.

			Varios metros atrás, a Diego le pitaban los oídos. También le pitaban la nariz, la tráquea, los pulmones y, de algún modo, el lagrimal derecho. Tras una noche de juerga, una ducha y ropa limpia no eran suficientes como para arrancar a caminar durante las cincuenta horas que parecía que llevaban, cargando con los doscientos kilos de mochila que parecía que llevaba. No tenía ni puta idea de por qué el petate pesaba tanto ni de lo que había en su interior.

			El porcentaje de su cabeza que no estaba ocupado intentando que las calderas no sucumbiesen a la presión aún debatía si todo esto era una novatada, o si el efecto de las pastillas de su amiga Marta era más duradero y más chungo de lo que le habían prometido. También cabía la posibilidad de que todo eso fuese cierto. Que su hermano hubiera sido secuestrado por duendecillos. Que él hubiera ido a buscarlo con una pistola y tres sicópatas a un mundo de fantasía que olía a pastel de chocolate. Que su padre hubiera confiado por fin en él.

			No. Esto último tenía que estar soñándolo.

			—¿Les digo a Matas y a su Bestia que vayan más despacio? —preguntó el Americano detrás de él. A pesar de que tuvo que coger aire durante un minuto solo para negar con la cabeza, Diego no quería ralentizar aún más la marcha. Era su hermanastro quien había sido secuestrado, no podía flaquear. Le gustaría pensar que su hermanastro haría lo mismo por él. Pero Adolfito era solo un bebé tonto que no hacía nada más que llorar y comprobar regularmente si le cabía el puño en la boca.

			—Yo voy a obedecerte hasta el final, Diego. Tu padre es el que paga y lo hace muy bien.

			Diego aprovechó la excusa para detenerse y mirar confuso al mercenario. Sonreía y el cabrón no había ni sudado la estridente camisa de estampados de colores que llevaba. Sumado a las gafas de sol y a la mochila por la que parecía asomar lo que podía ser munición para un lanzacohetes o una botella de ron, Salvini parecía más preparado para las vacaciones que para la guerra. Pero había oído hablar de él, seguramente estuviese preparado para ambas cosas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que no tienes que preocuparte sobre mi fidelidad. Está comprada ya, tu padre paga la tarifa premium. Y si me dice que te obedezca, te obedeceré, faltaría más.

			—¿Gracias?

			—Eso sí, me gustaría salir vivo de aquí, así que si me permites, no dudaré en señalarte los errores que cometas. ¿Vale? Sé que eres lo suficientemente espabilado como para no fingir que lo sabes todo, y menos cuando tu vida y la de tu hermano dependen de las decisiones que tomes.

			—¿Eh?

			—Que no es de mí de quien te tienes que preocupar, si quieres hacer de líder, Diego.

			—¿Entonces de quién?

			—De esos dos.

			Salvini vio la cara de incomprensión bajo el resuello de gaita perforada del joven.

			—Matas es fiel a tu padre. A muerte.

			—Lo sé.

			—¿Sabes por qué?

			Diego, que no había tenido tiempo de recuperar el resuello tras su última frase, negó con la cabeza.

			—Se la debe. Es muy largo de explicar, pero créeme cuando te digo que Matas hará lo que sea por recuperar a tu hermano. Y nadie se interpondrá en su camino.

			—Eso es bueno —dudó Diego—. ¿No?

			—No si el que se interpone en su camino eres tú.

			Diego giró la cabeza para observar al grupo de delante. Lorenza se había adelantado y ya no la veía, pero podía observar la mirada dura del ex legionario agotando su paciencia. El joven echó mano de la cantimplora para poder tragar saliva, sin dejar de mirarlo.

			—¿Y Lorenza?

			—Lorenza es fiel a Matas. Él es quien la metió en esto. Dicen que son amigos, pero más bien parece que tengan una relación de amo y bestia.

			—O sea, que tengo que ganarme a Matas, ¿no? —Salvini asintió—. ¿Y cómo lo hago?

			El hombre se limitó a encogerse de hombros.

			—Llevo años trabajando con él y aún no lo he logrado.

			Una voz entre los árboles les sacó de su conversación.

			—¡Eh! ¿Seguís ahí? —Era Lorenza—. He encontrado algo raro.

			Salvini señaló alrededor, a los árboles tallados con copas frondosas como las tripas de una almohada.

			—¿Más raro que esto?

			La voz de Lorenza dudó durante unos segundos, hasta que respondió.

			—Es un conejo verde.

			Salvini torció el gesto poco impresionado.

			—Los tengo vistos.

			—Ya, pero este habla.

			—Ah, mira, eso es nuevo.

			—Pin, pan, pun. Si el puente queréis cruzar, tres preguntas debéis contestar —repitió el conejo.

			Los cuatro mercenarios reaccionaron de manera diferente ante la visión del pequeño animal que los observaba desde el medio del puente.

			Lorenza, por ejemplo, reaccionó enfureciéndose. En su defensa, era como reaccionaba en la mayoría de ocasiones, le resultaba más cómodo que otro tipo de respuestas. No comprendía lo que estaba pasando. Había logrado olvidar a la extraña flor e ignorar el incomprensible bosque. Pero la criatura que declamaba acertijos mal rimados era demasiado surrealista como para fingir que no existía. Lorenza se limitó a apretar los puños mientras decidía si debía sacar la escopeta y lidiar con el problema que tenía en frente como solía lidiar con cualquier otro problema.

			Matas no se cabreó. Tampoco dudó y él sí que sostenía con firmeza su fusil de asalto. Puede que el conejo no pareciese una gran amenaza, pero era algo desconocido así que prefería poder palpar algo conocido con sus manos. Y pocas cosas conocía mejor Matas que a Alicia.

			Diego tenía unas ganas atroces de tener una conversación con su amiga Marta sobre la calidad de sus productos.

			El Americano se descojonaba de risa.

			—¿Qué hacemos? —preguntó uno de los mercenarios a los otros tres. Daba igual quién ni a quién, nadie sabía cómo responder.

			El conejo disfrutaba del encuentro e incluso había repetido varias veces su cantinela inicial. No pasaba mucha gente nueva por el puente reconstruido. Las pocas criaturas que cruzaban por ahí ya se conocían sus preguntas y comenzaba a resultar tedioso tras tantos años. Pero estos cuatro humanos no parecían saber qué estaba pasando. Por fin alguien a quien hacer pensar con sus preguntas. Repitió por última vez el primer verso.

			—Pin, pan, pun. Si el puente queréis cruzar, tres preguntas debéis contestar.

			El Americano seguía riéndose y solo se detuvo cuando le faltó el aire. Estaba disfrutando tanto de la cara de ignorancia de sus compañeros como de la suya propia.

			—Bueno, ¿qué? ¿Escuchamos las preguntas? —preguntó cuando recuperó el aliento.

			—El hijo del jefe sigue secuestrado y aún nos llevan ventaja, no estamos para mierdas. Lorenza, ¿seguro que han cruzado el puente?

			—Sí, joder. Si quieres le preguntamos a Bugs Bunny —señaló, molesta.

			—Eh… —comenzó Matas incrédulo ante sus propias palabras—, disculpe, señor… conejo. ¿Ha visto pasar por aquí a unos duendes llevando un bebé secuestrado?

			Las orejas del conejo se movieron ante la pregunta. Salvini supo en ese momento que sí había visto pasar a los secuestradores. Estaba acostumbrado a leer todo tipo de rostros humanos y el del conejo, a pesar de la forma, se movía como tal.

			O eso creía él. En realidad la reacción del conejo era de sorpresa. Les había planteado las tres preguntas y los humanos le habían respondido con otra. ¡A él! Menuda desfachatez. Quizás tenía que pasar a la advertencia. Hacía ya tantos años que no venía nadie nuevo que casi no recordaba cómo era.

			—Pin, pan, pun —comenzó. Era la parte fácil. Siempre empezaba así—. Si a las tres preguntas no quieres… queréis contestar, con mis poderosas patas el… la… el puente voy a derribar.

			Salvini volvió a estallar en carcajadas, lo cual resultó de muy mal gusto a Pinpapún. La contrariedad logró que la tercera parte de su malogrado poema le viniese rápidamente a la cabeza.

			—Pin, pan, pun. Si a las preguntas no quieres responder, mis poderosos saltos te harán temblar.

			—Es que ya ni rima —gritó Salvini entre carcajadas.

			—Joder, dejad que haga las preguntas —ordenó Diego a sus mercenarios.

			—¿O qué? —preguntó furiosa Lorenza—. ¿Crees que un conejo es capaz de derribar un puente de piedra a saltitos?

			—¿Y tú crees que un conejo puede hablar? —le espetó cabreado Diego—. Joder, se hará gigante y nos aplastará.

			—¿Qué? —preguntó con curiosidad Matas.

			—¿Qué? —gritó aún más cabreada Lorenza.

			—Jajaja —logró decir Salvini.

			—¡Pin! —exclamó el conejo dando un primer salto.

			Se había cansado. Había tenido muchas discusiones cuando destruyó el primer puente de madera hacía muchos años, pero si los nuevos humanos no querían ni siquiera escuchar sus preguntas, derribar el puente de piedra con ellos debajo no era más que un acto de justicia.

			El sonido que hizo el conejo al aterrizar de nuevo en el suelo logró que hasta las carcajadas de Salvini quedaran en silencio. Los mercenarios observaron al conejo verde, ahora del tamaño de un Dieguito o de media Lorenza.

			—¡Hostia puta! ¡Que ahora es enorme! —gritó Salvini. La situación le seguía haciendo gracia, pero no tanta como hacía unos segundos.

			Lorenza suspiró aliviada. La situación se había vuelto más incomprensible aún que antes, pero la solución estaba más clara. Se abalanzó sobre el conejo sujetándolo con los brazos. Descubrió sorprendida que la suavidad de su pelaje era mayor de lo que esperaba, al igual que su resistencia. No consiguió derribarlo y el placaje no hizo más que enfurecer al conejo aún más.

			—¡Pan! —gritó con una voz más gutural y potente, mientras clavaba sus patas en el suelo y se impulsaba en el aire. Lorenza notó cómo el conejo se elevaba con facilidad y crecía rápidamente de tamaño bajo sus brazos. Cuando no pudo abarcarlo se soltó, solo para descubrir que estaba a varios metros del suelo cuando lo hizo.

			La mujer intentó aferrarse al aire pero, por muy extraño que fuese el mundo en el que se encontraba, el aire seguía sin ofrecer agarre alguno.

			El ruido que hizo al aterrizar sobre el adoquinado del puente fue doloroso y habría captado la atención de sus compañeros, si no hubiese sido inmediatamente enmudecido por el estruendo del conejo al caer por segunda vez sobre la superficie.

			El puente retumbó y se quejó por el maltrato con un par de amenazadores crujidos.

			Pinpanpún miró a los humanos, furioso. No habían querido responder a sus preguntas. Ni siquiera habían querido escucharlas. Y ahora pagarían, como lo pagó aquel insolente granjero.

			Clavó las patas en el suelo para prepararse para saltar una tercera vez y el puente volvió a crujir. Abrió la boca para hablar.

			—Pun —dijo Matas. Alicia, su querido fusil, no hizo más que darle la razón y repetir lo que había dicho su dueño en ráfagas de tres.

			Los disparos atravesaron la enorme cabeza del conejo, que cayó de espaldas al suelo por tercera y última vez.

			—Joder —exclamó Salvini—. ¿Y nos vamos a quedar sin saber las preguntas?

			Cinco polluelos discutían en la rama de un árbol, a ver cuál de ellos era el primero en lanzarse al vacío para aprender a volar. Su madre los observaba. Si no se aclaraban pronto lo decidiría ella, pero quería ver cuál de sus hijos mostraba más valentía. Tenía fe en Cascarilla, el más pequeño pero más arrojado de ellos. Temía por Plumín, el más grande y torpe, no lo veía capaz de alzar el vuelo pronto.

			Un temible aullido desgarró el bosque por la mitad y los seis pájaros echaron a volar al unísono. Plumín adelantó a su madre.

			El eco del espantoso alarido rebotó por las montañas y asustó a toda la fauna a varios kilómetros de distancia, que huía de una bestia que no veían pero que oían claramente.

			Finalmente volvió el silencio al bosque.

			Diego observaba a Lorenza, mientras esta movía el brazo derecho con cuidado. Aún le pitaban los oídos.

			—¿Duele?

			La mujer le quitó la importancia, a pesar del grito que acababa de dar.

			—Sí, pero tranquilo, no es la primera que se me sale el hombro. Lo importante es que vuelve a estar en su sitio.

			Matas procedió a limpiarle la brecha de la cabeza. No era grave y la mujer, a pesar de la caída, no parecía mostrar síntomas de contusión. No más de lo normal para ella, al menos. Tenía la cabeza dura y el ex legionario observaba una de las brechas del puente, intentando averiguar si habían sido producidas por los demoledores saltos del conejo o por el cabezazo de su amiga.

			Salvini observaba el cadáver del conejo gigante. Los disparos de Matas habían sido certeros. El objetivo era grande pero estaba en movimiento, puntos para el viejo.

			—¿Cómo sabías que iba a crecer? —preguntó sin dejar de estudiar el cuerpo. Era gigante, verde y lo había visto hablar. Pero al menos sangraba si le disparabas, era tranquilizador ver que algunas cosas seguían funcionando como debían.

			—¿Eh? —preguntó Diego, que todavía esperaba que sus amigos saliesen de detrás del cuerpo del conejo y gritasen «¡Inocente!».

			—Sabías lo que iba a pasar antes de que empezase a saltar —Salvini observó al muchacho con un gesto difícil de leer—. ¿Cómo?

			Diego intentó fruncir el ceño confuso, pero se dio cuenta de que ya llevaba un par de horas fruncido. Le iban a salir arrugas.

			—Es… es un cuento típico. ¿Nunca lo habías oído?

			—¿Un cuento? ¿En plan, infantil? —Diego asintió—. No. No lo había oído, debe ser más típico de España.

			Diego meneó la cabeza sin saber qué decir y, si el silencio de los cuatro mercenarios era incómodo, el del conejo gigante y muerto sonaba aún más fuerte. Ni siquiera se oía el piar de los pájaros, quizás porque todos habían echado a volar tras el berrido de Lorenza. Diego preguntó en voz alta, más por oír una voz amiga que por liderar al grupo:

			—¿Cómo estás, Lorenza? ¿Crees que puedes seguir el rastro?

			La mujer se levantaba con ayuda y esfuerzo por parte de Matas. Caminó hasta el cadáver del conejo gigante y sacó su puñal. Con rabia lo clavó varias veces en su cara y luego se lio a patadas con su enorme bota. Uno de los incisivos salió rebotando por el suelo y la mujer lo observó con una sonrisa. El espíritu de cazadora que le había inculcado su madre brotó de dentro y se agachó a recoger el trofeo, limpiándolo en sus pantalones y guardándolo en la mochila.

			Los demás la observaron, con una mezcla de preocupación por ella y por sí mismos. Lorenza dejó escapar un suspiro de alivio. Recordó la pregunta que le había hecho el joven líder.

			—Ahora sí.

			La mujer observó el otro lado del puente. El camino era ancho y se ramificaba. El bosque se acababa.

			 —El rastro va a ser más difícil de seguir por el camino, no tengo claro por dónde han ido. Pero ahora no parece que haya mucho bosque para que se escondan. Si llegamos a algún punto alto quizás podamos verlos.

			Los tres hombres comenzaron a estudiar el paisaje. Había una colina por la cual ascendía uno de los caminos haciendo zigzag. No era demasiado alta, en veinte minutos podrían estar arriba y era el lugar perfecto para estudiar los alrededores.

			El pelo de la nuca de Lorenza se erizó, algo se acababa de mover entre los arbustos, a media ladera. Le quitó el fusil al ex legionario y este tuvo que apelar a los años de amistad para no disparar a la mujer como acto reflejo. Lorenza observó por la mira telescópica y buscó el arbusto que había visto temblar.

			—¿Qué has…? —comenzó a preguntarle alguien, pero le ordenó callar con un gesto. Necesitaba concentrarse. Los arbustos, como los árboles, eran molestamente parecidos entre sí, era difícil encontrar cuál era el que había visto. Pero la mujer había pasado muchas horas de su infancia acompañando a su madre, agazapada entre arbustos esperando a que uno de ellos se moviese. No tardó en volver a captar el movimiento.

			Haberlos visto en vídeo no la había preparado para verlos en directo y, por suerte, verlo a través de la mirilla telescópica aún le daba cierta distancia que lo hacía más fácil de creer, como si lo estuviese viendo a través de una pantalla.

			El duende correteó de arbusto en arbusto, intentando no pasar mucho tiempo bajo la luz del sol. Lorenza lo observó. Era igual de feo que en el vídeo de seguridad. Una especie de duende, trasgo, goblin o algo similar, con orejas grandes en una cabeza ya bastante grande. No pudo observarlo mucho más mientras lo seguía apuntando con el visor. Desapareció entre dos rocas. Por la familiaridad de sus movimientos, podría ser su madriguera.

			Salvini no había tardado en sacar su arma y buscar con su visor en silencio lo que la mujer observaba. Matas, aún molesto por la familiaridad con la que la mujer le había quitado su querido rifle, sacaba unos prismáticos de su mochila y oteaba la ladera de la colina.

			Dieguito volvió a sentirse inútil. No llevaba miras telescópicas o prismáticos. O quizás sí, no tenía manera de saberlo, la mochila pesaba como un muerto, pero no se le había ocurrido preguntar qué llevaba en su interior. Se la quitó y la posó en el suelo.

			Abrió la parte de arriba y se asomó al interior. Arriba del todo había una funda de cuero. No tenía experiencia en asuntos profesionales, pero no era la primera vez que veía, tocaba o usaba un arma. Su padre le había enseñado cuando aún lo trataba como a un hijo.

			Sacó la funda y examinó la pistola, con fastidio. Matas llevaba un fusil. Lorenza, al menos, una escopeta. Y Salvini, viendo la forma y tamaño de su mochila, bien podría llevar un mortero o una pistola de rayos láser. Y a él le habían dejado una puta Glock de mierda. Se colocó la funda por el hombro como había visto hacer a su padre muchas veces y cerró la mochila. Con el chasco de su armamento se le había olvidado lo que había empezado a buscar.

			Levantó la mirada para decir algo y entonces la vio.

			En lo alto de la colina, justo en el punto que había señalado la cazadora como lugar óptimo para observar y otear, había una figura. Estaba demasiado lejos como para distinguirlo, pero tenía toda la pinta de estar observando y oteando.

			Diego buscó a su alrededor buscando algún prismático o mira telescópica y recordó para qué había abierto la mochila en primer lugar.

			—Hay alguien arriba del todo —dijo, a ver si alguien se apiadaba y le dejaba algo con lo que mirar. No hubo suerte. Matas fue el primero en encontrar lo que el hijo del jefe decía.

			Una silueta se erguía coronando la loma. Parecía una mujer, no muy alta, no muy grande, no muy mayor. Era un simple detalle en la silueta de la colina. Pero por su elegancia y disposición, parecía más bien la joya de una corona. Vestía ropas llamativas y elegantes, casi de princesa. Llevaba un parche en un ojo. Los estaba observando con el otro y, a pesar de la distancia, lo hacía con desdén.

			Salvini y Lorenza también la encontraron y le devolvieron la mirada. También se fijaron en todos esos detalles, pero eran secundarios. Incluso el hecho de que les estuviese devolviendo la mirada a pesar de la distancia pasaba a segundo plano en cuanto veían lo que sostenía en el otro brazo libre.

			Un bebé.

			—Tiene al niño —informó Matas.

			—¿Qué? —gritó Diego—. Joder, ¿tiene a mi hermano?

			—Los bichos esos han debido de entregárselo —comentó Salvini—. O se lo ha quitado. No parece muy alta, pero creo que podría darles una paliza. Tiene cara de mala hostia.

			—Déjate de mierdas. ¿La tienes en el punto de mira? —gritó Diego—. ¡Pues cárgatela!

			Los tres mercenarios contuvieron un suspiro. Telepáticamente echaron a suertes quién tendría que explicarle a su supuesto líder cómo funcionaba el mundo real. Salvini sacó la pajita más corta, al ser el que había recibido la orden.

			—Está a más de un kilómetro de distancia. Doscientos metros de altura por encima de nosotros. No creo que ninguna de nuestras armas llegue tan lejos. ¿Matas? —Observó al mercenario, que ladeaba inseguro la cabeza—. Aun si llegase, sostiene a tu hermano en brazos. Ninguno de nosotros querría tener que decirle a tu padre que hemos encontrado a su hijo y que lo hemos atravesado de un tiro.

			—¿Entonces? —exclamó furioso Diego. —¿Qué coño hacemos?

			Los tres mercenarios recogieron su equipo rápidamente. Lorenza y Matas intercambiaron prismáticos por fusil y la mujer comenzó a caminar con un ojo en el suelo y otro en la mujer.

			—Seguirla.

			Diego ya no jadeaba, había superado esa fase hacía cinco minutos. Ahora había alcanzado en la que boqueaba como un pez asmático. Diez metros antes de llegar a lo alto de la colina había decidido que correr cuesta arriba con doscientos millones de kilos de mochila tras una noche de juerga era peor que cualquier tipo de resaca que hubiese sufrido nunca y se había tirado en el suelo a descansar o a morirse.

			Sus mercenarios le echaban un ojo de vez en cuando desde lo alto de la loma, solo para comprobar si respiraba. Aunque el sonido de sus pulmones sonaba como el órgano oxidado de una catedral sin restaurar, era fácil saber si seguía respirando sin necesidad de mirarlo.

			—Ha huido en carro —apuntaba Lorenza, aunque las huellas en lo alto del camino eran bastante obvias y sus compañeros podían verlo.

			—¿Qué clase de carro? —preguntó Salvini, que aún tuvo que hacer un pequeño esfuerzo de traducción mental. No eran huellas de coche, desde luego.

			—Tirado por caballos. —La rastreadora midió las huellas de los cascos con la mano—. No. Más pequeños. ¿Ponis? ¿Asturcones? No sé. No es lo más raro que hemos visto hoy, pero tampoco es muy normal.

			A varios metros, Diego llegó a colocarse a cuatro patas con esfuerzo.

			—Solo hay un camino que baje de aquí en la otra dirección, al menos por el cual haya podido caber un carro —apuntó Matas mientras estudiaba la ruta con los prismáticos—. Hay un valle, rodeado por varias paredes de piedra, ha tenido que ir por ahí, pero no lo veo.

			Diego gateó arrastrándose hasta la cima.

			—¿Hay algún pueblo o algo donde haya podido esconderse?

			Matas observó la parte baja del valle.

			—Solo veo una granja. Podría estar ahí, pero lo dudo. Lo más probable es que haya seguido avanzando valle abajo, el camino parece ensancharse y mejorar, pero no veo mucho más.

			—Esto complica las cosas —apuntó Lorenza—. Si se han llevado el bebé en carro nos saca mucha ventaja. Deberíamos volver a por un coche.

			—No creo que quepa en el armario.

			—Pues joder, una moto.

			—Tendríamos que volver y perderíamos más tiempo aún —negó Salvini—. Y ya has visto lo que ha pasado con los drones o los teléfonos. Si han huido en carreta es porque no tienen vehículos a motor. Quizás no han llegado a descubrir esa tecnología. O quizás es porque aquí no funciona.

			Los tres mercenarios quedaron en silencio meditando sobre la última frase. Estaban hablando de una cultura nueva. De un mundo nuevo en el que no había llegado la tecnología. Un mundo de fantasía con duendes y conejos gigantes. Y eso solo por el momento. Bajo la capa de actitud profesional, había otra más gruesa de incertidumbre. De curiosidad. De miedo. Pero no podían dejar que esta asomase. No delante de los otros. El mundo parecía irreal, pero la misión era totalmente real: rescatar al hijo del jefe.

			El sonido de un fuelle con agujeros de bala les sacó de sus pensamientos. Diego había alcanzado la cima, finalmente.

			—¿Estamos seguros de que era mi hermanastro? —preguntó, necesitando dos minutos para acabar la frase.

			—Era un bebé. Buscamos un bebé. No sé cuántos bebés más puede haber en mitad del monte —respondió Matas.

			—Pues a mí no me parece una mala pregunta. ¿Alguno llegó a ver al bebé? —preguntó Salvini—. ¿O solo visteis a la mujer del parche sujetando una manta enrollada?

			Los demás dudaron. Podía haber sido una maniobra de despiste.

			—Podemos preguntarle a uno de los duendes secuestradores —sugirió Lorenza—. En el peor de los casos siempre podremos sacarle más información sobre la tipa del parche o de por qué se han llevado al hijo de Don Ibáñez.

			Diego consiguió levantarse del suelo al fin y se puso de pie, sobre lo alto de la cima.

			—¿Y de dónde pretendes sacar un duende de esos?

			Lorenza comenzó a caminar colina abajo, deshaciendo el camino por donde habían subido.

			—Sé dónde vive uno.

			Los otros dos mercenarios comenzaron a caminar detrás de ella y Dieguito usó las pocas energías que le quedaban en no romper a llorar.

			Pit Arañahuesos apartó con cuidado un inservible montón de basura para mostrar el valioso montón de basura que se ocultaba debajo.

			Sacó un puñado de hojarasca, se escupió en las heridas y se las frotó. Las heridas le ardieron y Pit emitió unos chillidos similares a los de un tenedor haciendo el amor a una pizarra. Cuando la fea criatura acabó lo que entendía por primeros auxilios, se sentó en el fondo de su madriguera y se permitió descansar.

			Una larga sonrisa se propagó por su cara, mostrando un número de dientes que incluía decimales. Tras el pequeño momento de victoria Pit sacó su bolsita. El duende la olisqueó y su sonrisa creció aún más, ocupando una porción excesiva de su rostro.

			Había costado mucho esfuerzo pero la saquita llena había merecido la pena. Pit nunca había visto tantas monedas juntas, salvo hacía un rato, cuando la enorme y alta figura que les había contratado había abierto uno de los cofres con el cual llenó los saquitos de sus compañeros, para luego cerrarlo sin haber hecho casi mella en su contenido.

			Recordó la mirada de los demás, buscando la respuesta a la única pregunta que cabía en sus cabezas en cuanto vieron el tesoro. Pit, como líder de facto del grupo, tuvo que responder por los demás: no hizo nada.

			Atacar a la enorme y peligrosa Alfala no habría salido bien. Los duendes no se caracterizaban por saber golpear bien, se les daba mejor otras actividades como esconderse o ser golpeados. La consejera habría acabado con ellos con sus poderosas manos sin despeinarse. De hecho, estaba convencido de que le habría encantado hacerlo.

			Pero Pit era listo, muy listo. Tanto que casi sabía contar, aunque no sabía hasta qué número. Lo que sí sabía era que si aceptaban el pago y se iban sin dar más problemas, tendrían un saquito con su recompensa. Si intentaban conseguir más de lo que les correspondía, solo recibirían un castigo rápido. A no ser que su contratista tuviese el día juguetón, que entonces ni siquiera sería rápido.

			Los cinco duendes dejaron el bebé en sus manos y huyeron rápidamente en dirección contraria. A los pocos metros de fuga se empezaron a atacar entre sí.

			No eran tan tontos como para pelear con Alfala por dinero, pero ¿con un duende? Ellos mismos eran duendes, y sabían que eran muy torpes peleando, así que seguramente podrían con uno sin problema, ¿no? En su cabeza tenía sentido.

			Pit Arañahuesos lloraba por sus heridas, pero también por las de sus compañeros, las que él mismo había producido. También esas le dolían. Se había llegado a romper una de sus uñas. Pero al menos había salido con su saquito intacto.

			Volvió a observar embobado su dorado interior, fruto de un pasado lejano, de abundancia. Monedas cada vez más escasas y valiosas. Había robado un enorme bebé humano por un puñado de ellas. Volvería a hacerlo. Claro que volvería a hacerlo. Es más, pensó, volvería a hacerlo ahora. Quizá la mujer aún seguía en lo alto de la colina donde la habían dejado. Quizás necesitaba más bebés. Había sido muy fácil.

			Pit Arañahuesos sacó una de las monedas de su saquito y la introdujo en la boca. Le dio un mordisco y degustó el trozo arrancado. Su sabor hacía explotar sus sentidos. Quería más, muchas más. La consejera se las daría, solo necesitaba secuestrar otro bebé, los humanos no eran tan grandes como decían, no sería difícil.

			La criatura salió corriendo del interior de su madriguera, decidido a ser el primer duende con ideas propias e iniciativa.

			Pit se arrepintió al momento, en cuanto vio las cuatro enormes figuras frente a él.

			Luego su cabeza estalló.

			La Glock de Dieguito aún temblaba junto con el resto de su brazo.

			Lorenza estaba ligeramente molesta. Se había preocupado por haber alcanzado la madriguera donde había visto meterse al duende con todo el sigilo que era posible para el grupo. El disparo de Diego había sido un final abrupto para el sutil rastreo. Aun así, debía admitir que la puntería del chico le había impresionado. Una parte de ella se había pasado parte del viaje dudando de sus capacidades y ni siquiera sabía si era capaz de usar un arma. Seguía dudando de él, pero al menos había demostrado que no le temblaba el pulso a la hora de usar la pistola. O más bien, observando al chico, le temblaba mucho el pulso, pero sabía compensarlo a la hora de disparar.

			Salvini estaba molesto, tenía curiosidad y ganas de sacarle información al duende. Tenía un gran repertorio de herramientas para sacar información, pero nunca lo había podido usar con lo que parecía ser una criatura fantástica. Lamentó ver que hoy tampoco sería el día. El agujero en la cabeza del bicho dejaba poco sitio para la tortura. También lamentaba la perdida de información en sí, pero eso le parecía menos importante.

			Matas resumió lo que pensaban los tres mercenarios:

			—Buen tiro, mal momento.

			—¡Nos había atacado! —se defendió Dieguito. Si bien era cierto que había usado una pistola muchas veces, como había demostrado desenfundando y acertando con tanta pericia, nunca la había usado sobre nadie. Aún no tenía claro si el duende que había secuestrado a su hermanastro era algo o era alguien y su cuerpo decidió mostrar ese debate interno con un tembleque que iba desde las rodillas hasta la punta del cañón.

			—Puede, don Diego —Matas optaba por tratarlo con mayor respeto para reprenderlo —pero era nuestra mejor pista. Ahora me temo que tendremos que volver a esa loma y seguir el camino hasta encontrar a la mujer del parche.

			—Pero… —comenzó el joven sin saber qué palabra iría después. Resultó no ir ninguna, así que agachó la cabeza y el cañón del arma.

			—¿Qué lleva en la mano? —comentó Salvini toqueteando el cuerpo con la punta de la bota. Se agachó con curiosidad y aún tuvo que hacer algo de fuerza para que el duende, incluso muerto, soltase la saquita por la que tanto había peleado. La levantó mientras la abría.

			—¿Es una bolsa de monedas de oro? —comentó Lorenza—. Si le han pagado por entregar el bebé puede ser una buena pista. Al menos confirma…

			—No es oro—corrigió Salvini—. No pesa como el oro.

			Nadie cuestionó por qué el Americano sabía cómo pesaba el oro con esa rapidez ni precisión.

			—¿Entonces qué es? —logró preguntar Diego, observando las monedas que Salvini esparcía sobre el suelo. Si no eran monedas de oro, a simple vista daban el pego.

			Salvini recogió una de ellas. Tenía un mordisco y, bajo la dorada capa, mostraba el interior. Salvini tampoco dudó a la hora de reconocer el material. Lo probó con la punta de la lengua para confirmar sus sospechas.

			—Son monedas de chocolate.

		

	
		
			Cuatro cerdos y tres nabos

			Fluto, Gluto, Jose Alberto y Bluto eran cuatro hermanos cerdos que compartían una granja en el valle.

			Cultivaban su huerto y recogían los nabos que este daba para vivir. No tenían animales de granja porque eran cerdos y, por mucho que fuesen cerdos listos que supiesen hablar y vestirse, les parecía poco coherente por su parte tener, por ejemplo, una vaca.

			Por eso dedicaban todas sus energías al huerto que, aunque era pequeño, estaba muy bien aprovechado. Cada día plantaban cuatro nabos y sacaban otros cuatro nabos, así todos los días tendrían un nabo cada uno para comer y el huerto siempre estaría produciendo más. Fluto, el mayor, recolectaba los cuatro nabos. Gluto, el segundo, los cocinaba y se los daba a sus hermanos, Jose Alberto luego plantaba los nuevos cuatro nabos y Bluto se encargaba del papeleo y los impuestos.

			Pero una mañana, Fluto se encontró una sorpresa cuando fue a sacar los cuatro nabos del día. Uno no había crecido. Solo había tres nabos para comer. Las cuentas no salían.

			Tras mucha discusión, Fluto, como hermano mayor que era, decidió sacrificarse y no comer él, solo era un día y podría aguantarlo.

			Pero al segundo día, de nuevo, a pesar de plantar cuatro nabos, solo brotaban tres. Esta vez fue Gluto quien se sacrificó y pasó el día sin comer, mientras sus hermanos comían sus nabos.

			Al tercer día, los cuatro cerdos observaron como de nuevo, faltaba otro nabo, y fue el turno de Jose Alberto de ayunar durante todo el día.

			Cuando llegó el cuarto día, todos los hermanos respiraron aliviados al ver que de nuevo volvían a brotar los cuatro nabos, y Bluto no tuvo que ayunar como habían hecho sus hermanos mayores.

			Pero al día siguiente, volvía a faltar un nabo y, tras mucha discusión, llegaron a la conclusión de que volvía a ser el turno del hermano mayor saltarse la comida, ya que el día anterior le había tocado al pequeño pero había tenido la suerte de que estuviesen los cuatro nabos.

			Al día siguiente, Fluto se levantó dos horas antes de que saliese el sol por entre las montañas que rodeaban al valle donde vivían, y sorprendió a su hermano pequeño desenterrando el cuarto nabo y comiéndoselo.

			El hermano mayor explicó lo sucedido a los otros hermanos y decidieron hacer lo más justo y comerse a su hermano pequeño, en compensación de los nabos de más que este se había comido.

			A partir de ese día sobraba un nabo en el huerto todos los días y los tres cerdos restantes decidieron guardarlos en el banco.

			[image: ]

		

	
		
			—Ese pájaro se va a comer nuestros nabos —señaló Fluto al petirrojo que se acababa de posar en el árbol colindante al huerto.

			Gluto, su hermano menor, miró al árbol y con un hilo de voz excusó al ave.

			—Es demasiado pequeño para comerse un nabo, Fluto.

			El cerdo gruñó mientras se volvía a meter dentro del peto los rollos de carne que sobresalían por encima de la ropa. Volvió a agacharse de nuevo mientras su ropa crujía por el esfuerzo de no explotar en todas direcciones y siguió escarbando.

			Su hermano lo miraba con atención y nervios. El momento de la recolecta era especialmente tenso en esa granja. Plantaban cuatro nabos, siempre había cuatro nabos. Su hermano sacaría cuatro nabos, él los cocinaría y se los comerían, como hacían todos los días. Siempre había cuatro nabos.

			Salvo cuando no los había. Esos días eran oscuros. Por suerte solo había pasado dos veces en la historia de la familia. Familia que ahora se reducía a dos hermanos.

			—Tres —contó el enorme cerdo mayor, mientras su hermano pequeño dejaba escapar un suspiro de alivio. Fluto colocó el tercer nabo en la cesta y, con esfuerzo, se levantó, caminó dos pasos, y comenzó a desenterrar el cuarto y último.

			Gluto se abanicaba mientras observaba a su hermano mayor desde la comodidad de su taburete. Observó cómo cavaba. Se detuvo. Seguía escarbando en la tierra. ¿Qué pasaba? ¿No lo encontraba? Temía lo que pudiera pasar si solo sacaba tres nabos. Su hermano era el más grande de los dos. No solo era rollizo, era fuerte. Gluto tenía pocas opciones contra él. Seguía excavando. ¿Dónde estaba el cuarto nabo? ¿Habría sido ese estúpido pájaro? ¿De verdad se lo había comido él? ¿No era consciente de lo que podía desatar si se le hubiera ocurrido comer tan solo uno de los nabos de la huerta?

			Gluto palpó el mango del cuchillo de cocina que siempre llevaba encima. Dedicaba gran parte de la mañana a afilarlo. Aunque no hacía falta tenerlo tan afilado para cortar nabos, invertía una hora todos los días en comprobar que la hoja pudiese cortar casi cualquier material.

			Su hermano hacía lo propio con el azadón que usaba para desenterrar los nabos.

			—Y cuatro —dijo finalmente Fluto. Gluto respiró aliviado y dejó de apretar el cuchillo con sus pezuñas.

			Fluto se levantó del suelo, se limpió el peto y llevó la cesta a su hermano.

			—Te toca. —Gluto recogió la cesta y se la llevó al interior de la cabaña. Fluto miró de nuevo al pájaro pensando que, aunque se alegraba de que estuviesen los cuatro nabos, quizás se habría alegrado si el pajarillo les hubiera dado una excusa para comérselo. Pero su hermano pequeño tenía razón, era demasiado pequeño, no parecía tener bocado.

			El pájaro adivinó lo que pensaba el cerdo, pero no dijo no pío. Volvió a mirar al camino que venía de la colina, mientras observaba las cuatro figuras que llevaban un buen rato descendiendo. Fluto observó hacia donde miraba el pájaro y vio a los cuatro humanos. El enorme cerdo llamó a su hermano.

			—¡Gluto! —El otro respondió al grito tirando una bandeja—. Prepara la cocina, hoy tenemos cena especial.

			—Se está empezando a poner el sol —comentó Matas mientras veía al astro empezar a ocultarse en las montañas que rodeaban al valle—. No tiene mucho sentido. ¿Hace cuánto que salimos?

			El Americano miró su reloj y repasó los cálculos mentalmente un par de veces.

			—No llevamos ni seis horas, no puede estar poniéndose el sol ya.

			—No es lo más extraño que hemos visto hoy.

			Salvini se detuvo de repente y Diego se estampó de bruces con su mochila. Si no cayó al suelo era gracias que el Americano lo sujetó. El chico estaba agotado y parecía un zombi, tanto en aspecto como en gracilidad. Seis horas de caminata no eran muchas para los otros, pero para él, tras una intensa noche de juerga, era demasiado. Lo que quedaba de su cerebro se había echado a dormir y funcionaba en modo automático.

			—Hemos visto un conejo gigante, Salvini —respondió Lorenza—. Que hablaba. Y duendes. ¿Qué tiene de raro que aquí los días sean un poco más cortos? Hay sitios en los que no se llega ni a hacer de día, ¿no?

			Salvini asintió con la cabeza, pero no cedió. Había pasado una buena temporada de su vida escondido en la zona más austral de la Patagonia, sabía lo que eran los días cortos y las noches largas. Y al contrario.

			—Pero hemos tenido el sol justo encima de nosotros. Si estuviésemos muy al sur, o muy al norte en este caso, el día duraría menos, pero apenas asomaría por encima de las montañas. Lo que ha pasado es que el sol ha seguido su ruta habitual, pero más rápido.

			—¿Qué coño quieres decir?

			Salvini dudó. Lo hizo riéndose. Todas las incongruencias que había visto tras atravesar el armario no hacían más que divertirlo. Cuando creía que lo había visto todo. Y no había visto nada.

			—No lo sé, la verdad. Que estamos en otro planeta. Que el tiempo aquí no funciona igual. Que el sol que hemos visto aquí va a su puta bola…

			—¿Podemos ir a dormir ya? —preguntó Dieguito, intentando convertir la clase de geografía en algo provechoso—. Estoy hecho una puta mierda.

			—Tu hermano sigue secuestrado —respondió Matas, mirando a los otros dos mercenarios—. Y nos llevan mucha ventaja.

			—Demasiada —añadió Lorenza. Su amigo la miró—. Quiero decir. La mujer del parche va en carro y nosotros andando. Nos lleva un par de horas de ventaja y en este camino es difícil seguir el rastro. Me temo que no la alcanzaremos por mucho que sigamos andando.

			—Estoy con ella —terció Salvini, sorprendiendo al legionario, que no solía ver muy a menudo a ambos estar de acuerdo—. Creo que tendríamos más posibilidades de encontrar al hijo de Don Ibáñez si dejamos de perseguirla y comenzamos a recabar información. No sabemos quién es, ni para qué lo puede querer, ni a dónde se lo habrá llevado. Joder, no sabemos ni cómo funciona el sol. Creo que lo mejor que podemos hacer es parar, pensar y estudiar mejor el terreno.

			Matas buscó apoyo con la mirada en Dieguito, pero el joven estaba tan agotado que no disponía ni de mirada y mucho menos de apoyo. Se dejaba caer sobre Salvini y, por su aspecto, parecía que la única opinión que pudiera salir de su boca lo haría en forma de ronquido.

			El ex-militar soltó un suspiro y miró hacia delante. A poco menos de un kilómetro estaba la granja, que justo comenzaba a encender las luces del interior. Sus compañeros tenían razón. Habían pasado la noche en vela y el día de caminata. Necesitaban descansar. Necesitaban conocer el terreno y saber a qué o quién se enfrentaban.

			Un petirrojo se posó sobre el tocón de un árbol frente a él. Comenzó a mover las alas de manera extraña y Matas lo espantó con la mano.

			—Está bien, vamos a esa granja y vamos a ver si alguien nos puede responder dónde coño nos hemos metido.

			El petirrojo observó cómo los humanos le ignoraban y se metían en la granja en contra de sus advertencias. A pesar de todo, siguió sin decir ni pío.

			Fluto observó acercarse a los humanos con curiosidad. No se veían muchos humanos por el valle. No se veían muchos humanos en general, pero Fluto salía poco del valle, así que prefería no opinar sobre qué habría más allá.

			El grupo resultaba curioso.

			Delante iba un humano vestido de verde. Parecía viejo, muy viejo, quizás la persona más vieja que Fluto hubiera visto en su vida, pero Fluto no había visto a muchas personas en su vida. El viejo caminaba agarrado con firmeza a una herramienta que el cerdo no reconoció, y lo observaba con la misma curiosidad con la que él le devolvía la mirada. Le sorprendía su reacción. Humanos no se veían muchos, ¿pero cerdos? Cerdos se veían un montón, no entendía la sorpresa.

			Justo detrás iban otros dos hombres, uno de edad difícil de calcular y otro más joven. El indeterminado ayudaba al joven a caminar. Parecía suficientemente mayor como para saber caminar por sí solo, pero tampoco pondría la pezuña en el fuego; como habíamos dicho, Fluto no había visto a muchos humanos en su vida.

			Detrás del todo iba la humana. La más grande de todos. La humana más robusta que Fluto había visto en su vida. Casi le llegaba a él a la barbilla, y todo. Seguramente fuese más alta que su hermano, incluso. Llevaba dos mochilas, a diferencia del resto de humanos que llevaban una o ninguna. Debía de comer muchos nabos.

			—¿Hola? —preguntó el viejo cuando estaba ya a pocos metros de la valla de madera de su granja.

			—¡Hola! —respondió amable Fluto—. ¡Buenas noches!

			El viejo miró al cielo y cómo comenzaban a salir las primeras estrellas mientras la más grande de todas empezaba a desaparecer. Luego volvió a mirar al cerdo, sin soltar su herramienta.

			—Llevamos todo el día caminando y nos preguntábamos si podríamos pasar, necesitaríamos descansar…

			—Pero por supuesto, hombre —respondió amable el enorme cerdo, mientras se apoyaba en su azadón—. Mi hermano lleva preparando la cocina desde que os hemos visto bajar por la colina. No solemos tener muchas visitas.

			—Ese cerdo habla… —farfulló el joven rayando la inconsciencia por el lado de dentro. Fluto supuso que el humano también estaría empezando a hablar, y por eso se sorprendía de algo tan normal como que un cerdo hablase.

			—No querríamos molestar, tampoco… —comenzó el viejo, precavido.

			—Oh. No te preocupes, Matas —interrumpió el compañero que sostenía a la cría de humano—. Seguro que no es molestia, y quizás podamos compartir algo de nuestra comida con este amable… cerdo.

			Por qué sonreía tanto el humano de la camisa se le escapaba a Fluto, pero habían aceptado su invitación, que era lo importante.

			Abrió la portilla de acceso y, con un gesto, les invitó a pasar. Uno a uno fueron entrando y cada uno pagaba su entrada con una sonrisa amable y un tanto nerviosa. La figura imponente del cerdo les hacía sombra a medida que pasaban. En cuanto la mujer entró, el cerdo cerró la portilla y les acompañó al interior de la cabaña. Aceleró el paso para llegar el primero y abrirles de nuevo la puerta. El bamboleo de sus carnes era tan hipnótico como una lámpara de lava.

			En cuanto abrió la puerta el olor de la cocina aprovechó para escapar y recibir a los mercenarios, que agradecieron el aroma a comida casera.

			En general, el interior de la cabaña era tan bucólico como el paisaje que la rodeaba. Tapetes, un reloj de cuco, una chimenea iluminando y calentando, flores en cada rincón… la decoración parecía sacada de un cuento infantil. Un retrato en la chimenea de cuatro lechones parecía predominar la estancia. Posaron las mochilas en el recibidor y Fluto señaló un paragüero.

			—Podéis dejar… —Fluto observaba las herramientas que portaban tanto el viejo como la mujer, sin saber cómo llamarlas.

			—No, gracias —respondió el viejo aferrándose aún más a la suya—. Prefiero no… dejarla por ahí.

			Fluto asintió amable, eran humanos, tenían costumbres que desconocía, tampoco quería importunar demasiado.

			—Huele delicioso —apuntó el hombre de la camisa de colores—. ¿Qué es?

			—Mi hermano Gluto prepara una crema de nabos deliciosa. Hoy, además, creo que está preparando unos nabos al horno y puede que algún postre… es un día especial. Como he dicho, no solemos tener invitados.

			Los mercenarios se asomaron a la cocina donde otro cerdo trabajaba a varios fogones sin dejar de recibirlos con una sonrisa.

			—Huy. Disculpad, no me he presentado, yo me llamo Fluto. ¡Qué modales los míos!

			—Fluto, Gluto… —repitió semiinconsciente el cachorro de humano.

			—Yo soy Salvini, y estos son mis compañeros, Lorenza, Matas y Dieguito. —El Americano se dejó llevar por el tono bucólico del interior de la cabaña.

			—La cena estará lista en unos pocos minutos —avisó Gluto desde la cocina—. Si queréis, podéis ir sentándoos.

			—¿De verdad? Tenemos raciones o podemos ayudaros en la cocina —se ofreció el Americano, el único lo suficientemente loco como para mantenerse cuerdo en una situación tan absurda.

			—No es problema —respondió Fluto. Todos los días nos sobran nabos, no nos importa compartirlos.

			—Muy amable por vuestra parte —logró decir Lorenza por primera vez desde que había entrado en la cabaña. El interior le recordaba tanto a su infancia que los cerdos parlantes eran el menor de sus problemas.

			—Fluto, Gluto… —repitió Dieguito dando cabezadas.

			—Creo que Dieguito necesita dormir más que comer. ¿Os importa si lo acostamos un poco en el sofá?

			—Oh, no hace falta. Hay dos habitaciones libres en el piso de arriba, podéis meterlo en una de las camas, si queréis.

			Los mercenarios intercambiaron miradas, pero si hubo dudas el hijo mayor del jefe las disipó repitiendo las palabras del cerdo.

			—Cama…

			Entre Lorenza y Salvini lo subieron a la habitación que les indicó Fluto y lo dejaron caer sobre una enorme cama. Diego comenzó a roncar de la que caía y para cuando tocó la cama había entrado en la fase REM de una patada en la puerta.

			Apagaron la luz y cerraron la puerta tras ellos, dejándolo dormir en la habitación, balbuceando entre sueños.

			—Fluto, Gluto, Jose Alberto y Bluto…. —murmuró, inconsciente.

			—Una cena espectacular, Gluto —agradeció Lorenza. Una vez superado el hecho de que estaba hablando con dos cerdos gigantes se había adaptado sorprendentemente rápido. El interior bucólico de la cabaña le recordaba tanto a un recuerdo idealizado de su infancia que solo echaba en falta el hocico de su perro pidiéndole comida bajo la mesa. Ella se lo daría, su madre le reñiría y su perro le lamería la mano.

			—Gracias, Lorenza. Pero démosle el mérito a mi hermano también. Es él quien cultiva los nabos. Yo solo los cocino.

			—Oh, Gluto —respondió Fluto a los halagos—. No te quites mérito. Aún recuerdo cuando éramos lechones y nos comíamos los nabos crudos. No tiene nada que ver.

			—¿Y solo cultiváis nabos? —preguntó con curiosidad Matas.

			Fluto lo miró extrañado, sorprendido porque el hombre plantease que existiese alternativa.

			—Es todo lo que necesitamos. Todas las semanas viene un comerciante a cambiarnos los que nos sobran por otras cosas que podamos necesitar, pero es innecesario. Realmente solo con los nabos podemos sobrevivir, siempre nos sobran, por eso agradecemos visitas como las vuestras.

			—Sí, la verdad que la vida en la cabaña se hace solitaria desde que estamos solo nosotros dos.

			Fluto dedicó una mirada rápida a Gluto, reprochándole su indiscreción. Salvini vio el fugaz intercambio y no pudo evitar hurgar en la herida. Señaló con la cabeza el retrato de los cuatro lechones sobre la chimenea.

			—¿Vuestros hermanos? —Gluto asintió, bajo la mirada contenida de su hermano mayor—. ¿Se fueron de la granja?

			Fluto cogió las riendas de la conversación.

			—Fallecieron. Hace muchos años ya. —El cerdo confiaba en que fuese suficiente, pero Salvini le sostenía la mirada. De algún modo consiguió que siguiese hablando—. Los nabos no siempre fueron tan fructíferos, hubo un par de hambrunas y nuestros hermanos…

			Ahora sí que pareció suficiente y los ojos de Salvini soltaron a su presa.

			—Siento mucho vuestra pérdida. —El Americano parecía sincero. Se hizo el silencio en la mesa y fue el mismo Salvini el que cambió de tono y de humor la conversación—. Al menos no parece que ahora vayáis a tener ese problema. Tenéis nabos para un par de vidas, y vuestro huerto parece tan abundante como vuestra despensa. ¿Y solo coméis nabos? Creía que los cerdos comíais de todo.

			Matas observó a su compañero. Había coincidido en demasiados trabajos con él y sabía cuándo tramaba algo. No sabía el qué. Nunca sabía el qué, pero estaba empezando a tirar de los hilos hasta tensarlos, y no pararía hasta que pudiese tocarlos como un arpa. O hasta que los rompiese. Buscó apoyo en Lorenza, pero esta estaba mirando pensativa su plato.

			—Oh. Bueno. Hemos probado un poco de todo, pero ¿para qué? ¿Hay algo más rico que los nabos?

			Salvini sonrió y se levantó de la silla. Matas se puso tenso y casi agarra a Alicia, que colgaba en el respaldo de su silla. Pero el Americano se limitó a sonreír amablemente y dirigirse hacia su mochila. Rebuscó un poco en ella y sacó un paquetito.

			—Lo estaba guardando para el viaje —explicó ante los demás—. Pero sería muy descortés por mi parte no compartirlo con vosotros después de que vosotros hayáis compartido vuestra cena con nosotros.

			Los hocicos de los cerdos comenzaron a palpitar, nerviosos, captando el olor.

			—¿Qué es?

			Salvini posó el paquete en la mesa y comenzó a desenvolverlo, mostrando su interior.

			—Jamón.

			Matas agarró su fusil e incluso Lorenza salió de sus recuerdos de infancia. Los cerdos se quedaron tensos mirándolo, mientras Salvini sonreía. Cogió un trozo y se lo llevó a la boca. Los cerdos lo miraron. Sus compañeros lo miraron.

			Gluto fue el primero en reaccionar y alargó la pata. Cogió un trozo con las pezuñas, lo olió con el hocico y finalmente lo tiró dentro de su boca, donde lo devoró.

			—Hmmm… Está delicioso. ¿Y cómo dices que se llama?

			Fluto probó otra de las lonchas y saboreó el delicioso sabor. Le traía recuerdos.

			—Jamón serrano —repitió el Americano—. ¿Nunca lo habíais probado?

			—El caso es que el sabor me suena —respondió Gluto paladeando sonoramente otra loncha—. Pero no lo ubico.

			—Ya. Me lo imaginaba, era raro que supieseis qué es. ¿Sabéis de dónde viene?

			Matas volvió a aferrarse a su fusil. No tenía nada claro qué buscaba su compañero, pero era consciente de que estaba jugando con fuego. De todas formas, los cerdos parecían muy calmados.

			—¿De dónde?

			—De Teruel. —Lorenza casi deja escapar una risa. Salvini era un tocapelotas profesional, pero en momentos así hasta le hacía gracia—. No sabéis dónde está Teruel, ¿verdad?

			Los hermanos se miraron y negaron con la cabeza, sabían muy poco de lo que había más allá de su valle, nunca habían oído ese nombre. Por lo que a ellos respectaba, Teruel no existía.

			—¿Madrid? ¿Oviedo? ¿Barcelona? —Se encogieron de hombros. Nunca habían oído esos nombres—. ¿España? ¿No? ¿Chile? ¿Estados Unidos? ¿La puta Tierra?

			Los hermanos siguieron negando mientras comían jamón.

			—¿Venís desde ahí caminando? Desde… ¿La Putatierra? —preguntó Fluto.

			Los mercenarios asintieron, por increíble que les pareciese, el cerdo parlanchín decía la verdad. Venían de un país. No. De un mundo muy lejano. ¿Y dónde estaban?

			—¿Y dónde estamos?

			—En el valle —respondió Gluto, mientras cogía los trozos de jamón de dos en dos. No se sentía culpable, había compartido su comida con ellos, era lo justo.

			—¿En qué valle?

			Los cerdos le miraron confusos. La pregunta era estúpida.

			—El Valle.

			—¿El Valle? O sea, ¿solo hay un valle? ¿No tiene otro nombre? No pertenece a una región, un país a… —Salvini dudó. Recordó el grabado de las monedas de chocolate—. ¿Un reino?

			—Sí. El reino, sí.

			Los cerdos estaban incómodos ante las preguntas, eran confusas y no les gustaba. Comenzaron a comer lonchas de jamón con ansia.

			—¿Y cómo se llama el reino?

			—Sí.

			—¿El reino se llama Sí?

			—No. El reino se llama Reino.

			Salvini dejó escapar una risa. Por supuesto. Era tan fácil que resultaba hasta difícil.

			—Vale, muy bien. El Valle pertenece al Reino. ¿Gobierna un rey?

			Las dos pezuñas de los hermanos golpearon el papel al mismo tiempo y cruzaron miradas mientras gruñían. Ambos habían agarrado la última loncha de jamón a la vez. Salvini acercó la mano, retiró la última loncha de debajo de sus pezuñas y se la introdujo en la boca, sonriente.

			Los cerdos dejaron de mirarse con rabia y le miraron a él.

			Matas aún no había soltado su fusil y Lorenza acariciaba el mango de su escopeta. Salvini había metido la mano al bolsillo.

			—No nos gusta hablar de política durante la cena… —gruñó Fluto, amenazante.

			El Americano golpeó la mesa colocando sobre la superficie una moneda de chocolate.

			—Estoy de acuerdo. Es un tema más apropiado para el postre.

			—Venimos de muy lejos —comenzó Salvini, sin retirar los dedos de la moneda. Los cerdos asintieron sin perder ojo al disco dorado. Sí. Muy lejos, más allá del Valle, de un lugar llamado Putatierra o algo así—. De un lugar muy diferente al vuestro. Sería muy amable por vuestra parte si nos ayudaseis a comprender más vuestro… Reino.

			Los cerdos gruñeron en conflicto. Salvini podía vislumbrar el equivalente en euros de la moneda de chocolate solo por el tamaño de las pupilas de los granjeros. Fluto había reconocido que funcionaban por trueque, las monedas debían de ser escasas, así que lo que había puesto en la mesa el Americano, era un fortunón.

			Salvini retiró la mano y dejó la moneda en la mesa.

			—Es vuestra, respondáis o no. Habéis sido amables y acogedores con unos desconocidos, esta es vuestra recompensa. ¿Seríais tan amables ahora de respondernos a unas preguntas?

			Matas aplaudió mentalmente la manera sutil que tenía Salvini de indicar que podría haber más monedas sin comprometerse. Odiaba a aquel tipo, pero era bueno en lo que era bueno.

			Los cerdos asintieron, aún nerviosos. No se atrevían a coger la moneda a pesar de que se notaba claramente que lo estaban deseando.

			—Vamos en orden. ¿Quién gobierna el Reino?

			Los cerdos gruñeron un par de veces incómodos.

			—El Rey —respondió Fluto, con poca seguridad.

			—El Rey con mayúscula, ¿verdad? Se llama Rey, ¿a que sí?

			Asintió. Gluto le interrumpió.

			—No. Ya no. ¿No murió ahogado en su propio foso?

			—No, ese fue el anterior, creo. Este fue el que aquella bruja convirtió en asno.

			—Una profesión de riesgo, la de la realeza, por lo que veo. ¿Entonces vuestro Rey es un asno?

			—No, ¿no? ¿Un asno gobernando? ¡Qué locura! —dijo el cerdo cocinero—. Ahora gobierna la Reina, claro.

			—¿Su mujer?

			—Su hija, creo. El rey nunca ha tenido mujer ni nada parecido.

			—Alguna habrá tenido —añadió Lorenza entre risas—, o no tendría hija.

			Los cerdos la miraron confusos, incapaces de ver la relación. Lorenza paró de reírse y dejó a Salvini seguir con el interrogatorio.

			—Muy bien, entonces el Reino está gobernado por la Reina. ¿La Reina se llama Reina?

			—No. Esta venía con nombre, creo. No me preguntes cuál, nunca la hemos visto de cerca, siquiera. Ya sabes cómo son los reyes.

			Salvini asintió mientras miró de soslayo a Matas. El ex legionario y él habían tenido largas discusiones sobre otras monarquías, y el Americano sabía lo que estaba pasando por la cabeza del viejo en este momento.

			—Sí, sé cómo son—respondió finalmente sin dejar de mirar sonriente a su compañero.

			—Entonces la Reina gobierna sobre el Reino. ¿Eso incluye el Valle?

			—Pues claro —respondió Fluto ante la obviedad. El Reino es todo. El Valle, los pueblos, el bosque encantado, y la capital, Antologia.

			—Ah. Mira. Esa sí tiene nombre.

			—¿Hay más reinos? —preguntó Matas.

			—Si los hay, nunca los hemos visto. Hemos oído historias, pero claro, no te puedes fiar de las historias…

			—La capital... ¿Antologia? Es donde vive la Reina, ¿no? —los cerdos asintieron—. ¿Está muy lejos?

			—Creo que a unos tres días andando, siguiendo el camino. No sé, nunca hemos ido tan lejos, aquí tenemos todo lo que necesitamos.

			—Todos los habitantes del Reino son… —Lorenza entró fuerte, pero notó tarde lo pantanoso de la pregunta que estaba a punto de hacer. Salvini acudió a su rescate.

			—¿Hay más gente como nosotros en el Reino?

			—¿Humanos? Claro, alguno habrá. Pero ya os hemos dicho que no salimos mucho de nuestro Valle.

			Salvini notó como el interés captado comenzaba a perderse y volvió a meterse la mano en el bolsillo. Las orejas de los cerdos se levantaron y miraron tenso el objeto que sacaba de ahí. Salvini sacudió el pañuelo y se sonó sonoramente los mocos durante veinticinco segundos.

			—Nosotros hemos visto a una hace unas horas. Es posible que pasase por aquí.

			—Por aquí no ha pasado ninguna humana —sentenció Fluto.

			—Las huellas de su carromato pasaban por el camino frente a vuestra granja. ¿De verdad que no la habéis visto?

			Los cerdos dejaron escapar un chillido agudo.

			—Puedo entender por vuestra cara de terror que sabéis quién era la mujer que ha pasado por aquí.

			—No hemos visto nada —dijeron ambos hermanos a la vez.

			Salvini puso la palma de la mano sobre la moneda de chocolate que aún no se había atrevido a tocar, dando un golpe en la mesa. Los cerdos emitieron otro chillido de susto.

			—¿Seguro que no podéis decírnoslo? Nadie se va a enterar.

			—Se va a enterar, tiene ojos en todos lados.

			—¿Quién tiene ojos en todos lados?

			Los cerdos se mordieron la lengua con esfuerzo, pero lograron no volver a caer en una trampa tan burda. Estaban incómodos ante tanta pregunta y Fluto, el más grande, comenzaba a convertir la sensación en furia.

			—¡Habías dicho que esa moneda era nuestra!

			Salvini miró a su propia mano, sorprendido.

			—Oh, claro, perdona. Una de esas monedas es vuestra, sí. —Levantó la palma y debajo ahora había tres monedas de chocolate. Matas apuntó mentalmente la prestidigitación en la lista de habilidades del Americano—. Pero si nos decís quién es la mujer del parche, tendréis tres monedas de chocolate.

			Las pupilas se dilataron y los hocicos temblaban nerviosos. Podían oler las monedas y los cerdos luchaban entre el instinto de supervivencia y el instinto de comer chocolate. Ganó el más poderoso de los dos.

			—Pasó en su carruaje pocas horas antes de que llegaseis. Al menos su carruaje lo hizo, no nos atrevimos a mirar si iba dentro.

			—Pero iría, nadie usaría su carruaje si no es para llevarla a ella.

			Salvini los miraba con curiosidad, el respeto y autoridad que parecía tener la misteriosa mujer del parche era suficiente como para doblegar el espíritu de las enormes bestias con las que compartían mesa.

			—¿Y quién es?

			Los cerdos se limitaron a señalar las monedas. Durante un segundo, Salvini pensó que estaban pidiendo más, pero se dieron cuenta pronto de a qué señalaban. Una de ellas mostraba la efigie de una mujer. Mostraba el lado que no llevaba parche, y costaba identificarla, pero podía ser la misma.

			—¿Es la Reina? —Eso explicaría el temor con el que hablaban los cerdos de ella.

			—Ojalá. Es la consejera.

			—Déjame adivinar —interrumpió Matas—. La consejera se llama Consejera.

			—No —respondió Gluto con voz grave y conspiratoria—. Se llama Alfala.

			—Claro, ella sí que tiene nombre —explicó Salvini que encontraba la retorcida lógica tras el relato de los cerdos—. Debe ser un personaje importante.

			Matas era el único que no dormía en la cabaña.

			No es que no tuviera sueño. Lo tenía, vaya si lo tenía. Pero alguien tenía que hacer guardia y era el único que no había estado de misión la noche anterior. O de fiesta. Los cerdos se habían mostrado muy amables con ellos desde el principio. Pero eran unas bestias enormes que podrían partir por la mitad a cualquiera de los mercenarios sin esfuerzo o, en el caso de Lorenza, con algo de esfuerzo. Además estaba claro que ocultaban algo.

			El dinero parecía haberlos comprado, pero había visto la avaricia en sus ojos y sospechaban que si el Americano había hecho aparecer tres monedas de oro con tanta facilidad, quizás habría más.

			Oro no, perdón. Chocolate. Monedas de chocolate.

			El ex legionario dejó escapar un largo suspiro y siguió observando las estrellas.

			Lamentó que Lorenza y Salvini estuviesen durmiendo en la otra habitación. Matas sabía orientarse en la noche y usar la Estrella Polar como guía. No conocía el resto de constelaciones, nunca lo había necesitado. Quizás sus compañeros sí. Lorenza dormía noches enteras bajo el cielo desnudo. Salvini se había movido por todos los países del mundo. Era igual de amigo de la Estrella Polar que de la Cruz del Sur.

			Pero Matas no. Que no distinguiese ninguna constelación en el cielo que ahora observaba no era demasiado extraño. Pero que no encontrase su querida Estrella Polar, sí lo era.

			Salvini tenía razón. Todo era demasiado diferente. El cielo era diferente, los cerdos hablaban, los conejos crecían, el chocolate era dinero.

			Era un mundo de locos. No es que no tuviese sentido nada de lo que veían en él. Era que ni siquiera su propia existencia lo tenía. Habían entrado en el armario de la habitación del bebé de los Ibáñez y llevaban un día de caminata y encuentros con criaturas fantásticas. Matas había optado por centrarse en la misión de rescate para no pararse a pensar en lo que estaban viendo sus ojos y negando su cerebro. Estaban en otro mundo, uno muy diferente.

			Y a la vez, no tanto.

			El miedo a la mujer del parche, la tal Alfala, que había visto en los ojos de los cerdos lo había visto en ojos de su mundo. Normalmente era el nombre de Don Ibáñez el que lo producía. También reconoció la avaricia en los ojos de los cerdos en cuanto vieron las monedas. Que fueran de chocolate no cambiaban su valor. Quizás lo único que lograban era que a la avaricia se sumase la gula.

			Y había algo más en esa cabaña de apariencia bucólica. Algo que ni siquiera Salvini había sido capaz de captar del todo.

			Por eso Matas no dormía. No porque no tuviese sueño. Lo tenía.

			Lorenza y Salvini sí lo hacían, en la otra habitación libre. Sabía que al día siguiente la mujer le echaría en cara haberla abandonado con ese sicópata, pero Matas prefería no despertar a Dieguito, por lo que optó por mantenerse despierto en su habitación.

			En un par de horas despertaría al joven para que siguiese la guardia él. O a otro de sus compañeros, tal vez fuese más fiable que el joven.

			Lo que estaba claro es que no podían dormirse los cuatro a la vez. No se fiaban de Fluto y Gluto.

			—Bluto… —farfulló medio despierto Diego.

			—¿Qué? —preguntó sorprendido el ex legionario.

			Diego gruñó, aún sin despertarse del todo.

			—¿Qué de qué?

			—Has dicho Bluto.

			El joven dudó, apenas lo recordaba. Se frotó la cara. ¿Qué hora era? Había tenido un sueño rarísimo. Tenía que hablar con su amiga Marta seriamente. ¿Dónde estaba?

			Se quedó varios segundos asimilando lo que veían sus ojos y contrastando la información con sus recuerdos.

			—Mecagonlaputa —recordó el día anterior con esfuerzo—. Mecagonlahostia. Que no era un puto sueño.

			—No, no es un sueño. Han secuestrado a tu hermano y nos hemos metido en un mundo de fantasía a buscarlo. Hemos matado a un conejo gigante y tú te has cargado a un duende. Luego hemos cenado con unos cerdos, pero esa parte te la has perdido porque te has quedado roque. Pero te juro que es verdad. Dos cerdos. Fluto y Gluto.

			—Fluto, Gluto, Jose Alberto y Bluto —repitió el joven con la mirada perdida en el infinito, como si el confín del universo estuviera más cerca que su cordura. Que lo estaba.

			—Sí… ¿Cómo? Solo había dos cerdos. ¿Los conoces?

			—Sí, joder. Cuatro cerdos y tres nabos. Es un cuento infantil. ¿Tu padre no te leía cuentos infantiles cuando eras crío?

			Su padre le daba de hostias cuando era pequeño. No estaba para cuentos.

			—Solo había dos cerdos.

			Diego frunció el ceño, haciendo memoria. No había dormido lo suficiente, así que no le costó aceptar lo que parecía un extraño sueño como realidad. Estaban en un cuento infantil.

			—Claro, Bluto no puede estar, se lo comieron.

			Matas abrió los ojos, ya no tenía sueño. Eso era lo que no encajaba. Eso era lo que ocultaban los cerdos. Una hambruna mis cojones, habían devorado a sus hermanos.

			—Y al otro también —le explicó Matas mientras Diego peleaba por levantarse y buscaba a su fiel Alicia en la oscuridad—. Joder, estamos en casa de dos cerdos caníbales. ¡Y les hemos dado jamón!

			—¿Qué? ¿Por qué les habéis dado jamón?

			—¡Yo qué sé! El Americano y sus juegos mentales. Quería sacarles información, les dio también unas monedas de chocolate.

			Diego siguió intentando asimilar la información y descubrió que había llegado un punto en el que no le costaba creérsela. Estaba viviendo en un cuento infantil, claro que sí. Era uno de los que mejor recordaba de su infancia. Cuatro cerdos y tres nabos. No olvidaría cómo acababa. Un niño de cinco años no olvidaría esas cosas.

			—Espera, espera. ¿Les habéis dado monedas de chocolate? —Matas asintió, mientras sujetaba el pomo de la puerta con una mano y el fusil en la otra—. ¿Cuántas?

			—¿Cómo que cuantas? Joder, Dieguito, son monedas de chocolate, las que sean.

			—¿Cuántas, Matas? —preguntó con una autoridad que no había visto hasta ahora en él.

			—Tres.

			—Tres monedas para dos cerdos —gruñó Diego—. Las cuentas no salen.

			—¿Qué cuentas?

			En la habitación contigua sonó un grito. No era un grito, era un chillido. Un gruñido. Un do sostenido. El mismo sonido que se oiría en la ópera de Viena si se usase como matadero.

			Matas abrió la puerta con el fusil en ristre y salió al pasillo. Las demás puertas permanecían cerradas por lo que fue corriendo al origen del aullido. No tenía sentido despertar a sus compañeros, el grito lo habría hecho por él.

			Se colocó frente a la puerta, intentando oír algo más. Era la habitación de Fluto, por lo que ponía escrito en la puerta. Dudó si irrumpir en su interior o esperar a que llegasen refuerzos. Se aferró a su fusil.

			—¡Matas! ¿Dónde está mi pipa?

			Diego asomaba la cabeza desde su habitación, mientras susurraba a gritos.

			—Joder, Dieguito. ¿Cuántas veces te he dicho que no la llames pipa? ¿Tú realmente crees que alguien la llama pipa?

			—Tú llamas a la tuya Alicia —se defendió el muchacho.

			—Yo la llamo Alicia porque...

			La enorme puerta de la habitación de Fluto se abrió en las narices de Matas, partiéndoselas y cortándole la frase. El ex legionario cayó al suelo y dio un par de vueltas hasta golpearse contra la pared del fondo.

			Diego no tuvo tiempo de lamentarse por el golpe de su compañero. Del interior de la habitación de Fluto salió una enorme bola de sebo de color rosa y rojo. Llevaba un cuchillo afilado en su mano y miraba a algún punto perdido en el exterior de la cabaña, tres paredes más allá de donde alcanzaba su vista.

			—¡He tenido que hacerlo! —se lamentaba Gluto—. ¡Faltaba una moneda! Se la ha comido él, y me echaría la culpa a mí. Siempre hace lo mismo. Él se comía los nabos, ¡lo sé! Se había comido la moneda y me echaría la culpa a mí y me comería. ¡Pero esta vez no!

			Diego estaba demasiado paralizado como para hacer nada. Quizás si el cerdo no sostuviese un cuchillo del tamaño de una espada, o si no estuviese lleno de sangre, o no midiese dos metros, podría reaccionar y hacer algo, como mearse encima. Pero no le daba ni para eso.

			—¡Y vosotros! ¡Os coméis nuestros nabos! ¡Traéis la desgracia a esta casa! ¡Monedas de chocolate! ¡Preguntas!

			Gluto avanzó en dirección a Dieguito, que nunca se había sentido tan Dieguito y tan poco Diego. Uno de los protagonistas de un cuento infantil que le había producido pesadillas de crío se dirigía hacia él cabreado y armado. De todas las imágenes que había visto en el primer día de ese viaje, esa imagen sería la segunda más aterradora y extraña.

			Antes de que Gluto lo alcanzase, se produjo un enorme estallido y las tripas del cerdo estallaron de dentro a fuera, salpicando al joven que acababa de descubrir que nunca más volvería a probar la morcilla.

			Gluto miró con sorpresa e incredulidad el enorme boquete de su tripa y, dando tumbos, se giró, buscando el origen de aquel extraño suceso.

			Lorenza, la mujer humana, sostenía en la mano la herramienta que no sabía para qué servía. Aún echaba humo por el tubo de la parte delantera. Estaba en pelotas, como también estaba en pelotas, detrás de ella, el hombre que le había entregado las monedas, el tal Salvini.

			Gluto dio un par de pasos en su dirección y la escopeta volvió a estallar, esta vez impactando en la cabeza del cerdo. Sin gran parte de esta, a Gluto le parecía más difícil seguir caminando, así que su cuerpo se desplomó a los pies de la pareja desnuda. Lorenza se apartó las salpicaduras de sangre de la cara y sonrió, mientras recordaba la matanza de su pueblo con nostalgia.

			Y esa sería la imagen más aterradora y extraña que vería Diego ese día.

			—¡Estabais follando! —gritó con un tono de voz nasal el ex legionario. Diego le ayudaba a levantarse. Había decidido que de todo lo que había en el pasillo, el viejo del fusil era lo que menos miedo le daba.

			A Lorenza se le borró la sonrisa de la cara. No tenía ningún tipo de problema en admitir que había reventado la cabeza a un cerdo parlante de un disparo, y menos aún tras ver al cerdo asesinar a su hermano e intentar hacer lo mismo con ellos.

			Pero se acababa de dar cuenta de que, con las prisas de sacar la escopeta, se le había olvidado ponerse algo encima. Miró detrás de ella y su compañero agachaba la cabeza y se ponía colorado. Ella lo imitó. Los dos duros y fríos asesinos, pillados in fraganti como adolescentes.

			—Fran, yo…

			—No es la primera vez, ¿verdad? —gritó el viejo mientras comprobaba si su nariz seguía manteniendo el ángulo correcto. Lo hacía. Más o menos—. Joder. ¿Cuántas veces me echabas en cara cuando os tocaba compartir habitación? Y luego tú y… ¡ese!

			—Somos adultos, Matas —se defendió Salvini.

			—Sois gilipollas, eso es lo que sois. ¡En plena misión!

			—Es nuestro descanso, joder —se defendió la mujer—. Además, hemos reaccionado a tiempo igualmente, ¿no? No tienes nada que echarnos en cara.

			Salvini, sin prestar mucho caso a su propia desnudez, sacó una sábana y se la ofreció a la mujer, que bajó la escopeta y se tapó con ella.

			—Gente… —comenzó Dieguito con la misma autoridad que un perro apaleado—. ¿Podemos centrarnos en lo importante? Hay un cadáver en el pasillo, y otro en la habitación.

			El viejo dejó escapar un bufido. Observó de lejos el interior de la habitación de Fluto. Podía asegurar que estaba muerto mirándole el pulso, pero supuso que por muy fantástica que fuese la criatura, seguía necesitando tener la cabeza pegada al cuerpo. Observó el cuerpo de Gluto y elaboró el mismo análisis forense. Sin cabeza, en general, poca gente tenía pulso. Ni los cerdos.

			—Muy bien, están todos muertos. Me voy a dormir. Si alguien quiere hacer guardia, que la haga.

			—Si están todos muertos... —comenzó Diego—, yo también votaría por dormir.

			El ex legionario observó los trozos de beicon fresco que Diego tenía en la camiseta y el pelo.

			—¡Tú no entras en esta cama sin limpiarte la sangre primero!

			Se metió en la habitación y cerró la puerta con un portazo en las narices del joven. Diego miró a sus dos compañeros. Lorenza se limpiaba la sangre con la sábana.

			—Tienes cubos de agua en el jardín, si quieres limpiarte —le comentó la mujer—. No he visto que tengan ducha ni cuarto de baño.

			Salvini miró el cuerpo en mitad del pasillo y se rio.

			—Menudos cerdos. —Intercambió miradas con la mujer—. ¿Volvemos a lo que…?

			Lorenza le dedicó una mirada similar al disparo que le había dedicado al cerdo, el efecto fue parecido y Salvini se tambaleó.

			—Tú te vas a dormir a otro lado. —Señaló al cuerpo de Gluto—. Estás de suerte, se acaba de quedar una habitación libre.

			Salvini y Matas estaban sentados en silencio en el banco frente al huerto. Observaban salir el sol con dos curiosidades diferentes.

			El Americano miraba su reloj. La noche había durado algo más que el día. Aun así, el sol estaba a la misma altura que el día anterior cuando habían salido y no habían pasado ni veinte horas.

			Matas miraba las montañas. Los primeros rayos comenzaban a alumbrar la ladera por la que habían descendido. Su brújula interna estaba dando vueltas, confusa, y tardó en comprender el motivo.

			El sol estaba saliendo por el mismo lugar por el que se había puesto. El Este se había desplazado ciento ochenta grados. Lo apiló en el mismo montón que el conejo gigante, el cerdo cocinero o la relación entre Salvini y Lorenza. Información incomprensible en la que prefería no pensar ahora mismo.

			Lorenza salió de la cabaña y fue recibida por el silencio de sus compañeros. Buscó al cuarto con la mirada, a modo de escapatoria.

			—¿Dieguito?

			—Está dentro, dice que ha tenido una idea —aclaró Matas.

			—¿En total? —bromeó Salvini. Los demás le rieron la gracia porque era más fácil meterse con el crío que hablar de lo que había pasado la noche anterior.

			—¿Le va a llevar mucho? La tal Alfala nos lleva muchas horas de ventaja, no sabemos cuánto tiempo le queda al bebé de Ibáñez.

			—Lo han secuestrado. Si fuesen a matarlo no se habrían tomado tantas molestias —explicó Salvini, retomando el tono profesional—. Será mejor acercarnos con cuidado al castillo donde vive esa consejera, conociendo el terreno y no haciéndonos notar demasiado. No irrumpir a lo bestia.

			Sus dos compañeros no querían hacer esperar a Ibáñez, ni al bebé ni al padre, pero gruñeron afirmativamente. La ironía estaba en que era el Ibáñez del medio el que les estaba reteniendo.

			No mucho más, por suerte. Salió con una tabla de madera escrita, que colgó en la puerta.

			«No molestar».

			—Así no entrarán y encontrarán los cadáveres —explicó orgulloso—. A nosotros nos funcionó una vez, en un hotel.

			—¿Habíais matado a alguien en un hotel?

			—No, bueno, no eran cadáveres, pero habíamos dejado la habitación hecha una mierda. Vale que no fuese un planazo, pero nos dio tiempo a escapar del hotel antes de que viesen el destrozo.

			—¿La habitación no estaba a nombre de nadie?

			—Vale. Sí. Joder, no resultó el plan perfecto, lo sé. Pero si quieres bajamos la tonelada de fiambre de cerdo del piso de arriba, limpiamos el piso y los enterramos. O podemos confiar en que el cartelito nos dé un poco de tiempo extra antes de que nadie los encuentre y nos dedicamos a buscar a mi hermanastro, que es a lo que hemos venido.

			Los mercenarios no tenían nada que objetar. No era un plan maestro, pero era un plan sencillo y con posibilidad de funcionar. No sería lo más raro que habían visto hasta ahora.

			—Está bien, pues entonces sigamos el camino. Según lo que nos comentaron ayer Fluto y Gluto, si seguimos la vía principal llegaremos a la ciudad costera. Desde ahí a la capital y el castillo no tendrá pérdida.

			Comenzaron a caminar, pidiendo al cielo que, al menos durante un par de horas, no tuviesen más encontronazos extraños. Lorenza se quedó clavada en el sitio, mirando al mismo cielo que le había implorado, traicionada.

			—¿Qué cojones hace ahí el sol?

			El Castillo del Reino, en pleno corazón de Antologia, albergaba una maraña de pasadizos secretos que realmente no eran tan secretos. Cuando veinte personas a lo largo del día tenían que tirar de un libro para activar la trampilla oculta detrás de la estantería, al final se tendía a dejar el libro fuera sujeto con una piedra para que los sirvientes pudiesen pasar cargando con bandejas sin tener que preocuparse sobre si el libro rojo abría el pasadizo o la trampa de los caimanes venenosos.

			De todas maneras, eso no evitaba que dicho entramado solo estuviese al alcance de unos pocos, especialmente en las zonas más altas del castillo, donde dejaba de ser una telaraña y se convertía en un complejo punto de cruz tejido en una cota de malla. La verdadera dificultad no residía en encontrar la entrada oculta, sino en encontrar la salida correcta.

			Alfala se los sabía de memoria y podría recorrerlos con un ojo tapado y un bebé a cuestas. De hecho lo acababa de hacer.

			Tiró de las cortinas tres veces mientras pisoteaba dos baldosas de manera alternativa, cerrando la puerta de acceso a su habitación. Lo hizo porque los pasadizos eran húmedos y generaban una corriente de aire fresco que resultaba desagradable a esas horas. No es que temiese que nadie se colase en sus aposentos, la gente antes prefería dejarse caer en la trampa de los caimanes venenosos que en la habitación de la fría consejera.

			El bebé dormía, por fin. Los duendes no habían sido especialmente cuidadosos y cuando le hicieron entrega del pequeño, el pobre estaba agotado de tanto llorar. Por suerte, Alfala estaba preparada, así que le dio de beber y comer mientras le cantaba canciones de una infancia que ella misma no recordaba.

			No era la voz de su madre ni de su niñera habitual, pero el bebé agradeció el cambio de las manos de los duendes del cobre al interior del carruaje que convertía las piedras del camino en un meneo arrullador. El bebé dejó de llorar y se quedó dormido en los brazos de la consejera.

			No llegó a despertar hasta llegar al frío y la humedad de los pasadizos. Alfala recorrió los últimos metros meciendo al bebé en sus brazos y dedicando miradas fulminantes a todo aquel sirviente que se atreviese a admitir que la estaba viendo. Alfala no salía nunca de su cuarto, y mucho menos por el túnel secreto que daba a sus aposentos. Los sirvientes lo sabían y eran conscientes de ello varias veces al día, justo cuando ella no estaba ahí.

			Pero al llegar finalmente a su alcoba, Alfala se dio cuenta de que los mismos sirvientes a los que había forzado a una ignorancia mutua, ahora eran necesarios. Necesitaba leche. Y ropa limpia. Y el bebé seguramente también necesitaba algo parecido.

			Posó al bebé con suavidad en la cama mientras este seguía llorando y se acercó a su mesita. Se atusó la corta melena que, después del largo viaje, había osado romper filas y mostraba hasta cuatro pelos fuera de su sitio. Se quitó el parche de viaje y se puso el parche de andar por casa. Recogió una campanilla de la mesita y la hizo sonar.

			En cuanto sonó el primer tintineo metálico la puerta de su habitación se abrió. No fue el armario, ni el cuadro, ni el tapiz, ni ninguna de las cuatro trampillas del suelo. Fue la puerta. El servicio entraba por la puerta, porque entrar por alguno de los pasadizos sería admitir que sabían que existían, y eso resultaba impensable.

			—Señora consejera. —Un camarero con delantal entró en la habitación y el esfuerzo de no admitir la existencia del bebé que lloraba en la cama le daría agujetas al día siguiente. Pero el bebé no existía si Alfala no lo decía, eran de esos pactos tácitos que uno aprende a base de que no le arrojen al foso de los caimanes venenosos—. ¿Qué necesita?

			—El bebé está llorando —le reprendió Alfala—. ¿No lo oyes?

			El camarero relajó la postura mientras observaba, ahora sí, al bebé que lloraba en la cama. Dio varios pasos y examinó al inesperado huésped.

			—Claro. Le traeré algo de leche y ropas limpias. Y al bebé también. ¿Quiere que llame a la comadrona?

			—Llámala, y contrata a varias más. Llama también al sastre, y que los cocineros vayan preparando… lo que quiera que coman estas criaturas. Quiero las mejores ofrendas.

			El camarero levantó al bebé en brazos y comenzó a mecerlo para aplacar su llanto.

			—Vamos, vamos… —le susurró con un cariño y suavidad que contrastaban con la actitud recta con la que se mostraba ante la consejera—. No seas tan llorón. A los niños que lloran demasiado viene la sirena de las lágrimas a beberse sus lágrimas, y no quieres eso, ¿verdad, llorón?

			—Muéstrale más respeto —le reprendió Alfala—. Es tu futuro monarca.

		

	
		
			El pez de los deseos y el hijo

			Dos pescadores, uno alto y otro bajo, estaban en alta mar pescando, porque si no estuviesen pescando, no serían pescadores y no pintarían nada ahí, en alta mar, con la humedad que hay.

			El alto había venido a pescar lubinas, merluzas, bonitos o congrios, aunque se conformaría con alguna sardina.

			El bajo había venido a pescar un pez mágico que cumplía los deseos de todo aquel que lograse capturarlo. Aunque también se conformaría con alguna sardina.

			El bote bailaba en la superficie del mar, en silencio, mientras ambos pescadores se afanaban en colocar cebos, tirar anzuelos y sacar peces.

			Por el momento habían pescado varios cada uno, aunque ninguna sardina.

			De repente, la caña del que buscaba el pez mágico dio siete tirones. Luego no dio ninguno. Luego dio otros seis tirones, luego ninguno. Luego dio cinco tirones, y luego ninguno. Luego dio cuatro tirones, luego ninguno. Luego dio dos tirones, luego ninguno. Luego volvió a dar siete tirones y el pescador dijo que ya estaba bien de tanto tirón así que tiró él de la caña y sacó al pez.

			Lo reconoció al instante, era el mismo pez del que le había hablado su padre*. 

			—¡Es el pez de los deseos! ¡Lo reconocería en cualquier parte!

			El otro pescador le miró como mira la gente maleducada a los locos, y se rio como se ríe la gente maleducada de los locos.

			—¡Pez! ¡Escúchame! ¡Quiero ser el hombre más rico del reino!

			El pescado le miró como miran los pescados a la gente y no pasó nada. El pescador alto se reía cada vez más fuerte.

			—¡Pez! ¡Te ordeno que me hagas el hombre más rico del reino! —gritó más fuerte el pescador bajito. El pez siguió sin decir nada y su compañero se reía cada vez más y más fuerte.

			—¡Pez! ¡Que me hagas rico!

			Las carcajadas del pescador alto eran lo único que se oía en el mar y el pescador bajito se rindió a la evidencia de que el pez no le iba a hacer caso. Solo su compañero se lo hacía y era para reírse de él.

			—Deja de reírte, por favor —le pidió el pescador bajo al pescador alto.

			—¡Deseo concedido! —dijo el pez—. ¡Solo tenías que pedirlo por favor!

			Y el pescador alto saltó de cabeza al mar y dejó de reírse para siempre.

			[image: ]

			* Nota de la Autora: Como hemos visto en la historia El pez de los deseos y el padre1.

			
				1. Nota del editor: No hemos encontrado ninguna historia llamada así entre todas las historias de la Hermana Herminia. Así como tampoco en sus manuscritos o apuntes hallados tras su misteriosa desaparición. Es posible que la historia se haya traspapelado o que la Hermana Herminia la haya soñado o imaginado.

			

		

	
		
			Entrerredes era un pueblo con nombre. Los pueblos tenían que tener nombre, no podían llamarse todos Pueblo o sería complicadísimo pedir direcciones. A decir verdad, el nombre de Entrerredes era algo relativamente reciente, gracias a un Acta Real que bautizó a la mayoría de pueblos para evitar estas confusiones. Entrerredes había sido renombrado así porque había muchas redes de pesca y porque había que poner muchos nombres y poco tiempo. No era el nombre más bonito ni trabajado, pero al menos era un pueblo con nombre propio. No como los pobretones de Pueblo 5.

			En su defensa diremos que como nombre era certero. Los habitantes de Entrerredes se pasaban el día faenando en el mar o contando las capturas del día. Llevando cajas con pescado fresco desde el puerto a la lonja, de donde salían en todas direcciones, para proveer de pescado a todo el reino de Reino. Sus calles habían sustituido los arbustos por las redes de pesca.

			El pueblo no tenía más de cien habitantes, pero como las casas de pescadores eran apenas ligeramente más altas que sus dueños, era una población ancha que se expandía ocupando una buena porción de la costa. Al sur podías encontrar el puerto y al norte podías encontrar cuatro confusos humanos que llegaban andando por el camino que venía del Valle.

			Los cuatro mercenarios se quedaron quietos a la entrada del pueblo. Una carreta cargada de pescado salía por el camino del norte. Por suerte no tardó en torcer y dirigirse a otro lado. Si hubiese escogido ese momento para ir a intercambiar pescado por nabo, las cosas se podrían complicar más rápido de lo que debían, por mucho cartel de «No molestar» que hubiera en la puerta de la granja.

			El hombre de la carreta seguía observándolos sin detenerse, con la misma fascinación con la que ellos le miraban a él, que era poca. Era un pescador, con ropa de pescador y olor a pescador.

			A pesar de su aspecto normal, Matas no soltaba a Alicia. Había visto a un conejo crecer hasta casi aplastarlos y a un cerdo enorme degollar a su hermano. No sabía qué problemas podía encontrarse en ese pueblo, ni si podría solucionarlos con el fusil o no, pero al menos su tacto le aportaba tranquilidad.

			Además, resultaba curiosa la falta de reacción ante el arma. Era consciente de que en el mundo real, por llamarlo de alguna manera, que un grupo de cuatro energúmenos caminase claramente armados les traería problemas tarde o temprano. Aquí ni siquiera la miraban con curiosidad. Nadie sabía lo que era, lo cual les proporcionaba una notable ventaja táctica. Nadie los temía, ninguna casa cerraba las puertas y ventanas a su paso, ni alejaban a los niños. Simplemente los miraban con curiosidad.

			Eran cuatro lobos que habían desembarcado en una isla habitada solo por gallinas. Las gallinas no les temían, simplemente nunca habían visto esas criaturas. No los identificaban con el peligro.

			No por el momento.

			Diego miró la carreta desaparecer tras una cabaña y comentó:

			—Al menos sabemos que aquí tienen carretas. Quizás podamos robar alguna. Iríamos más rápidos y descansados.

			—Tenemos aún quince monedas de chocolate —negó Salvini—. Voy a intentar comprar alguna, será más fácil y discreto. ¿Vienes conmigo, Diego?

			—Vamos todos juntos, ¿no? Es tontería separarnos.

			Salvini señaló a Lorenza y Matas con la cabeza.

			—Será mejor que vosotros averigüéis en qué dirección queda el castillo y algo más de información sobre esa tal Alfala… —Un par de cabezas se agacharon al oír el nombre. Así de poderoso parecía ser—. Mientras, le enseño a Dieguito que un buen mercadeo puede ser más divertido aún que robar. Nos vemos en la plaza de ahí al fondo en veinte minutos, ¿vale?

			Lorenza y Matas aceptaron con un gruñido, mientras Diego y Salvini caminaban en dirección a los establos más cercanos. No eran difíciles de encontrar. Era el único lugar que no tenía un fuerte olor a pescado sino un fuerte olor a mierda.

			—¿Por qué has insistido en separar al grupo, Salvini? Me parece arriesgarse para nada.

			—Si me preguntan ellos diré que es lo mejor. Nosotros conseguimos un vehículo y ellos recaban información.

			—¿Y si te lo pregunto yo?

			Salvini le sonrió, orgulloso, como si Diego hubiera acertado en el tonto juego.

			—Matas se siente traicionado por su fiel cachorrilla. Lorenza se siente juzgada por su amigo. Tienen que hablar, tienen que discutir y tienen que aclarar sus diferencias, a ser posible antes de que nos veamos en un aprieto. Si quieres liderar a este grupo, Dieguito, tienes que observar y cuidar estos pequeños detalles. No es solo darles órdenes. Tienes que estudiar las dinámicas y saber cómo usarlas a tu favor.

			—¿Por eso lo has hecho? ¿Los has dejado solos para que hagan las paces?

			El Americano sonrió, sin confirmar ni desmentir.

			—Y en absoluto lo has hecho porque prefieres mantenerte lo más lejos posible de Lorenza, ¿no?

			El Americano borró la sonrisa de la cara, sin confirmar ni desmentir.

			Jaimito olía a besugo, tenía cara de besugo y la misma capacidad intelectual que un besugo, pero lo llamaban Salmonete porque en Entrerredes no eran especialmente buenos escogiendo nombres, como habíamos dicho.

			Salmonete descargaba besugos en el puerto sin darse cuenta del parecido que rozaba el parentesco. El barco pesquero había volcado el contenido de la enorme red de arrastre en el suelo, y Salmonete y varios compañeros se dedicaban a recogerlos y meterlos en cajas para llevarlos a la lonja. También formaba parte de su rutina espantar a las gaviotas que intentaban picotear alguno o al propio Salmonete, debido al mencionado parecido. El joven pescador estaba cansado, eran muchos peces y este era solo el tercer barco del día, aún faltarían varios más.

			Tan cansado estaba que ni siquiera se había percatado de las dos figuras que se habían acercado a él hasta que su sombra le impedía ver el besugo con claridad.

			Salmonete levantó la cabeza y descubrió que prefería no haberlo hecho.

			El viejo parecía tener un aire sutil de amenaza. Un peligro contenido, una barba de algodón que esconde una sonrisa de sádico. La mujer no. No había nada de sutil en ella. Era una bestia enorme con malas pulgas que, a juzgar por el volumen de su melena, debían de contarse por miles. Salmonete boqueó como un besugo, incapaz de decir nada, así que el visitante más viejo fue el primero en hablar.

			—Buenos días —comenzó Matas, con palabras amables pero tono arisco—. ¿Dónde hay un bar, o una taberna o algo así en este pueblo?

			Salmonete boqueó un poco más pero logró reponerse y responder con tono amable.

			—Ni idea, viejo.

			Matas torció el gesto. La respuesta del crío resultó insolente, pero su tono y su sonrisa indicaban amabilidad. Era una de esas cosas que pasaban en ese sitio. Una de las incomprensibles, decidió ignorarla, como a las demás.

			—¿Y dónde se reúne la gente en este pueblo?

			—Estarán todos en la lonja a estas horas, ¿no? ¡Yo qué sé! —respondió con cortesía. La disociación del tono y las palabras estaba empezando a poner nervioso a Matas.

			—¿Y dónde está la lonja?

			—¡Anda tira por ahí! —señaló Salmonete educadamente. Al final del puerto había un edificio grande junto a la zona de carga y descarga de los barcos.

			—Gracias… —dudó el ex legionario—. Muy amable.

			El joven reaccionó como si hubiera dicho una palabrota y Matas decidió no seguir prestándole atención. Comenzó a caminar en dirección a la lonja, con Lorenza detrás.

			A los pocos pasos ya se habían olvidado del extraño encuentro. Era el más normal de los últimos días.

			—¿Vas a seguir ignorándome, Fran? —preguntó Lorenza—. Tenemos mucho camino por delante. Se va a hacer muy largo, así.

			—¿Qué quieres que te diga, Lorenza? Tú misma lo has dicho, ya eres adulta.

			—Eso lo dijo Carlos, no yo.

			—Ah. Claro, ahora es Carlos, no Salvini, ni «el Americano» ni «el puto sicópata». Me da igual quien lo haya dicho, tenía razón. Sois adultos, lo que hagas con tu coño no me importa.

			—Entonces, ¿por qué te molesta tanto?

			—¡Porque no me lo contaste! ¡Creía que estábamos en el mismo equipo! Que siempre que me tocaba con ese imbécil en una misión, al menos contaba contigo. Pero ya veo que no.

			—Solo es un polvo, ¡Fran, por favor!

			Algunas cabezas se levantaban a su paso. No eran los gritos o los malos modos, era algo más. Los dos tuvieron que agachar la cabeza para pasar por la puerta de la lonja, la cual abrieron de un portazo. Dentro fueron recibidos con la misma reacción.

			—Ya, los cojones ha sido solo uno. ¿Desde cuándo te lo estás tirando?

			Lorenza miró a su alrededor buscando una respuesta mejor que la que tenía. Solo había gente limpiando pescado. Descargando pescado. Cargando pescado. Hablando con el pescado. Esto último le llamó la atención, pero esta fue de nuevo secuestrada por su amigo.

			—Salvini es un manipulador, Lorenza.

			—¿Te crees que no lo sé? ¿Que no le conozco? —Lorenza se ofendió por el paternalismo de su compañero—. O que soy demasiado tonta como para dejarme embaucar. No, como soy la Bestia, no pienso. Solo soy un animal que no piensa.

			—No, tampoco es eso.

			—No, cojones, no es eso. ¿Te crees que no sé que el Americano no es un embaucador al que le encanta usar a la gente como putas marionetas? ¡Claro que lo sé! ¿Te crees que no sé cuándo me manipulan?

			Lorenza le dedicó una mirada que, si Matas no la conociera bien, diría que estaba cargada de subtexto. Lo descartó. Lorenza tenía problemas con los simples textos, no digamos ya con los subtextos. Aun así, fue él quien buscó una salida con la mirada.

			Observó una línea de limpieza, donde varios trabajadores cuchicheaban algo a los peces para acto seguido destriparlos y tirarlos en el montón del centro. Había varios montones y una cantidad de pescado descomunal para un pueblo tan pequeño. Varios montones tenían aspecto y sobre todo olor de llevar ahí demasiados días. Se acercó a uno de los pescadores y le preguntó.

			—Disculpe. ¿Sería tan amable de ayudarnos?

			El pescador le dedicó una mirada de reprobación y se alejó de Matas, para su sorpresa, mientras hablaba con el lenguado que estaba limpiando. No pudo escuchar lo que le preguntaba, su compañera siguió hablando con un tono más tranquilo. Se sentía mal por haber ladrado a su amigo, e intentaba arreglarlo.

			—Esta vida es una mierda, Fran. ¿Crees que se hacen muchos amigos siendo la matona del jefe? Joder, si conozco a alguien por trabajo la mitad de las veces tengo que matarlo. Con Carlos al menos me desahogo, coño, que el tiempo pasa. Tú tienes a Cristóbal esperándote en casa, pero la poca gente recurrente en mi vida me teme porque soy la Bestia del jefe. Salvini al menos no me tiene miedo. No mucho.

			Matas la observó y se sintió culpable por su manera de reaccionar. También él optó por otro camino.

			—Lo siento. No… —concedió—. No lo había pensado. Es que me sentí traicionado, cuando os vi a los dos… Sentí celos. Creí que siempre podría contar contigo.

			—¡Ja! ¿Celos? ¿Tú, de Carlos? Esa sí que es buena.

			—Ya me entiendes, no celos de ese tipo, pero… —Matas buscó a su alrededor cómo seguir la frase, solo encontró a otra pescadora hablando con uno de los peces. Se detuvo a escuchar, curioso.

			—Por favor, que todos los peces del deseo sean de color amarillo —decía la mujer. Al no recibir respuesta del pez, le clavó el cuchillo y le sacó las tripas y lo tiró al montón de los descartados. Era extraño. Pero extraño tipo yonqui del parque hablando de la conspiración del helio de los globos, no tipo conejo gigante aplastando gente con su culo. Era un extraño asumible.

			—Disculpe… —le dijo a la mujer. Esta dio un respingo y se aferró a su pez mientras se alejaba de él, indignada. Matas miró a Lorenza, ignorando lo que acababa de pasar—. Sí. Bueno. Celos. Son muchos años de amistad entre tú y yo. Estoy viejo, yo, sé que cada vez puedo ofrecerle menos a Don Ibáñez, pero sé que tú...

			—Don Ibáñez no olvida que fuiste tú quien me puso a trabajar para él. Yo tampoco. Cada vez que me cargo a alguien en su nombre sé que es a ti a quien se lo agradece. No te preocupes, Matas, no voy a dejarte abandonado por mucho que me tire a Salvini. Tan solo... confía en mí un poco más, ¿vale?

			—Claro.

			Matas le devolvió la sonrisa, más tranquilo. Le había resultado agradable arreglar las cosas con su amiga. No solo le tenía un cariño especial a la enorme mujer. Era su mano derecha y no le gustaba pensar que otros la estaban usando. Tendría que ponerle los puntos sobre las íes a Salvini. A pesar de sus palabras, no confiaba del todo en la capacidad de su protegida.

			Pero las cuatro palabras y tres hostias que tendría con Salvini eran un postre para más tarde, ahora aún tenían el primer plato y era pescado con espinas.

			Miró alrededor, buscando a alguien que no huyera de ellos para hacerle preguntas sobre el castillo y la consejera. Para eso habían venido.

			Le resultó curioso que, a pesar de las voces que habían dado, todos los pescadores de la lonja se afanaban en ignorarles con fuerza y hablar a susurros con sus peces. Todos repetían la misma frase, un extraño mantra sobre peces de deseos de color amarillo. Parecían hacerlo por inercia, ni siquiera se molestaban en limpiar las tripas a conciencia. Daba igual, si el objetivo de ese pescado era pudrirse en uno de los enormes montones que se apilaban en el centro tampoco tenía sentido limpiarlos bien.

			Se acercó a una chica joven que le miró con suspicacia.

			—Perdona. ¿Te podría hacer...? —Antes de que acabase la frase, la mujer se giró protegiendo el pescado en su regazo y le dio la espalda—. ¿Qué cojones? Bueno, ya valió la tontería.

			Matas se subió a un montón de cajas vacías en mitad de la lonja y pegó un tiro al aire, que estalló en el interior de la nave con un eco que logró captar la atención de todo el mundo.

			—¿Podría todo el mundo, por favor, dejar de destripar los pescaditos y responder a nuestras preguntas? Luego ya podéis ensartaros el cuchillo donde queráis, por lo que a mí respecta.

			—Concedido —dijo una voz.

			—Coño, un pez que habla —dijo Lorenza.

			—A ver si le he comprendido bien. —Salvini sonreía, divertido. El tipo del carromato seguía mirándolo con curiosidad, mientras seguía cargando congrios—. ¿Ser educado es de mala educación?

			El pescador torció la cabeza, no era exactamente así, pero se parecía.

			—O sea, si yo digo «por favor» y «gracias»… —comenzó el Americano, no tuvo que acabar la frase. Los gestos en la cara del pescador al oír esas palabras eran los mismos que las personas normales usan cuando oyen las palabras más soeces. Y no un simple adjetivo calificativo o alguna parte del cuerpo, no. Las más oscuras y enrevesadas, con actos obscenos y complejos realizados sobre el cadáver de algún ser querido. Improperios con sujeto, verbo, predicado y al menos tres adverbios especialmente gráficos.

			—¿Y por qué? —preguntó Salvini. Que el sol saliese en el horizonte por el mismo lado por el que se había metido le llamaba la atención. Pero la subversión del lenguaje de tal manera que lo educado resultaba malsonante y viceversa le fascinaba.

			—¡Yo qué sé! —respondió amablemente el pescador—. ¿Por qué narices tú entiendes la educación como algo positivo?

			—Es una norma social. Una manera de expresar que no estamos intentando atacar al hablante, de mostrarnos no agresivos y poder establecer un vínculo más fuerte en caso de hablar con extraños.

			—Qué teoría tan interesante —sonrió el pescador—. ¡No me importa una mierda!

			Salvini leyó el rostro del pescador. Efectivamente parecía gratamente interesado, a pesar de sus palabras. No era tan sencillo como decir lo opuesto a lo que se piensa, sino cambiar las fórmulas de cortesía por otras que él entendería como de mala educación. Le parecía de lo más fascinante y podría hablar durante horas con el pescador para descubrir cómo funcionaba su sociedad.

			Diego se aclaró la garganta detrás de él. Había esperado varios minutos de discusión sociológica para recordarle a qué habían venido.

			—Salvini, por favor —el pescador puso cara de asco al oír la expresión—. Mi hermano, el carro…

			—Ah. Sí. Claro. —Salvini miró a Diego sorprendido y luego observó al pescador, intrigado—. Esto va a ser interesante, a ver cómo lo hago…

			El Americano se aclaró la garganta, le dio un golpe al carromato del pescador y comenzó a hablar, esforzándose en sonar educado.

			—Eh. Tú. Queremos este carro.

			El pescador le sonrió, apreció el esfuerzo del extranjero por adaptarse a sus costumbres.

			—¿Y a mí qué me cuentas?

			—Pues que te daremos una moneda. —Salvini hizo aparecer la moneda delante de los ojos del pescador, que brillaron con un reflejo dorado—. Y es más de lo que vale esta mierda de carro.

			—Tampoco hace falta insultar al carro, es un buen carro —le susurró el pescador, dispuesto a ayudar al extranjero que se esforzaba por comunicarse con él.

			—Ah, vaya, perdón —se disculpó Salvini. Al momento se arrepintió de su desliz—. Quiero decir… ¡No me interesa una mierda!

			El pescador asintió agradecido, y continuó el regateo.

			—¿Te crees que soy tonto? Este carro vale por lo menos cuatro monedas.

			—¡No me hagas reír! ¡Cuatro monedas! Como mucho te doy esta moneda, y si tienes suerte no le pego un mordisco antes.

			—¡Anda vete por ahí! Una moneda me parece poco por este carro. Además tiene pinta de ser falsa.

			El Americano le dio un mordisco y masticó parte del chocolate, para luego escupir la envoltura de chocolate a los pies del pescador. Toda una reverencia, para él.

			—Es… ¿Es de chocolate? —Los ojos del pescador brillaron con el color marrón de la riqueza—. ¡Toma! ¡Llévate el carro y los peces! Ojalá se os rompa a mitad de camino.

			Le quitó el resto de la moneda y la guardó con cuidado, como el tesoro que era, sin importarle que estuviese mordisqueada.

			—Solo necesitamos el carromato, los peces te los puedes meter por el culo —sonrió con gesto afable Salvini, metido en el papel. Volcó la carreta y tiró todos los peces al suelo.

			—No era necesario tampoco que los tirases al suelo… Ahora tendré que recogerlos —le aclaró el pescador con gesto lastimero.

			—Vaya, me he venido arriba, perdón. —El pescador dio un saltito atrás al oír la palabrota—. Ay, se me ha escapado, lo siento. —Otro saltito—. ¡Joder! ¡No es fácil, no!

			—Esto es nuevo… —dijo Matas sin saber cómo reaccionar, aún subido a sus cajas de pescado. Lorenza no supo qué decir, mientras ambos apuntaban con sus armas a la muchedumbre que les rodeaba.

			Daba igual, ni siquiera cerraban los ojos cuando les apuntabas con una a la cara, a pesar de haber visto o al menos oído de lo que eran capaces esos trastos. Ninguno de los pescadores se percató del agujero en el techo que había hecho el fusil. O, si se percataban, no lo relacionaban con el arma. O, si lo relacionaban, estaban demasiado ocupados mirando a la pareja con detenimiento y pavor.

			—¡No deis un paso más u os vuelo la puta cabeza! —gritó Lorenza, cada vez más acorralada. No parecían muy peligrosos, pero eran muchos y todos sujetaban un enorme cuchillo de limpiar pescado—. ¿Qué coño está pasando?

			—Un pez ha cumplido tu deseo —respondió una mujer. Acto seguido se clavó el cuchillo en el pecho.

			Lorenza y Matas la miraron aterrados, sin comprender qué pasaba. Lorenza intentó sujetar a la mujer, pero la sangre brotaba con rapidez.

			—¿Pero qué haces? —le preguntó.

			—Obedezco el deseo —respondió la mujer con un leve gimoteo—. Respondemos a vuestras preguntas y luego nos clavamos el cuchillo en el pecho, como le habéis pedido al pez.

			Acto seguido sacó el cuchillo de su torso y volvió a clavarlo, con menos fuerza. Lorenza la sujetaba sin esfuerzo, pero daba igual, ya no había mucha vida que sostener. La dejó caer, asustada, y el sonido del cadáver en el suelo mojado con tripas de pescado y las suyas propias resultó desagradable hasta a los curtidos mercenarios.

			Matas y Lorenza se miraron asustados, mientras el resto de pescadores comenzaban a despertar del embelesamiento. Empezaron a oírse algunos gritos.

			—¿Ha dicho que está obedeciendo lo que le he pedido a un pez que cumple deseos? —preguntó Matas intentado creérselo.

			Lorenza fue a responder pero otro pescador se le adelantó.

			—Sí —dijo, y usó su cuchillo para abrirse las tripas con pulso experimentado.

			—¡Joder! ¿Podéis hacer el favor de dejar de apuñalaros?

			—No —respondió otro a sus espaldas. Para cuando Lorenza se giró para mirarlo, la sangre le salpicó en la cara.

			—¡Deja de hacer preguntas! —le gritó Matas a su compañera. En su carrera profesional habían matado muchas veces. Algún inocente, en alguna ocasión, esas dolían más, pero te acostumbrabas. Era parte del trabajo. Incitar al suicidio sin querer era algo nuevo y tocaba fibras nuevas en el interior de la ya deshilachada alma de los mercenarios.

			Los pescadores comenzaban a entender cuál sería su futuro si se quedaban cerca de los humanos, así que comenzaron a huir en dirección a la entrada.

			La puerta de la lonja se abrió de repente y dos nuevas figuras entraron. Salvini aún estaba exultante tras el intercambio con el maleducado pescador.

			—¡Matas! ¡Lorenza! Por fin os encontramos. No os vais a creer lo que nos ha… pasado.

			Los otros mercenarios se detuvieron nada más entrar, intentando comprender por qué sus compañeros estaban rodeados de pescadores pasados a cuchillo. Diego y Salvini desenfundaron sus armas pensando que se trataba de un ataque, y fue el joven el primero que apuntó al pescador que se abalanzaba hacia la puerta en la que se encontraban. Intentaba huir, pero el joven Ibáñez no supo distinguir sus intenciones y optó por asegurar.

			El disparo volvió a retumbar en el interior de la lonja y los demás pescadores vieron a su compañero salir volando hacia atrás. Se quedaron clavados en el sitio y Salvini, a pesar de no ver amenaza clara, no bajaba el arma. En lugar de liarse a tiros, prefirió intentar desescalar la situación. Lorenza y Matas lo miraron asustados, viendo sus intenciones, pero no pudieron detenerlo a tiempo.

			—¿Alguien puede explicarme lo que está pasando aquí?

			—Ese humano ha pedido por favor que respondamos a todas vuestras preguntas y luego nos clavemos un cuchillo, un pez de los deseos lo ha escuchado y ahora se ha hecho realidad.

			Salvini miró ligeramente sorprendido cómo el punto de la frase fue sustituido por una puñalada en el pecho del propio pescador, que cayó a sus pies.

			—Todo el mundo quieto y callado —gritó Matas. Todos los trabajadores de la lonja se quedaron inmóviles en el sitio. Matas estuvo pensando durante varios segundos y buscó con la mirada al pescador más cercano—. Tú. Me vas a explicar si hay alguna manera de detener los efectos del deseo.

			Todos miraron al pescador mientras respondía, conteniendo una lágrima.

			—No. Una vez deseado, solo otro pez distinto puede anularlo, los peces solo conceden un deseo por pez.

			Los demás cerraron los ojos en cuanto el pescador acabó la respuesta. Durante varios segundos nadie en el interior de la lonja se atrevió a respirar. El hombre aún sostenía el cuchillo en la mano en lugar de en el interior de su caja torácica.

			—Bien —respiró aliviado Matas—. Solo ocurre si hacemos la frase en forma de pregunta. Así que no quiero oír ni una interrogación más, ¿entendido?

			—Sí —respondió el pescador. Luego se apuñaló repetidas veces los pulmones, ante la mirada incrédula de Matas, que se llevaba a la mano a la frente desesperado.

			—¡Soltad los cuchillos!

			El tintineo metálico resonó por toda la sala. Daba igual, solo serviría para ganar tiempo.

			—Os vamos a ordenar que nos expliquéis varias cosas. Hacedlo y no tendremos que preguntároslas. De acuerdo.

			Matas recordó esta vez quitar los interrogantes de la frase.

			—Tú me vas a explicar exactamente qué hacéis con el pescado aquí —ordenó Matas.

			La mujer dio un paso al frente, mirando aún el cuchillo que había tirado al suelo. Seguía estando cerca, demasiado cerca. Le temblaba el pulso, pero era consciente de que si el hombre o cualquiera de sus compañeros le hacía una pregunta no le temblaría a la hora de apuñalarse a sí misma.

			—Buscamos peces del deseo. Son peces que, si se lo pides amablemente, te conceden un deseo. Lo que sea.

			Salvini buscó las palabras adecuadas. El pueblo de pescadores le estaba resultando estimulante, primero la educación inversa y ahora el interrogatorio sin interrogantes. También estaba el tema de los apuñalamientos.

			—Quiero que me confirmes si es por eso por lo que en este pueblo hablar de manera educada se considera mala educación. Para no activar deseos de peces sin querer, como ha pasado.

			La mujer asintió despacio. Miró el cuchillo en el suelo, ninguna fuerza extraña le impulsaba a clavárselo en el pecho. Al menos todavía. Optó por seguir explicando, para evitar que los hombres tuviesen la tentación de hacer alguna pregunta, aunque fuese sin querer.

			—Hace años, un pescador —señaló la mujer desangrada a los pies de Lorenza—, su abuelo, creo recordar, encontró un pez que cumplía deseos. Por culpa de él, su compañero acabó saltando por la borda y desapareció en el mar. Nos ha pasado un par de veces más. Algún pez escucha las palabras de alguno de los nuestros, tergiversa el deseo y salimos perdiendo. Solo una vez uno de los nuestros tuvo la suerte de preguntarle amablemente a un pescado que le regalase una carreta llena de monedas, pero se fue con el dinero y nunca más lo volvimos a ver.

			—Por eso les pedís a los peces que los que cumplen los deseos sean amarillos antes de destriparlos, para distinguirlos. —Salvini tuvo que morderse la lengua para no acabar la frase con un «¿verdad?».

			La mujer volvió a asentir, algo más calmada, pero sin perder de vista el cuchillo en el suelo. Desde pequeña había temido y ansiado el día que encontrasen a otro pez de los deseos. Sus padres le habían contado las historias. Hoy había comprendido que el miedo no era injustificado.

			—Siempre podéis dejar de pescar si es tan peligroso —comentó Lorenza, dudando a cada palabra que decía. Se le daba peor el juego que a sus compañeros, pero tenía sincera curiosidad. Además, había visto las pilas de pescado desaprovechado que se pudrían en los montones. Era de monte, no de mar, pero sabía lo que era sobreexplotación, la había vivido. Lo fructífera que era la caza cuando iba con su madre con diez años y lo mucho que costaba encontrar un puto corzo a día de hoy.

			Los pescadores la miraron, asustados y confusos. ¿Dejar de pescar? Eran pescadores. Si no pescasen… no serían nada.

			—Vale, todo esto es la hostia de interesante —interrumpió Diego con un tono que indicaba lo contrario. Sus compañeros lo miraron asustados, temiendo que hiciera alguna pregunta sin querer. O queriendo—. Los peces de los deseos existen en la realidad, cojonudo. Si el conejo del puente existe, ni me extraña que estos también. Pero hemos venido a buscar a mi hermano y a no ser que aquí haya más peces que cumplan deseos, estamos perdiendo el tiempo.

			—No creo que haya más peces —se adelantó la mujer antes de que el joven que hablaba tan rápido lo preguntase—. Se ve uno cada varios años, no creo que veamos otro hasta dentro de una década.

			Matas se sintió ligeramente culpable por haber gastado un bien tan escaso de un pueblo que parecía vivir por y para los peces. También un poco culpable por los cadáveres del suelo, pero quizás menos. De todas maneras, Diego tenía razón, tenían una misión.

			—Está bien, tienes razón. Necesitamos saber todo lo que sepáis de la mujer del parche. Ha secuestrado a su hermano y hemos venido a rescatarlo. Decidnos todo lo que sepáis de Alfala.

			El nombre resonó en la sala y las muescas de miedo eran similares a cuando a alguien se le escapaban palabrotas como «perdón» o «lo siento». Pero el origen de este temor no parecía venir del mismo lado. Alfala parecía instigar terror en los habitantes del reino de manera más directa que los peces del deseo. Los pescadores se miraban entre sí, atemorizados, reuniendo entre todos el valor para responder, pagando a escote. Finalmente un voluntario salió a empujones de sus compañeros. Alguno de los que repartían los codazos que hacían avanzar al chico anunció su currículum en voz alta.

			—Es el hijo del alcalde. El alcalde es el único que ha hablado con… la consejera.

			Salvini vio la oportunidad. El reino tenía una jerarquía y todas las jerarquías eran explotables. El alcalde era un buen paso para acercarse a conocer a la mujer del parche.

			—Muy bien —le sonrío amablemente al chico, que caminaba sin levantar la mirada del suelo, atemorizado—. Llévanos ante tu padre.

			El chico señaló el cuerpo inerte a los pies de Salvini.

			—Oh. Ya veo, este era tu padre. Lo siento, no sabía… —La mirada del chico le recordó al Americano la otra regla del juego—. Digo… ¡Que te den!

			—Que te den a ti también —agradeció el muchacho.

			—Que os den a todos. Cuéntanos lo que sepas de la mujer del parche —ordenó Diego.

			El chico se sintió acorralado entre el cuchillo de pesca y la pared.

			—Es la consejera del Reino… Lleva las cuentas, impuestos y esas cosas. No sé cómo va, normalmente viene y mi padre le da dinero. También nos pregunta por los peces del deseo, para ver si hemos encontrado alguno más.

			—Confírmame si es la mano derecha de la Reina —ordenó Salvini.

			—Lo es. Alfala gestiona todos los asuntos sin importancia. La Reina es la que reina, ya sabes… —Salvini negó con la cabeza, invitándole a acabar la frase—. Saludar, dar fiestas… cosas de reyes.

			—Cosas de reyes —repitió Salvini mirando de soslayo a Matas y sus ideas monárquicas. Éste le devolvió la mirada. Tuvo que parar varios segundos antes de hablar para no caer en los interrogantes de nuevo y acabar con el último pescador con información valiosa en su cabeza—. Cuéntame quién lleva más tiempo, la consejera o la Reina.

			El hijo del alcalde dudó, y buscó ayuda en los demás. Los demás agacharon las miradas, pero el suelo lleno de cuchillos tampoco era muy alentador. Finalmente una anciana se atrevió a responder a la pregunta que no había hecho el Americano.

			—Hemos tenido muchos reyes. Los reyes no suelen durar mucho, aquí. O se los come un cocodrilo que han criado ellos mismos, o toman un veneno que no era para ellos… el último creo que acabó transformado en burro. Aún estuvo unos meses gobernando en ese estado, pero Alfala encontró sucesión rápidamente. Una lástima. Como burro fue uno de nuestros mejores monarcas, sacó un decreto real para que estuviese prohibido orinar en los establos, y desde entonces huelen mucho mejor que…

			—La actual Reina —apuntó Salvini antes de que la mujer se fuese demasiado lejos con la conversación.

			—Ah, sí. Gran monarca. Muy regia. Y enorme. Últimamente se la ve poco, pero claro, pocos monarcas suelen acercarse al pueblo pesquero.

			—¿Sa…? —comenzó Diego, y nadie en toda la lonja se atrevió a respirar durante un segundo—. Dime si sabéis para qué querría Alfala secuestrar un bebé.

			Tanto la anciana como el hijo del alcalde intercambiaron miradas. La anciana continuó.

			—Estoy casi segura de que no es para comérselo. Tuvimos una reina que comía bebés, pero duró poco. Creo que fue la propia consejera la que se encargó de que se retirase.

			—Abdicase —corrigió Matas.

			—No. No. Retirase. Por la ventana. Dos veces. Tirar y retirar.

			Los humanos comenzaron a comprender el origen de las reacciones que producía el nombre de la consejera. La mujer del parche era el verdadero poder en el reino.

			—Esa cabrona parece poderosa, y tiene a mi hermano —masculló Diego—. ¿Dónde podemos encontrarla?

			—En el castillo, en Antologia —respondió el joven. Antes de que la gente reaccionase y comenzasen los gritos, el joven se abalanzó a por el cuchillo de su padre, en el suelo.

			Salvini fue el más rápido y agarró al muchacho, sujetándole el brazo, que poco a poco acercaba la punta del cuchillo a su corazón. Diego soltó su arma y ayudó a su compañero, agarrándolo con ambas manos. A pesar del esfuerzo y la diferencia de tamaño del joven pescador, su brazo avanzaba lentamente y la hoja rozaba el mandil de cuero que llevaba. La magia era más fuerte que los dos humanos. Los demás pescadores gritaban y aprovechaban para huir, mientras Lorenza y Matas corrían a ayudar a sus compañeros.

			El Americano decidió que la magia era demasiado poderosa pero no parecía demasiado lista. No estarían envueltos en esa situación de ser así. Agarró la mano libre del hijo del alcalde y la puso ante la punta del afilado cuchillo. Giró la muñeca y clavó la hoja en la mano, desviándola. El pequeño pescador gritó, mientras veía cómo su mano derecha apuñalaba a su izquierda.

			Era doloroso y no era bonito de ver, pero al menos el chico sobreviviría al intento fallido de harakiri. La mano que agarraba el mango soltó finalmente el arma, lujo que no se podía permitir la mano que la sujetaba por la hoja. El deseo no especificaba dónde ni cómo de mortal tenía que ser la puñalada, así que parecía satisfecho con el resultado, no obligando al pescador a seguir buscando en su interior con el cuchillo.

			Matas le retiró el cuchillo de la mano de un tirón, ignorando los gritos y comenzó a tapar la herida con un apósito, mientras la cerraba con una venda. Era sorprendente la velocidad que tenía el ex legionario de desenfundar su botiquín, para no tratarse de un arma. Tras los gritos, que resonaban en la ya desalojada lonja, el muchacho parecía calmarse, y solo sollozaba.

			—Os juro que no sabemos más. Yo no sé mucho más… de verdad. Padre solía echarme de casa cuando venía de visita, no quería que me metiese en sus asuntos. No me hagáis más preguntas, por favor…

			Dieguito se sintió dolorosamente identificado con aquel chico. Se vio a sí mismo relegado de los asuntos de Don Ibáñez.

			—Está bien. Vámonos —ordenó a sus mercenarios con decisión—. Mi hermano sigue en manos de esa sicópata y ya hemos hecho bastante daño en este pueblo.

			Diego se levantó y caminó hasta la puerta. Sus hombres le siguieron.

			El hijo de Don Ibáñez miró hacia atrás y observó al joven, a los pies del cadáver de su padre, mientras se apretaba la herida de la mano. Vio los demás cadáveres ensangrentados, tirados en el suelo, sus tripas mezclándose con la de los pescados. Vio el cuerpo inerte del pescador al que había pegado un tiro en la cabeza solo por intentar escapar.

			Eran los malos. Lo sabía desde el principio. Lo sabía desde que era crío. Eran narcotraficantes, una familia de asesinos. Y, a pesar de todo, no pudo evitar sentirse culpable al mirar a los ojos al joven mientras lloraba.

			—Lo siento —le dijo con una voz que no reconocía.

			El muchacho abrió los ojos sorprendido y comenzó a llorar más fuerte.

			—Dieguito, joder —le amonestó Salvini—, no seas maleducado.

			La visita al taller era muy diferente a lo que los inspectores Ajusto y Ortega habían esperado.

			Solo había uno en toda la zona que se mantuviese abierto las 24 horas. Ambos policías esperaban encontrar una nave sucia y llena de mugrientos y turbios mecánicos, con aspecto de usar las llaves inglesas como garrotes para ir a cazar mamuts. Sumaban más de medio siglo de experiencia policial entre ambos y sabían que normalmente la realidad no solía parecerse a lo que mostraban las películas.

			Pero esperaban que el taller donde los hombres de Ibáñez habían reparado de urgencia la cabina del camión cumpliese unos requisitos mínimos de cliché.

			Manchas de aceite por el suelo, palabrotas proviniendo de algún agujero, pilas de ruedas gastadas o, como mínimo, un calendario con una mujer en pelotas.

			El interior del taller Run-Run tenía más aspecto de aséptica y moderna clínica dental que de taller mecánico. Empezando por la recepción, la única sala que habían logrado visitar los policías, que conservaba los colores verdes y naranjas de la franquicia como si se hubiese inaugurado hacía cinco minutos. El recepcionista sonreía con una franca y enorme sonrisa, algo que para Maximino debía de ser ilegal a esas horas. El correcto e incluso efusivo recibimiento no había sido el esperado para un taller en un polígono a las seis de la mañana. Hasta las plantas decorativas parecían amables. E igual de dispuestas a colaborar que el recepcionista.

			Porque sonreír sonreía, el cabrón, pero no decía ni una palabra de más, ni dejaba asomarse a los inspectores a la puerta que llevaba al taller, del que solo escapaban golpes metálicos y algún que otro grito.

			—Le recuerdo —continuó la inspectora Mónica, a la que le quedaban dos mililitros de paciencia más que a su compañero— que si están destruyendo pruebas de un delito, les puede caer un puro que no va a haber taller que repare el destrozo que les vamos a hacer.

			—Me temo que, como les he dicho antes, no podemos legalmente dar nada de información de nuestros clientes, no sin la orden judicial pertinente. Si la tienen, estaré encantado de acompañarles por el taller para ayudarles a buscar la furgoneta que buscan.

			—Un camión —soltó exasperado Maximino—. Es un camión, lo sabes tan bien como yo. Os ha llegado un camión con agujeros de bala y lo habéis reparado en tiempo récord. No sé cuánto os paga Ibáñez pero créeme que esto no va a quedar así. Si quieres que llame al juez de guardia, lo haré, pero también llamaré a mis colegas de la prensa para que hagan fotos de lo que encuentren, verás qué gracia les va a hacer a los dueños de tu compañía salir en la prensa encubriendo las pruebas de diez muertes.

			Ni siquiera la mención de los dueños de la empresa o los diez homicidios lograron que el recepcionista parpadease. Era bueno. Era un tipo bajito, escuálido y sonriente, pero resultaba más infranqueable que cualquier gorila malhumorado que hubieran preferido encontrar.

			—Está bien, Mónica, llama al inspector jefe. Necesitamos una orden judicial. Puede que el camión se nos haya escapado, pero estos cabrones no se van a ir de rositas.

			Su compañera tenía el móvil ya en la mano, cuando este comenzó a sonar, sorprendiéndolos a todos.

			—¿Diga?

			—¿Inspectora? —Mónica no recordaba el nombre del agente, pero sí que reconoció la voz—. Soy el agente Lombarda, estoy ahora mismo en la unidad que está vigilando la casa de Ibáñez.

			—¿Es urgente, agente? Se nos está enfriando una pista.

			—¿Es el camión? Me han dicho mis compañeros que estaban buscando un camión.

			Mónica hizo un gesto a su compañero y ambos salieron fuera del taller para seguir la conversación con privacidad.

			—Sí, estamos buscando un camión. ¿Por qué? ¿Lo han visto?

			—Puede, no sé, depende. —La inspectora gastó uno de los dos mililitros de paciencia que le quedaban en no resoplar sonoramente—. ¿Cómo es?

			—Aún no sabemos, solo tenemos las huellas. No sabemos ni matrícula, ni marca, ni tonelaje…

			—Bueno, aun así creo que les puede interesar lo que estamos viendo, es posible que sea su camión.

			—¿Hay un camión entrando en la finca de Ibáñez?

			—Hay tres. —Una voz de fondo le corrigió—. Cuatro. Acaba de llegar el cuarto.

			—¿Estás segura de que es por aquí? —preguntó Diego.

			—¿Quieres volver a preguntarle a alguien que encontremos por el camino? —le respondió malhumorada la mujer mientras controlaba a los caballos.

			—Joder. Estábamos fuera del pueblo, ya. ¿Cómo iba a saber que era también uno de los pescadores de la lonja, el pobre?

			La conversación se apagó de nuevo y solo el carro hablaba. Contaba, con los quejidos de su madera, que llevaba muchos años en funcionamiento y, aunque estaba acostumbrado a llevar el peso de los humanos en pescado, en cualquier momento se podría plantar y jubilarse anticipadamente. El bufar de los dos caballos contaba que podría seguir la velocidad que la piloto les marcaba durante un buen rato más, siempre que no hubiera cuestas muy empinadas, cuestas poco empinadas, o rectas muy largas.

			Que Lorenza supiese llevar un carro de caballos no sorprendió a ninguno de los mercenarios. Era una mujer que había llevado barro en las botas en la tercera boda de Don Ibáñez. Era una mujer que había llevado botas en una boda, solo con eso los demás la dejaron sentarse delante tras comprobar que los caballos, a pesar de su aspecto enano, parecían resistentes. Los demás se tiraron en la parte de atrás, ignorando en la medida de lo posible el olor a pescado.

			—¿A que da gusto poder hacer preguntas en voz alta? —dijo Salvini. Lorenza dejó escapar media carcajada, por mucho que Matas la juzgase con la mirada—. Nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, ¿eh? ¿Verdad? ¿Cierto? Joder, ¡qué a gusto se queda uno! ¿A que sí? ¿Eh?

			Diego se unió a las risas, y hasta Matas dejó escapar una sonrisa.

			—De todas maneras —comentó Lorenza—, menuda movida, ¿no? O sea… gente suicidándose porque Matas se lo pidió por favor a un pez.

			—¿Más raro que un conejo verde gigante?

			—¿O que los cerdos caníbales que hablan?

			—Sí, ya… Visto así… —dudó la conductora—. ¿Queréis hablar de lo que está pasando?

			—No —respondió rápidamente Matas—. Me está costando mucho no pensar que se me ha adelantado la demencia senil como para encima intentar buscar la lógica de lo que está pasando.

			—Yo, si no os importa, me estoy liando un cigarrillo —respondió Diego mientras colocaba plantas suficientemente variadas sobre el papel de fumar como para que el cigarrillo pudiese llamarse ensalada—. Necesito estar algo colocado para seguir aquí y no volverme loco. Al menos así puedo echarle la culpa de lo que veo a las drogas.

			—Oh. Pues yo estoy deseando ver qué se esconde detrás de todo esto —respondió Salvini—. Pero primero hay que rescatar a Adolfito. Luego ya veremos cómo han cobrado vida estos monstruos.

			—Mira —Diego encendió el mechero y dio la primera calada con cara de respirar la primera bocanada de oxígeno de todo el viaje—, yo no quiero saber ni cómo han salido de los cuentos infantiles y han llegado a nuestro mundo. O a este mundo, al menos.

			—Mecagonlaputa, Dieguito —soltó Lorenza—. ¿A ti te parece que los pescadores suicidas o los cerdos caníbales son cuentos infantiles?

			Diego consumía el cigarrillo que llevaba de todo menos tabaco mientras miraba la nuca de Lorenza, que seguía observando el camino que seguían los caballos con atención. Le dio una larga calada que le calmó los nervios por primera vez desde que entrasen en la lonja. Se lo pasó a Salvini, que lo cogió agradecido.

			—Sí, ¿no? El puente y el conejo, Cuatro cerdos y tres nabos, y ahora el de los peces que cumplen deseos, que no recuerdo cómo se llamaba.

			El silencio volvió a la carreta con más fuerza aún. Lorenza detuvo a los caballos que agradecieron el descanso y se giró para encarar al crío.

			Diego le quitó el porro de la boca abierta a Salvini y empezó a darse cuenta, a través de la neblina, de que los tres mercenarios le observaban.

			—¿Qué cojones me estás contando? ¿De qué cuentos hablas, Dieguito? —vociferaba Lorenza—. ¿Tú sabías que esos cerdos eran caníbales? ¿O que el conejo iba a crecer?

			—¡Eh! Que yo os avisé de que el conejo iba a crecer. Y lo de los cerdos me pilló durmiendo, coño, pero se lo dije a Matas.

			Matas recordó que fue la advertencia de Diego lo que le puso sobre aviso, pero entre la carnicería y los cuerpos desnudos había demasiados recuerdos imborrables de esa noche, la información del chico no era uno de ellos.

			—Pero cómo que cuentos infantiles. ¿Son famosos o algo? —preguntó Salvini. Ni siquiera él tenía claro en qué país pasó su infancia, pero no era España. Estaba acostumbrado a las diferencias culturales.

			—Sí, joder —asintió Diego buscando confirmación en sus compatriotas. No la encontró—. ¿No? ¿No os los leían vuestros padres cuando erais pequeños?

			—Mi padre… —comenzó Matas, buscando la manera de acabar la frase— no me leía cuentos.

			—Mi madre me llevaba de caza —respondió Lorenza.

			—Ya, eso de mayor. ¿Pero cuando eras cría no…? —Su compañera seguía negando con la cabeza. Lorenza no iba a admitir en voz alta la edad a la que aprendió a usar una escopeta. Tampoco a la que aprendió a usar un libro. No eran las edades adecuadas para ninguna de las dos cosas.

			—Bueno, vale. Pues mi padre sí que me contaba estas historias, cuando era crío. —A pesar de la fama de Don Ibáñez, le habían visto abrazar con cariño a sus hijos. Al menos cuando eran más pequeños. Habían visto sujetarlos en brazos y mirarlos con tanto amor que se te podía olvidar que Don Manuel Ibáñez tenía un contable para llevar la cuenta del número de muertos que acarreaba a sus espaldas.

			Sus hijos habían sido su debilidad. Todos habían visto la devoción con la que hablaba de Adolfito, el bebé que los mercenarios habían prometido salvar. Los más viejos aún recordaban el cariño con el que había tratado a Dieguito cuando aún era un niño. Matas recordaba incluso más aún.

			No, no era extraño pensar que Don Ibáñez leyese cuentos a sus hijos. A cada uno de los mercenarios le dolía pensar que el traficante que tenía en jaque al tercio norte de España fuese más cariñoso con sus hijos que sus respectivos padres. Pero no les era extraño.

			—Las historias de la Hermana Herminia —la frase sin sentido de Diego les sacó de los pensamientos donde poco a poco se habían sumergido—. Creo que así se llamaba el libro. Tenía una portada azul y negra, con un conejo y… No sé, no lo recuerdo. Hace años que no lo he visto. Igual aún lo tiene en casa, mi padre.

			—¿Qué? —preguntó alguien.

			—Los cerdos, el conejo… esos estoy seguro de que eran del mismo libro. Las Historias de la Hermana Herminia, el título sí que no se me olvida. Ni la foto de la autora en la contraportada. El pez de los deseos… yo creo que también. No recuerdo que mi padre tuviese más libros infantiles por casa, así que tiene que ser de ese, sí.

			—Espera —interrumpió Salvini—. Entonces, ¿me dices que en tu casa hay un libro de donde han salido todos estos monstruos? Tenemos que volver a por él.

			—¿Después de dos días de viaje con el hijo del jefe secuestrado, quieres volver a la casa a preguntar por un libro infantil?

			El Americano torció el gesto. Tenían razón, había que seguir con la misión. El hijo del jefe era prioritario. Ya tendrían tiempo de buscar ese libro más adelante.

			—¿Qué más historias recuerdas? —preguntó Lorenza—. Nos vendría bien saber qué narices nos vamos a encontrar en el castillo.

			Diego se llevó las manos a la cabeza, pasándose los dedos por el pelo. Intentó hacer memoria, pero había mucha neurona caída en el combate de su adolescencia tardía. Recordaba los cuentos. Más bien recordaba a su padre leyéndoselos, pero apenas recordaba qué decía. Solo tenía memoria del momento, del agradable momento. Cuando su padre aún tenía fe en él. Pero apenas recordaba las historias.

			—No sé… estaba el de la gallina que ponía huevos de dragón y... —cerró los ojos para forzar la memoria y le dio una calada larga al porro, consiguiendo lo contrario—. ¿Pedro y el lobo?

			—No, ese es un musical infantil compuesto por el gobierno ruso —corrigió Matas. Los demás lo miraron extrañados ante esa muestra aleatoria de conocimiento, a la que el ex legionario quitó importancia con un gesto—. ¿Qué? Me gusta la música clásica. Da igual. Lo que quiero decir es que esa tal Herminia no ha escrito Pedro y el Lobo.

		

	
		
			Lobo y el Pedro

			Lobo era un cachorro de lobo, como su nombre indicaba. No levantaba una cuarta del suelo, lo que venía a ser veintidós centímetros y algo. Tenía unos ojos grandes y brillantes, un pelo negro y sedoso y una sonrisa afable, inocente y llena de dientes.

			Lobo quería ser un perro. Había oído las historias que le contaban sus primos lejanos. Los humanos les dejaban entrar en sus casas, dormir en sus camas y comer de su comida. A cambio solo tenían que menear el rabo y ladrar a las gallinas. Sonaba muy bien y Lobo tenía claro que quería vivir una vida de perros.

			En cuanto se acercó al poblado, un pastor al que llamaban Pedro, porque seguramente se llamaba Pedro, lo vio llegar y lo miró confuso. Era un cachorro adorable e indefenso y su figura escuálida se marcaba más aún con su pelo mojado por la lluvia. Porque estaba lloviendo, que no lo habíamos dicho.

			Pedro entonces comenzó a gritar al resto del poblado. Gritaba que había visto un monstruo, una terrible criatura como un caballo de grande, fauces enormes y ojos rojos como el infierno. Los habitantes del poblado salieron asustados, armados de horcas y antorchas y, en cuanto vieron a Lobo, respiraron aliviados y comenzaron a perseguirlo hasta el bosque.

			Lobo huyó de la muchedumbre sin comprender qué había pasado. Tenía que tratarse de una confusión, él no era un monstruo gigante y temible, él era un cachorro adorable.

			Lobo pasó la noche en una madriguera abandonada y decidió volver al día siguiente para intentar razonar con los aldeanos.

			Pero en cuanto volvió, el mismo pastor lo señaló y comenzó a decir de nuevo cosas que no eran ciertas. Decía que medía más de dos metros y que tenía garras como guadañas e incluso una cola de escorpión. El resto del poblado volvió a salir armado con hoces y antorchas y, al ver al cachorro de nuevo, comenzaron a perseguirlo envalentonados.

			Lobo volvió a pasar la noche en la madriguera abandonada, pasando frío y mojado, porque seguía lloviendo, que no lo habíamos recordado. ¿Por qué el pastor decía esas mentiras de Lobo? Él no medía dos metros, ni tenía los ojos color infierno, ni garras como guadañas, ni una cola de escorpión, ¿verdad? ¿Quizás sí lo tenía y no se había dado cuenta? Lobo observó su cola y vio un ramillete de pelo esponjoso muy bonito. Estaba claro, el pastor estaba equivocado, tendría que hablar con él.

			Al tercer día, Lobo se acercó con cuidado al poblado y caminó hacia Pedro sin que este le viese. Cuando este se giró, vio al cachorro mojado, porque seguía lloviendo, sin levantar una cuarta del suelo, que seguía sin ser más de veintidós centímetros y se rio.

			Comenzó a gritar, fingiendo pánico y miedo. Comenzó a decir mentiras sobre Lobo. Que su pelo era negro como la profundidad de la noche, que lanzaba fuego por la boca, que tenía alas de cuervo. Lobo, confuso, viendo que aquel humano decía esas cosas sobre él llegó a la conclusión de que tenían que ser verdad. Así que creció hasta adquirir el tamaño de un caballo, su pelaje se volvió aún más oscuro, su cola se tornó en aguijón, sus ojos y sus fauces ardieron como el infierno, sus garras se afilaron con un brillo metálico y de su espalda brotaron dos enormes alas emplumadas. Acto seguido devoró a Pedro.

			Los vecinos del pueblo, cansados de las mentiras de Pedro, salieron de sus casas pero esta vez sin guadañas ni antorchas. También se los comió.
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			Los ocho caballeros descendían por el camino como un corto pero grueso reguero de hormigas.

			Los ocho llevaban una armadura negra sobre su pálida piel y una espada corta de borde serrado. No llegaban al medio metro de altura por separado, pero puestos uno encima de otro sobrepasaban los tres metros.

			No parecía un dato importante, hasta que los veías encaramarse uno sobre otro con rapidez y comenzabas a recibir estocadas en diferentes alturas de tu cuerpo.

			Tampoco necesitaban hacerlo con frecuencia. Sus dentadas espadas eran de las pocas armas que se veían en el Reino y, sumando eso a que los Caballeros de la Hormiga eran la única forma de autoridad de este, lograba que la gente les respetase en cuanto veías al menos a cuatro o cinco de estos.

			—No me gusta alejarme tanto de la Reina —comentó uno de ellos. No tenía nombre, ninguno de ellos lo tenía. Eran Caballeros de la Hormiga, no necesitaban más nombre que ese.

			—La Reina está bien protegida por nuestros hermanos, ¿no confías en ellos, acaso? —respondió otro.

			—Confío en sus espadas tanto como en la mía propia. Sé que la Reina estará tan bien defendida por ellos como por nosotros. Simplemente no me gusta alejarme tanto de ella.

			—Seguimos sus órdenes. ¿No te hace sentir eso acaso más cercano? —le reprendió el otro. O quizás no era el mismo que antes. Era difícil saber quién estaba hablando cuando todos eran iguales.

			—Es un honor seguir sus órdenes, lo sabéis tan bien como yo, hermanos. Aunque sean extrañas como estas.

			Los miembros del pelotón intercambiaron miradas, a pesar de que todas eran exactamente iguales. Eran órdenes extrañas, lo habían notado. Pocas veces los Caballeros de la Hormiga abandonaban el castillo, y normalmente era para mantener la paz en algún punto del Reino las pocas veces que esta se veía alterada. En pocas ocasiones era para investigar, y menos aún a cuatro humanos que venían de lejos. Eran caballeros, servían para defender y, por mucho que entendiesen que investigar una posible amenaza era una manera de defender, algo tan complejo les venía grande.

			Por suerte, también les habían dicho que, si se veían en la necesidad, podían atacar a esos humanos y acabar con ellos. Eso sí que entraba en sus duras y acorazadas molleras.

			Los ocho caballeros habían decidido por separado pero simultáneamente que, si se encontraban a los humanos, primero les atacarían y luego ya si eso luego investigarían lo que quedase.

			Pero tenían que encontrarlos primero, y eso tampoco era fácil para ellos. Los caballeros podrían encontrar el camino de vuelta al castillo con facilidad. Podían seguir el rastro de uno de sus hermanos usando solo el olfato. Pero ¿buscar a cuatro humanos que ni siquiera sabían cómo olían? ¿Cómo quería la Reina que lo hicieran? ¿Preguntando?

			Ya habían intentado en Fidedignia y nadie allí había visto a cuatro humanos que encajasen en la descripción. Era difícil de describir a un humano sin que supieses cómo olía. Tenías que hacerlo por cómo tenían colocada la cara o por la forma general de su cuerpo.

			Ahora el grupo se dirigía hacia Entrerredes, para volver a probar suerte, y caminaban con su corto pero incansable andar, en fila india.

			No tardaron en ver el carro tirado por dos caballos casi al límite de sus fuerzas. Conducía una mujer enorme, descomunal. Medía casi como cinco Caballeros y sus brazos indicaban que podría levantar sin esfuerzo a cualquiera de ellos. Puede que a todos a la vez. O incluso a los caballos.

			En el remolque había otros tres humanos. Un joven, un viejo, y uno que parecía las dos cosas a la vez.

			—Dieguito… —gritó la mujer sin perder de vista a la ordenada fila de caballeros. Su voz era tan poderosa como prometía su enorme cabeza, e hizo vibrar las placas de armadura—. ¿Estos te suenan?

			El joven asomó la cabeza, acompañado de sus compañeros, y observaron al pelotón con curiosidad.

			—Ay… —comenzó el joven. Navegaba por todas las lagunas de su memoria con esfuerzo—. Creo que sí. Armadura negra y diminutos. Son caballeros hormigas… o algo así.

			—Somos los Caballeros de la Hormiga —corrigió uno de ellos. No quedaba claro ni cuál había hablado—. Y nos han ordenado investigar a cuatro humanos que vienen de muy lejos. ¿Sois vosotros?

			Los cuatro humanos que venían de muy lejos se miraron, uno de ellos se río. Era difícil saber cuál, olían muy parecido, a pescado podrido.

			—Puede —comenzó el que no era joven, ni viejo, ni mujer—. ¿Quién os lo ha ordenado?

			—La Reina, claro —respondieron dos caballeros al unísono, señalando la obviedad de la pregunta—. ¿Quién si no iba a dar órdenes a los Caballeros de la Hormiga?

			—Bueno… —comenzó otro de los diminutos soldados. Los demás lo miraron, sorprendidos—, técnicamente ha sido Alfala quien nos lo ha ordenado, ¿no?

			—Pero Alfala solo habla en representación de la Reina.

			—¿Seguro? —aprovechó el Americano para sembrar dudas entre las filas enemigas. Logró que volviesen a mirarse entre ellos.

			—Las órdenes que nos da Alfala vienen de la Reina, de eso estoy seguro —afirmó uno fortaleciendo la fe de sus compañeros—. Me lo ha dicho la propia Alfala.

			Los demás asintieron ante la lógica de su compañero.

			—Entonces, ¿sois los cuatro humanos o no? Tenemos que investigaros, si lo sois.

			—Dieguito —interrumpió Matas mientras quitaba el seguro a Alicia—. ¿Hay algo peligroso que debamos saber sobre estos tipos?

			El joven volvió a intentar hacer memoria, no recordaba la historia muy bien, pero los Caballeros de la Hormiga no eran especialmente peligrosos, no si no eran muchos.

			—Solo son peligrosos en gran número, creo.

			—¿Crees?

			Diego se encogió de hombros mientras le quitaba el porro a Salvini, para calmar los nervios que empezaban a crecer ante el inminente combate.

			Por su parte, los caballeros empezaron a inquietarse. Podían oler los nervios del joven. O quizás fuese el olor a pescado. Llegaron simultáneamente a la misma conclusión. Investigar era difícil. Era mucho más fácil defender. Atacar.

			Sacaron sus espadas. Como respuesta los cuatro humanos sacaron sus armas. Parecían estúpidos. No tenían nada que hacer, las armas de los humanos no estaban afiladas ni tenían pinchos, no parecían gran cosa.

			Los Caballeros de la Hormiga cargaron contra el carruaje al unísono, con la coordinación y fuerza de un puño de ocho dedos.

			Con el primer disparo de la escopeta de Lorenza, trozos de armadura perforada perteneciente a tres caballeros salieron volando por los aires.

			Lana observaba a su ganado desde lo alto de una piedra, bajo la sombra de un manzano. No sabía exactamente cuántas ovejas tenía, nunca había podido contarlas todas sin quedarse dormida, pero sabía que estaban todas controladas. Más o menos.

			Lana se arregló el moño de pelo blanco bajo su elegante sombrero y volvió a ajustárselo con precisión. La pastorcilla tuvo que girar un par de veces la prenda hasta poder encajar su voluminosa melena rizada en su interior. No le resultó fácil y el resultado final hacía parecer que la mujer intentaba contrabandear una de sus propias ovejas.

			Lana suspiró. Desearía poder cortarse la melena, pero aún no era época de trasquilar a su rebaño y le parecía un gesto de abuso de autoridad que la pastorcilla pudiese cortarse el pelo antes que ellas.

			Un balido le sacó de sus pensamientos. Alguna de sus ovejas requería de su atención. No tenía claro cuál de ellas había sido, pero por el tono de voz lastimero seguramente sería Cordelia. Por supuesto que las ovejitas de Lana tenían nombre, no podían tener número ya que Lana seguía sin saber cuántas tenía.

			Lana buscó entre el rebaño a Cordelia intentando averiguar por qué balaba con tanta insistencia. La pastorcilla no distinguía exactamente lo que la oveja intentaba contarle, no hablaba con las ovejas, por supuesto. Tan solo deducía por el balido que venían cuatro personas montadas en un carro por el camino del oeste y que tenían aspecto extraño. Pero solo eso. Los matices y detalles se le escapaban a la ganadera.

			Lana comenzó a caminar por la pradera mientras el resto del ganado se apartaba como nubes ante la tormenta. Le parecía muy extraño que cuatro personas viniesen por el camino del oeste, pero le tranquilizaba saber que, si Cordelia había mentido, esa noche cenaría cordero.

			En Fidedignia no se toleraban a las personas mentirosas, y mucho menos a las ovejas mentirosas.

			La ovejita Cordelia lo sabía, pero no había exagerado cuando describió con sus balidos lo que había visto.

			Cuatro personas extrañas venían en un carromato por el camino del oeste.

			Lana llevó la mano a la enorme y afilada hoz que llevaba colgando del cinturón mientras miraba con detenimiento a Cordelia. Técnicamente tres personas venían en un carro y una cuarta se adelantaba a pie. La frase de Cordelia no era cierta y eso podría ser motivo de ejecución inmediata. La oveja la miró con ojos de cordera sin degollar y alegó que hasta hace un momento iban los cuatro en el carro y que ella no había faltado a la verdad. También hizo un alegato muy bello sobre lo débiles que eran los hechos ante la entropía inexorable del universo, pero Lana no llegó a entender esto último en el balido.

			El Americano caminaba delante del carro sin perder de vista la hoz de la muchacha. Sabía que no corría peligro. Si la mujer desenfundaba la afilada herramienta, Matas se encargaría de ella.

			—Buenas tardes, joven —comenzó Salvini cuando aún quedaban varios metros para encontrarse a tiro de hoz—. ¿Es usted de por aquí?

			La mujer sopesó la pregunta varios segundos. Sí, Lana era de por aquí. Vivía en Fidedignia y pasaba varias noches en la cabaña junto al pasto donde sus ovejas se arremolinaban. No quedaba claro qué entendía aquella persona por «aquí» pero podía responder, sin temor a mentir, que era de por aquí. Finalmente asintió, ante la atenta mirada del tipo.

			—Estábamos yendo a Antologia, pero se nos ha complicado el camino y la noche está al caer. ¿Sabe usted dónde hay un sitio donde podamos alojarnos?

			Lana asintió sin perder de vista los ojos del hombre.

			—Hay una posada para viajeros en la calle mayor de Fidedignia —la mujer del pelo blanco señaló a unas luces que comenzaban a iluminar una ladera a un kilómetro de distancia—. Si necesitan descansar, ese sitio tiene buenas camas, comida regular y baños sucios.

			Salvini arqueó las cejas ante la repentina sinceridad de la muchacha. Olía a que había otro de esos enrevesados acertijos que escondían la manera de hablar de los habitantes de este mundo. Su curiosidad no pudo evitar alargar la conversación más de lo necesario, ante la impaciencia de sus compañeros.

			—Muchas gracias —respondió amable. La cara de la pastorcilla no pareció recibir la educación con una mueca desagradable, así que eso no era. Tampoco había intentado suicidarse en cuanto le hizo una pregunta. Pero había algo—. ¿Sabe usted si queda mucho para el castillo de la Reina?

			—Me temo que desconozco cuánto tiempo tardarían exactamente en ese carro. Puedo decirles que, aproximadamente, la gente que viene a Fidedignia desde el Castillo suele hacer una noche por el camino, pero eso no quiere decir que ustedes tarden lo mismo.

			Había algo, el Americano podía paladearlo y ahora no podría dejar de buscar hasta encontrarlo. Optó por aprovechar el momento para intentar obtener más información.

			—¿Conoce usted a la consejera? ¿Alfala? —El mismo gesto comedido de pánico que solía producir ese nombre se hizo eco en las pupilas de la muchacha. Salvini esperó una evasiva a modo de respuesta.

			—No en persona —admitió Lana—. La vi pasar en su carruaje una vez cuando era cría. Pero sí que he oído hablar de ella, por supuesto. Aunque por miedo a represalias optaré por no contarle lo que sé.

			De nuevo sinceridad. Una sinceridad que tampoco le aportaba demasiado, pero sinceridad, no obstante. ¿Quizás la pastorcilla era incapaz de mentir? Diego no recordaba ningún cuento con ninguna pastorcilla, según le había dicho al descender del carro, pero la memoria del joven era papel mojado con alcohol, no podía fiarse de ella.

			No podía dejarlo escapar.

			—¿Son suyas las ovejas? —Optó por seguir dándole hilo, a ver hasta donde llegaba. Lana asintió. Cordelia observaba al extraño con curiosidad, escondida tras las faldas de su dueña, el extraño humano le devolvió la mirada—. Son muy bonitas, buena lana. Me recuerdan a las que tenía mi tío en su finca, cuando era joven.

			La mujer llevó la mano a la hoz con la misma velocidad con la que entrecerró los ojos. Salvini levantó la mano antes de que Matas llegase a disparar y tanto el mercenario como la pastorcilla se quedaron quietos, aferrados a sus armas. Cordelia tragó saliva, asustada. Salvini carraspeó dramáticamente.

			—Alpacas —corrigió—. Mi tío tenía una finca con alpacas, no ovejas. Disculpe.

			La mujer lo siguió examinando detenidamente, juzgándolo. Al cabo de unos segundos, soltó el mango de la hoz. Matas no hizo lo mismo, a lo lejos.

			Salvini la observó sorprendido. En su turbio pasado había acabado a un lado y a otro de diferentes polígrafos, máquinas y sueros de la verdad. Salvini se jactaba de haber engañado a todos y, aunque eso también era mentira, sí que era cierto que el Americano estaba tan acostumbrado a tergiversar la verdad que sus mentiras parecían hechos objetivos incluso al más experto analista.

			Sin embargo, aquella pastora había detectado una estúpida mentira sobre la granja de su tío simplemente con la mirada. Definitivamente había mucho de ese mundo que no dejaba de sorprenderle.

			Salvini notó las miradas de sus compañeros en la nuca. No era el mejor momento para seguir su investigación.

			—Muchas gracias por su tiempo, señorita. Será mejor que vayamos a la posada que nos ha indicado antes de que se nos haga de noche.

			La mujer asintió pero no pudo evitar preguntar al extraño hombre.

			—¿Puedo saber por qué van al castillo en busca de Alfala?

			Salvini la miró a los ojos y pudo ver cómo estos lo examinaban a fondo. No perdió la sonrisa educada.

			—Me temo que, si se lo cuento, mis compañeros y yo tendríamos que matarla.

			Lana aceptó la respuesta con una sonrisa amable y volvió con sus ovejas. El grupo de humanos que se dirigían a Fidedignia era extraño, peculiar y amenazante. Pero al menos el hombre había tenido la decencia de decir la verdad.

			Salvini no tardó en darse cuenta de que no era cosa solo de la pastorcilla. Era todo el pueblo de Fidedignia.

			—Son detectores de mentiras con patas —les explicó a sus compañeros—. Y de los buenos.

			—¿Estás seguro? —le preguntó Matas. Era más fácil dudar de la palabra del Americano que volver a pensar que estaban en otra localidad poblada de fenómenos inexplicables. Pero solo porque era muy fácil dudar de la palabra del Americano. Y por el hecho de que el sol se estuviese poniendo varias horas antes de lo que tocaba por un lado completamente diferente al de la noche anterior. Y por el hecho de que ayer dos cerdos les invitaron a cenar. A decir verdad, era muy fácil dudar de todo, últimamente. Así que el ex legionario optó por la solución más fácil y no dudó de nada.

			Aun así, su compañero decidió hacer una demostración ante los demás, mientras estos descendían del carro y Lorenza amarraba los caballos a un poste.

			Fidedignia era un pueblo pequeño, con una Calle Mayor y varias Calles Menores. Estaba de camino entre varios pueblos más, así que la gente estaba acostumbrada a ver a gente extraña aparecer. Pero no tan extraña como el grupo de cuatro personas con extraños ropajes y aún más extrañas herramientas, que enarbolaban como si fuesen afiladas hoces.

			Uno de los cuatro extranjeros se acercó a uno de los pueblerinos, armado con una sonrisa y un subfusil. El pueblerino no se fiaba de la primera, le parecía falsa y amenazante.

			—¿Es esta la posada del pueblo? —preguntó el Americano mientras señalaba al edificio de madera cuyo cartel indicaba Posada del Pueblo—. Nos la ha recomendado para pasar la noche un pastor muy simpático, en el camino.

			Era una mentirijilla minúscula. Era una pastora, no un pastor. Los mercenarios lo sabían. Con todo, fue suficiente como para hacerse notar en el inocente comentario de Salvini.

			Las miradas se hicieron notar. El hombre al que se dirigía frunció el ceño, intentando comprender cómo un foráneo osaba venir a su pueblo y soltar una mentira sin necesidad. El resto de transeúntes, incluso los que se habían mostrado ajenos a la conversación, giraron sus cabezas con gesto iracundo. No parecía que hubiesen oído la mentira. Parecía más bien que la habían olido.

			Y apestaba.

			—Pastora, quiero decir. Nos lo ha dicho una pastora. Disculpen —aclaró rápidamente Salvini. No intentó decir que se había equivocado porque eso también sería mentira y no tardaría en levantar miradas.

			El lugareño gruñó un asentimiento y siguió caminando, alejándose del extraño hombre que dejaba escapar mentiras sin querer, como si fuese una excusa.

			—¿Habéis visto cómo se han girado todos? —preguntó asustado Diego.

			—Está bien, no podemos mentir. Sigue siendo mejor que no poder hacer preguntas sin que se nos suiciden delante. —Lorenza sintió un escalofrío al recordar el momento de la lonja de Entrerredes.

			—No es el mejor sitio para pasar la noche, la verdad —apuntó Matas en voz baja—. Os recuerdo que hemos venido a rescatar al hijo de Ibáñez de la que parece ser la reina en la sombra de este lugar. No creo que sea buena idea quedarnos en un lugar donde pueden descubrir que mentimos con tanta facilidad.

			Salvini miró al viejo con su eterna y falsa sonrisa, mientras se colocaba la mochila.

			—Al contrario. Es el sitio perfecto, ¿no lo ves? Nosotros no podemos mentir, pero ellos tampoco. Tenemos que aprender algo más de esa tal Alfala antes de acercarnos al castillo, si queremos tener una oportunidad de recuperar a Adolfito.

			—Creo que estamos perdiendo el tiempo —se quejó Lorenza—. Sabemos dónde se esconde y sabemos que nadie aquí tiene armas. No armas de verdad, al menos. Podemos seguir el camino y tomar el castillo a hostias antes de que esa tal Alfala se entere.

			—Es mucho lo que desconocemos sobre este sitio, Lorenza. Si nos precipitamos, pondríamos en riesgo al bebé, ¿no crees?

			La mujer torció el gesto ante el tono paternalista de la explicación, pero no pudo replicar, no le faltaba razón.

			Los mercenarios intercambiaron miradas.

			—Tan solo tenéis que dejarme a mí preguntar todo lo que podamos necesitar sobre el castillo y la consejera. Lo único que tenéis que hacer vosotros es no decir ninguna mentira, y yo os prometo que no me meteré en ningún... —Varias cabezas se levantaron al escuchar lo que prometía ser una mentira muy gorda—. Yo os prometo que intentaré no meternos en ningún lío.

			Salvini entró por la puerta de la posada y varias miradas se centraron en su figura. Su camisa hawaiana destacaba entre los ropajes anodinos de la gente del interior de la posada. Todo el mundo quedó absorto ante el despliegue de colores chillones de la prenda y hablarían de los coloridos papagayos estampados que mostraba. Sin embargo, nadie sería capaz de recordar la cara de Salvini a los dos minutos, a pesar de que había entrado con una sonrisa y dando voces.

			—¿A quién tengo que pagar y cuánto por pasar la noche aquí?

			Las miradas se desviaron durante un segundo para señalar una pareja de mujeres rechonchas que examinaban al Americano y su extraña compañía con curiosidad, suspicacia y mala hostia.

			—Buenas noches —saludó—. Me llamo Carlos Salvini, vengo de muy lejos con mis compañeros con una misión por la cual será mejor para todos que no preguntéis, y necesitamos parar a descansar, comer, limpiarnos y puede que sonsacar algo de información a los más parlanchines del lugar.

			Durante un segundo en el interior de la taberna solo se pudo oír cómo la gente masticaba las palabras. Tras saborearlas y comprobar que no había ninguna venenosa mentira en su interior, las cabezas se agacharon y solo las dos dueñas del negocio le devolvieron dos miradas y una sonrisa entre las dos.

			—¿Desean pasar la noche? Por supuesto, aún disponemos de una habitación libre —comenzó una.

			—Es grande, caben los cuatro y tiene humedades. Uno de ustedes tendría que dormir en el suelo —continuó la otra.

			—Pero podemos dejarles un colchón. El colchón posiblemente huela a perro, ya que es el que usa el perro para dormir.

			—Pero casi no tiene pulgas.

			—El precio que pedimos a los viajeros es de cuatro monedas.

			Salvini, con dolor de cuello tras ver a las mujeres jugar al tenis con la conversación, asimiló el precio y cómo había planteado la frase.

			—Cuatro monedas me parece un precio excesivo —respondió sincero, había pagado menos por el carromato—, ¿cuánto le parece un precio justo?

			—Dos monedas sería un buen precio y es lo que solemos cobrar a la gente, realmente —admitió una de las mujeres con un gesto de fastidio.

			—Y si me pusiese realmente terco e intentase alargar la negociación durante mucho rato, ¿hasta qué precio podrían bajar?

			La otra mujer suspiró.

			—Una moneda. Una moneda aún nos da algo de beneficio y cubre gastos. No creo que venga mucha gente a estas horas por aquí, así que con una moneda nos valdría. Nunca hemos cobrado menos de eso y no vamos a bajar el precio más.

			—Suena bien, suena bien. Me parece justo, no les haré perder el tiempo. Aquí tienen la moneda.

			El sonido no metálico de la moneda de chocolate que Salvini hizo aparecer de algún modo de alguno de sus múltiples bolsillos logró que todo el bar alargase el cuello. Los dos pares de ojos de las dueñas se abrieron más de lo que recomendaría cualquier oftalmólogo.

			Salvini leyó la reacción de la gente y sacó rápidamente conclusiones.

			—¿Se refería a una moneda de chocolate?

			Una de las dueñas se llevó la mano a la boca, pero la otra no pudo contenerse.

			—¡No! ¡Claro que no! ¡Hablábamos de simples monedas de oro! Eso que tienes ahí vale mucho más. ¿De verdad estabas dispuesto a pagar tanto por una sola noche?

			—Claro que… —Salvini recordó la norma del juego justo a tiempo—. Sí. Cuando le he dicho que venimos de lejos es muy lejos. No sé a cuánto equivale esto. ¿Más de una moneda de oro?

			—¡Claro! Cualquiera de los que están en esta taberna le pagaría cincuenta monedas de oro por esa. Y saldrían ganando, estoy segura de que algún comerciante podría llegar a pagarle cien.

			—Es suya a cambio de una buena cena, la habitación y algo de información.

			Fue en ese momento en el que ambas posaderas se cayeron al suelo.

			Carrilla cerró la puerta de la cocina tras de sí, dejando a los chismosos oídos en el exterior, y a sus acaudalados huéspedes en el interior de esta. Los extraños viajeros habían pagado por una buena cena, así que su hermana y ella habían decidido ofrecerles lo mejor de su despensa, pasado por sus mejores ollas, rehogado con sus mejores licores y con su segundo mejor vino. El mejor se lo guardaban para ellas para celebrar la nueva fortuna en cuanto los extranjeros se fuesen por la puerta.

			Los había metido en su sagrada cocina porque también habían pagado por información y, a pesar aún de no tener claro qué era lo que buscaban, todos parecían estar de acuerdo en que lo mejor era actuar con precaución. Los cuatro extranjeros la observaban desde la mesa al lado del horno, donde acababan entre todos un delicioso cordero.

			—¿Desean algo de postre? —preguntó Carrilla, la mayor de las dos posaderas. Su hermana se había quedado atendiendo la barra en el exterior.

			El joven extranjero pareció impacientarse.

			—No. Es suficiente, ya hemos perdido bastante tiempo. De postre queremos que nos cuentes todo lo que sabes.

			—¿Todo? —preguntó Carrilla sorprendida. No era una mujer muy instruida, pero sabía muchas cosas, le llevaría tiempo.

			—No, no todo todo, joder, solo… Sobre la Reina y esas cosas.

			—Dieguito —interrumpió Salvini limpiándose con una servilleta de manera estudiadamente cortés—. ¿Me permites a mí continuar con la investigación?

			Diego hizo un gesto con la mano que no quería decir nada y se hundió en su asiento, mientras Salvini comenzaba de nuevo su peculiar estilo de interrogatorio.

			—Lo primero que debo saber, señorita, es si es cierto que no puede mentir.

			—Claro que no, no podría aunque lo intentase —la mujer se sintió ofendida hasta que recordó el tesoro que le habían pagado.

			—¿Y cómo sé que eso es verdad? Si supiese mentir, podría decirme que no sabe.

			Carrilla frunció el ceño intentando comprenderlo. No solo la lógica era retorcida, sino que el hecho de mentir sobre la capacidad de mentir le daba náuseas y dolor de cabeza.

			—No… no sé… No sé mentir.

			—Si me dices que tienes el pelo verde te doy una moneda de chocolate ahora mismo —soltó Matas desde su rincón de la mesa. La idea sorprendió a todos, especialmente a Salvini al que le dolía no haber pensado en ella.

			—Pero no puedo, mi pelo no es verde, es azul… —La mujer abría los ojos, le dolía no poder ganarse otra fortuna con algo que para los extranjeros les era tan sencillo, pero era físicamente imposible.

			—Bien, pues ya lo sabemos, toda tuya, Salvini.

			—¿Alguien más quiere llevar el interrogatorio o puedo…?

			—Eh. Tienes que admitir que ha sido buena idea —dijo Lorenza, aún con la boca llena.

			La sonrisa de sorna llena de restos de comida de la enorme mujer le dolió casi tanto como la idea de que Matas tuviese mejores ideas que él, así que el Americano se defendió.

			—Yo ya había pensado en hacer algo parecido.

			Carrilla dio un paso atrás, como si hubiese recibido un puñetazo en el pecho. Se agarró a la encimera para no caer, pero aún derribó un par de tarros de especias. En el bar, al otro lado de la puerta, se hizo el silencio. Era imposible que nadie le hubiera oído, pero todos habían sentido la mentira retumbar en su pecho, como un trueno.

			—Ah, joder, se me olvidaba. Vale, sí, no había pensado en nada, lo siento, Carrilla —se disculpó Salvini. La mujer boqueó aire e hizo un gesto de tranquilidad a la muchedumbre que aparecía por el marco de la puerta, buscando al culpable de la pequeña ola en el tejido de la realidad.

			—Tranquilos, tranquilos, todo bien. Ha sido una confusión, volved a vuestras mesas.

			Los clientes cerraron la puerta y los cuatro extranjeros miraban la escena, aún sorprendidos.

			—Será mejor que no vuelvas a hacer eso —le pidió Carrilla. Estaba furiosa por la mentira a quemarropa que acababa de presenciar, pero el dinero que pagaban bien valía guardarse su rabia.

			—Vale, de nuevo disculpas. De donde venimos es bastante habitual este tipo de mentiras, pero procuraremos vigilar nuestras palabras.

			—Tú procura no apuñalarte después de que te hagamos preguntas —bromeó Lorenza, fingiendo que ya había superado la carnicería que habían vivido en la lonja.

			—Bien, venga, siéntate con nosotros, échate algo de vino o lo que te apetezca, y empieza a contarnos. ¿Dónde estamos?

			Carrilla aceptó la invitación, se echó un poco de su segundo mejor vino y se sentó entre la mujer gigante y el chico escuálido, frente al hombre que parecía hacer las preguntas.

			—Fidedignia, al norte del Reino.

			—¿El reino llamado Reino? —La mujer asintió con la cabeza mientras le daba un sorbo al vino—. Vale, o sea que esos cerdos no nos han mentido. Y gobierna una tal Alfala, ¿verdad? O más bien, hay una Reina pero Alfala maneja todo desde la sombra.

			—No estoy cómoda respondiendo a estos asuntos —respondió sincera la posadera—, temo que Alfala pueda tomar represalias con nosotras si decimos más de la cuenta a gente desconocida.

			—Y claro, si os pregunta, además, tendréis que decirle la verdad. Pero… ¿qué tal la historia de Reino? Nada confidencial. Quién gobernaba antes de Alfala, o de la Reina…

			La mujer respiró aliviada, responder a eso era mucho más fácil y menos letal.

			—Antes de esta Reina, hará como treinta años, había un rey. Una bruja lo convirtió en un asno y Alfala consiguió una sustituta.

			—Eso nos dijeron los cerdos —recordó Matas—. ¿Su hija?

			—Oficialmente sí, pero todo el mundo en Fidedignia sabe distinguir una mentira, incluso aunque sea la propia Alfala quien la dice. Por supuesto, si me preguntas yo no diré nada —la mujer miró en todas direcciones antes de cruzar la línea—. Pero si preguntas a cualquier persona de este pueblo si la actual Reina es hija del anterior rey, te responderán con un incómodo carraspeo.

			—Entiendo —asintió Salvini. No iban a atreverse a contrariar la verdad oficial de Alfala, pero tampoco podían mentir. La actual Reina no era descendencia real, información que quizás fuese útil más adelante.

			—¿Cuántos reyes han pasado por sus manos?

			Carrilla resopló y se sirvió más vino.

			—No tengo ni idea. Desde que yo era niña Alfala está en el palacio. Según lo que me contaban mis padres, más los que yo he visto en mi vida… —La mujer hizo cuentas de manera meticulosa—. Estoy casi segura de que más de una docena.

			—¿Una docena de reyes? —preguntó Salvini. Con razón las monedas llevaban su cara. Si pusiesen la de cada rey tendrían que acuñar nuevas monedas cada poco tiempo—. ¿Pero cuántos años lleva gobernando esa mujer?

			Carrilla volvió a responder con otro soplido, ahora más largo.

			—Siempre ha sido la consejera. Desde que el reino es Reino. Por lo que dicen las historias, antes era una súbdita más, pero poco a poco empezó a conocer los entresijos del Reino y aprendió de qué cuerda tenía que tirar para que todo funcionase como ella quería.

			—Historias, ¿eh? —repitió Matas—. ¿Alguna de esas historias te suena, Dieguito?

			El viejo miró al joven, pero este le ignoraba, absorto en sus propios pensamientos. Matas chasqueó la lengua, defraudado. Tenían una valiosa fuente de información sobre este mundo y tenía que estar atrapada en el cerebro disfuncional del hijo de su jefe. El ruido pareció despertarle y levantó la cabeza.

			—Si no es hija del rey, ¿de dónde dices que sacó a la actual Reina?

			—Ya te ha dicho que ni idea —le amonestó Matas.

			—Ya, ya. Ya sé lo que ha dicho, coño —gruñó Diego—, ¿pero no lo veis?

			—¿El qué?

			—¿Quieres decir que, en cuanto el anterior rey falleció, Alfala apareció con un bebé y dijo que era la nueva reina?

			Carrilla asintió, sorprendida por la repentina pasión del joven.

			—Joder —soltó mientras se dejaba caer en el asiento—. Ya sabemos para qué quiere a mi hermano.

			—¿Crees que Dieguito tiene razón? —Lorenza apuró la botella de vino e hizo traer otra. El Americano la miró, pensativo. Tras la cena, los dos habían vuelto a una de las mesas del bar, fuera de la cocina, mientras apuraban una última copa.

			—¿Sinceramente? —Luego recordó dónde estaban. No podría responder de otra manera que no fuese sincera sin que media posada se le echase encima—. Sería lo que menos me sorprendería de todo esto. Al menos tiene lógica, ¿sabes? Una persona que pone a un líder marioneta que pueda controlar… si ya lo ha hecho una vez, podría hacerlo de nuevo. Lo que no entiendo es por qué el hijo del jefe. ¿No podía haber secuestrado a algún bebé aquí?

			Lorenza se encogió de hombros, no entendía la lógica del plan de Alfala, aún no. Pero Lorenza no entendía muchas cosas de este extraño mundo. Tampoco entendía muchas de su propio mundo. Daba igual, Lorenza estaba acostumbrada a navegar en ese mar de ignorancia.

			—Si se ha molestado en ir a buscarlo a casa del jefe, debe de ser por algo.

			La posadera se acercó a la mesa en la que se habían sentado ambos mercenarios y les sirvió más vino. Ya no era el segundo más bueno de toda la posada, ese se lo habían acabado. Tampoco era el tercero, ese tampoco había durado mucho. Habían pasado ya al decimoctavo, pero saltándose unos cuantos por el camino. Al ritmo que bebía la mujer, la inmensa fortuna que les había pagado podía perderse en ese hígado del tamaño de una calabaza.

			Lorenza agradeció con la cabeza y Salvini negó con la mano la oferta de más vino. A diferencia de ella, él si era capaz de notar la caída en la calidad.

			—La buena noticia es que eso confirmaría que el bebé está a salvo —agradeció Salvini—. Tenemos tiempo para organizar una operación de extracción.

			El hombre bajó la voz, ya no estaban en la cocina privada. Tras el interrogatorio a la posadera, Diego había vuelto a la habitación, refunfuñando. A los pocos minutos le siguió Matas, más callado de lo habitual. Ellos dos habían optado por alargar la sobremesa en el bar.

			—¿De verdad crees que está a salvo? —preguntó Lorenza.

			—Nadie se toma las molestias de secuestrar a un bebé vivo para matarlo después. Y creo que podemos descartar que esa tal Alfala trabaje para ningún cartel, ¿no? No estamos hablando de secuestro y extorsión, parece otra cosa. ¿Has visto cómo sujetaba esa tipa al bebé? Cuando la vimos en la colina. No lo trataba como a un rehén.

			—Así que tenemos tiempo —Lorenza dejó escapar un suspiro de tranquilidad, la tensión de los últimos días se le había acumulado sin darse cuenta, y dejaba escapar varios pascales de presión.

			—Sí, tenemos tiempo, sí. —Salvini le devolvió una mirada cargada que la mujer recibió sin inmutarse, como si hubiese sido un simple puñetazo—. ¿Te apetece subir a acabar lo que dejamos a medias ayer?

			Lorenza le miró y se recreó en esa sonrisa boba que le salía al Americano en muy pocos momentos. Le hacía parecer tonto pero también sincero y eso se veía pocas veces.

			—Por supuesto… —le respondió con otra sonrisa, quizás no tan sincera, pero sí lo suficiente como para pasar por debajo de los complejos radares de Salvini.

			Pero no pasó desapercibido por el resto de clientes de la posada, que dejaron caer sus copas mientras cogían aire indignados por la mentira que acababan de oír.

			—¿Qué? ¡Perdón! Ha sido sin querer, se me olvidaba que… —Lorenza empezó a unir las piezas del rompecabezas mientras comprendía qué había hecho.

			—¿Era mentira? —preguntó sorprendido su compañero—. ¿No te apetece?

			—¿Qué? ¿No? —Una vez que Lorenza había resuelto el puzle de dos piezas y había descubierto que había dicho una mentira, se puso a intentar comprender por qué no le apetecía y por qué le había mentido a él. Por qué se había mentido a sí misma. El nuevo puzle era de cinco mil piezas—. No sé. ¿Cómo no me va a apetecer echar un polvo? ¡Claro que me apetece!

			De nuevo, el bar se indignó por la nueva falta a la verdad y al decoro por parte de la extranjera.

			—¡Perdón! ¡Joder! ¿Pues será que no me apetece? —Salvini la miraba confusa y la propia Lorenza, si pudiera, también lo haría, sorprendida por las palabras que salían de su boca—. ¡Qué raro! ¿Seguro que tenéis el detector de mentiras bien calibrado? Si siempre me apetece echar un…

			No tuvo que acabar la frase para lograr que una señora mayor se indignase tanto por la mentira tan fuerte que Lorenza intentaba contarse a sí misma que acabó desmayándose sobre su propio asiento.

			Lorenza, con pequeños recuerdos de la escena vivida en la lonja, se tapó la boca y tomó la decisión más inteligente de la noche. Callarse la puta boca.

			—Pero… —comenzó Salvini, con el corazón hecho añicos. Puede que no tuviese un enorme aprecio por la mujer, pero sí por su propia autoestima. Para él, acostarse con la Bestia no era algo que le hiciera sentirse orgulloso, pero el hecho de que ella no quisiese acostarse con él… hería su enorme y frágil ego—. Me dijiste que te encantaba follar conmigo. Que yo era tu mejor polvo.

			—Y es… —Lorenza comenzó pero se detuvo al notar su mano aferrarse a su boca con fuerza—. Vale, no es… No era cierto. Era una de esas cosas que se dicen en el momento, pero sí que… Me…

			—¿Te gustó? Joder, Lorenza, al menos dime que te gustó alguna vez.

			La mujer abrió los ojos pero, muy inteligentemente, cerró la boca. En una situación normal habría dicho que sí, habría tranquilizado al hombre y se lo habría llevado a la cama para que se quedase más tranquilo. Pero no le apetecía. La idea no le apetecía en absoluto y, si no fuese por los detectores de mentiras que los rodeaban, ni siquiera habría sido consciente de que no lo hacía.

			—Será mejor que me vaya, Salvini. —La mujer se levantó y se despidió con la voz más tímida que había salido de su garganta en su vida—. Creo que no es el mejor momento para hablar de esto, y no me gustaría herir tus sentimientos.

			Otro quejido general se hizo eco en la posada. Hasta eso era mentira.

			Lorenza salió de la posada más confusa de lo que había estado en los últimos días en los que había estado persiguiendo duendes y disparando cerdos parlanchines.

			Contaba con que Salvini pudiese mentirle en algún momento, por supuesto. Eso era lo que mejor se le daba a esa rata, porque follar parecía estar claro que no. Contaba con que cualquiera de sus compañeros pudiese mentirle. ¿Dieguito? Por supuesto, era el hijo de su padre y Don Ibáñez era un hombre de palabra, pero esa palabra era «hijoputa». ¿Matas? Matas le mentiría, claro. Era su amigo, pero hasta Lorenza se daba cuenta de la cantidad de veces que su amigo le había mentido. Siempre por su bien, según él. Creía que no se daba cuenta, pero lo hacía. Simplemente no le molestaba su constante paternalismo. O, al menos, se había acostumbrado a él.

			¿Pero ella misma? Eso era nuevo. ¿Por qué iba a mentirse? En algo tan tonto como un polvo con Salvini, para colmo. ¿No podía fiarse de ella? ¿Quién le quedaba si no?

			La cabeza de Lorenza echaba humo y soltó vapor por la boca a través de un enorme suspiro que llamó la atención sobre los transeúntes de la calle casi tanto como lo haría una mentira piadosa.

			Miró a su alrededor y sintió la presión de las miradas. ¿Habrían oído sus mentiras? ¿Podrían sentir cómo se mentía aunque no lo dijese en voz alta?

			Se sentía pequeña, a pesar de sacarle una cabeza al más alto de los habitantes de Fidedignia. Buscó una salida a su alrededor y vio la más obvia. La calle ascendía alejándose del centro del pueblo y desembocando en el bosque cercano, donde las luces que salían de las ventanas de piedra de las casas no llegaban a iluminar.

			Ahí estaría a salvo de miradas. El bosque no juzgaba. El bosque no mentía.

			Lorenza trotó hasta el final de la calle y, en cuanto dejó de pisar el adoquinado, se dejó inundar por la naturaleza. Pero esta resultó ser también una mentirosa. Recordó los árboles que parecían algodón. Las flores que parecían de plástico. Incluso el tronco del árbol parecía tallado en fibra de vidrio.

			Lorenza le dio un puñetazo y saltaron astillas y sangre.

			Le dolerían los nudillos, pero al menos había podido recuperar el control de su respiración.

			Se apoyó en el tronco a modo de disculpa con él y dejó escapar otro suspiro, uno que esta vez no asustaría a nadie, ya que volvía a estar sola.

			Más calmada, la mujer intentó comprender qué había ocurrido. ¿Se habrían equivocado los habitantes de Fidedignia? ¿O de verdad era mentira lo que le había dicho a Salvini?

			Estaba claro que Salvini no era el mejor amante que había tenido. No había tenido muchos, pero sí los suficientes como para saber que no entraba en el top. Pero era un buen polvo.

			¿Lo era?

			Quizás no tanto. Era tan egocéntrico en la cama como lo era fuera de ella. Tenía una cabeza tan grande que normalmente se perdía en sí misma y, para cuando se daba cuenta, ella y Salvini estaban follando juntos pero cada uno por su lado. Eso era lo que no le gustaba a Lorenza.

			Entonces, ¿por qué lo hacía? ¿Por qué volvía? Estaba claro que no era amor: si el mercenario no era buen compañero en la cama, lo era aún peor en el mundo real. Quizás era cierto lo que le había contado a Matas. Que realmente Lorenza no tenía muchas oportunidades en su vida y tenía que agarrarse al primer sicópata que se dejase.

			Porque había que ser sicópata o suicida para arrimarse a ella. A Lorenza. A la Bestia. Su letal eficacia a la hora de trabajar para Don Ibáñez le había granjeado una leyenda. Una casi tan grande como la de Matas. O quizás mayor. Tan grande era la leyenda de la Bestia, el miedo que producía estar cerca de ella, que incluso la propia Lorenza se la había comenzado a creer.

			Era la matona. La asesina. Nadie se le ponía delante. Nadie se le acercaba. Ella misma se encargaba de eso. Solo Salvini tenía tan poco aprecio por su vida como para intentarlo. Y claro, cómo no dejar acercarse al único que se atrevía. Al único que Lorenza permitía. Al único lo suficientemente hijoputa como para que a Lorenza no le importase hacerle daño.

			Porque eso era lo que hacía Lorenza. Daño. Lo único que había aprendido a hacer. Lo único que le había enseñado su madre. Lo único por lo que la valoraba Matas. Lo único por lo que la usaba Don Ibáñez. Daño.

			Una Bestia.

			Sus orejas de bestia temblaron al escuchar un ruido entre los arbustos.

			Los instintos de cazadora de Lorenza empujaron de un codazo a su faceta sicoanalista recién descubierta.

			Antes de que el ruido cesase, Lorenza ya se había puesto de pie y tenía una mano en el mango de su enorme cuchillo. Lamentó no tener la Remington a mano.

			—¿Quién anda ahí? Asómate poco a poco o te ensarto el cuchillo. —No hacía falta haber nacido en Fidedignia para saber que la amenaza era totalmente cierta.

			La extraña figura se asomó lentamente, acatando sus órdenes y miró entre los arbustos a la enorme mujer que lo observaba con ojos brillantes.

			Lorenza dejó escapar la sonrisa más sincera que habían visto en ese pueblo y dejó el cuchillo en su sitio, mientras hincaba la rodilla en el suelo y se acercaba poco a poco a la criatura que asomaba su diminuta y negra cabeza.

			—Oh… Si solo es un cachorrete de lobo… Ven, bonito, que no te voy a hacer nada.

			Falacita pasó por delante de la puerta de la panadera del pueblo mientras esta barría su casita. La panadera juzgó con la mirada el paso danzarín de la niña mientras esta sonreía de manera sospechosamente sincera.

			Falacita era hija de su padre y este, en un alarde de coherencia, resultaba ser hijo de su padre. Dicho energúmeno, además de ser su abuelo, había sido el mayor mentiroso que habían visto en la historia de Fidedignia. Fue el culpable de crear las mentiras que permitieron que la bestia acabase con la mayoría de los habitantes del pueblo.

			Falacita no había tenido problemas para sobrevivir al ataque del monstruoso lobo ya que no había nacido todavía y eso facilitaba la cosa. Pero que alguien de su linaje siguiera vivo, tras aquella matanza y las consecuentes purgas de mentirosos que se habían celebrado con periodicidad tras aquel día, resultaba sorprendente.

			La madre de Falacita había sido ejecutada en la plaza del pueblo tras mentir sobre el paradero de una oveja robada. Sus tíos, apedreados por faltar a la verdad respecto al origen de un par de quesos. Su hermano, ahorcado por comentar que había oído que iba a hacer buen tiempo cuando en realidad lo que le habían dicho era que no iba a llover tanto.

			Por eso era de extrañar que Falacita siguiese viva y feliz. Todas sus palabras eran sometidas a un duro escrutinio en busca de un pequeño desvío de la verdad. Y nunca la habían pillado.

			Quizás habían purgado la mentira de su árbol genealógico. Quizás Falacita era realmente incapaz de mentir, como lo eran los demás habitantes de Fidedignia.

			La panadera lo puso en duda y optó por pasarla por un duro examen.

			—¿A dónde vas tan tarde, Falacita? —le preguntó.

			—Al bosque, a buscar leña, señora panadera.

			La mujer analizó duramente todos los tonos de la frase. Las cadencias. El timbre de la voz. Escuchó las pulsaciones de la niña. Observó de reojo el tamaño de sus pupilas. Decía la verdad. Falacita no sabía mentir. O lo hacía muy bien.

			Por su parte la niña siguió caminando dando saltos y sonriendo.

			Lo había vuelto a hacer.

			No era técnicamente una mentira, eso aún no podía hacerlo tan bien como su abuelo. Pero le había dicho a la panadera que iba al bosque a buscar leña. Deseaba verle la cara en cuanto volviese de él con setas. Claro que iba a buscar leña, pero iba a recoger setas. Eso enseñaría a la panadera a intentar pillar en un renuncio a la pequeña Falacita.

			Puto pueblo de pirados sicópatas, que no habían sido capaces de tolerar ni una simple broma, solo porque la última había acabado con más de cincuenta personas muertas. Pero les enseñaría. Falacita aprendería a decir mentiras, como su abuelo. Y gritaría que viene un lobo enorme a comérselos, aunque no hubiese ningún lobo. Aunque fuese mentira.

			Con estos pensamientos Falacita llegó al límite del pueblo, donde la calle Que Sube daba al bosque, y se quedó petrificada al observar lo que había allí.

			Cuando la niña bajó de nuevo la calle gritando, la panadera creía que por fin había pillado a Falacita diciendo mentiras. Pero al estudiar sus gritos, no pudo percibir el más mínimo atisbo de embuste en ellos. No era mentira.

			La alternativa era terrible.

			La niña había visto al lobo. Y era verdad.

			Las campanas del pueblo comenzaron a repicar.

			Lorenza acariciaba al diminuto lobo entre las orejas mientras el lobo meneaba la cola, como había visto hacer a otros perros cuando estaban contentos.

			Y Lobo lo estaba, claro que lo estaba. Por primera vez en muchos, muchos años, alguien se había atrevido a acercarse a él sin gritar ni huir ni mentir. Y no solo eso, aquella mujer sonreía como si acariciarle le diese tanto gusto como a él.

			Y no andaba desencaminado. Puede que fuese un cachorro de lobo, pero se comportaba como el más fiel de los perros. Lorenza tardó pocos segundos en ganarse su confianza y ahora jugaba con él como había hecho de pequeña con los perros de caza de su madre. Antes de que la hija de puta se los cargase. Antes de que la comenzase a odiar por dentro pero no se permitiese decirlo en voz alta por fuera. Antes de que empezase a mentirse a sí misma.

			Lorenza sentía una gran liberación y las lágrimas amenazaron con brotar, hasta que se repitió que llorar era de débiles.

			Lobo le dio un lametazo en la mano, como de nuevo le había visto hacer a otros perros, dispuesto a poner en práctica todo lo que había aprendido tras años observándolos entre los arbustos. La mano sabía a comida y a vino. Era un gusto agradable.

			La mujer observó al lobo. No era un arbusto falso ni un cerdo parlanchín. Era algo que podía entender. Era algo verdadero. Le dio un abrazo y Lobo comenzó a lamer las lágrimas que resbalaban por la mejilla de Lorenza sin que esta se diese cuenta.

			Llorar era de débiles, eso le había dicho su madre. Pero su madre era una hijaputa que se había cargado a los únicos seres a los que Lorenza había querido de verdad. La palabra de su madre no valía nada. Así que Lorenza se dejó llevar y lloró. Las lágrimas, pensó Lobo, sabían a sal y vino.

			Lorenza se sintió liberada como no lo había hecho en mucho tiempo. La mujer dejó de pensar en todas las dudas que había tenido hasta ahora. Dejó de creerse su propio cuento. Dejó de mentirse.

			—Voy a dejar este trabajo —le dijo al animal—. Voy a dejar esta mierda de trabajo y a esta mierda de compañeros y a la cabrona de mi madre y nos vamos a ir tú y yo a vivir al monte. ¿Vale?

			Lobo la miró como si la entendiese porque era un lobo muy listo y realmente la entendía.

			—Se acabó la Bestia. Se acabó ir matando por dinero. Se acabó esta mierda de vida. Nos vamos a ir tú y yo y no nos vamos a separar nunca, ¿vale?

			—Aléjate de ese monstruo —dijo una voz a pocos metros de ellos.

			En su favor, podemos decir que el pueblo de Fidedignia era tremendamente organizado. La muchedumbre con hoces y antorchas se había formado en cuestión de pocos minutos y habían llegado hasta el punto donde les había indicado Falacita con una rapidez y un sigilo nada normal en una turba de cincuenta personas.

			En favor de Lorenza y Lobo, diremos que estaban muy ocupados llorando y teniendo epifanías vitales en ese momento como para oír a las cincuenta personas o las campanas de alarma que aún repiqueteaban de fondo.

			La luz de las antorchas rodeaba a ambas Bestias. Lorenza no entendía bien lo que pasaba. Lobo sí. No era la primera vez que vivía un momento parecido, así que decidió agachar la cabeza mientras pensaba en cómo se desvanecía esa futura vida de perros con aquella enorme mujer. Era demasiado bonito, no podía durar ni como sueño.

			—¿Qué? —preguntó con un tono frío y cortante la enorme mujer. Habían interrumpido su catarsis, el momento más sincero y bonito que había tenido la mercenaria consigo misma desde que era cría. Y la habían traído de vuelta al mundo real. El único que conocía, un mundo con amenazas veladas. La mano volvía a estar en el mango del cuchillo.

			—Ese monstruo es peligroso —dijo la panadera sosteniendo una antorcha en una mano y una afilada hoz en la otra.

			Lorenza miró a Lobo, que agachaba la cabeza y abría triste los ojos, como había visto hacer a otros perros. Lobo aprendía rápido.

			—Es solo un cachorro —gruñó con un tono amenazante la mercenaria—. No vais a hacerle nada.

			—Es una bestia que solo sabe matar —respondió otro. Lorenza sintió las palabras como si fuesen dirigidas a ella—. Tenemos que acabar con él antes de que sea demasiado tarde.

			Todos respetaban cierta distancia con la pareja. En principio por lo que sabían que podía hacer el lobo, pero Lorenza ganaba puntos con cada nueva expresión de la cara y la muchedumbre empezaba a no tener claro cuál era la verdadera amenaza, aquí.

			—Mataré a todo el que intente hacerle daño —anunció Lorenza, sacando su cuchillo. La turba tragó saliva al unísono. La mujer no mentía. Lo sabían perfectamente. Era un hecho.

			Ellos eran cincuenta, todos armados con antorchas y herramientas afiladas. Ella era solo una. Enorme, grande, armada con un cuchillo y amenazante. Pero solo era una. Posiblemente podría con tres o cuatro o siete de ellos, pero no con los cincuenta. Pero claro, nadie parecía querer ser de esos tres o cuatro o siete primeros.

			—Es un monstruo que ha acabado con nuestras familias —gritó la panadera—. Lleva años atemorizando este pueblo. ¡Tenemos que acabar con él!

			Sus palabras también fueron sinceras pero, por si no fuesen suficientes, la panadera se arrojó a por Lorenza gritando con la hoz en alto.

			Con un gesto profesional y ensayado Lorenza apartó su arma golpeándola en el brazo y le clavó el cuchillo entre las costillas. La panadera cayó desplomada en el suelo.

			En cuanto vieron las primeras gotas de sangre, el resto de la turba se lanzó al unísono a por la mujer, siendo esta la amenaza más clara y dejando de lado el cachorro que se volvía a esconder entre los arbustos, asustado.

			Lorenza clavó el cuchillo en un segundo, le partió la muñeca a un tercero y usó su hoz para sajar un cuarto. Iba por el séptimo cuando una hoja afilada que no pudo ni distinguir ni esquivar le hizo un corte en el muslo. Como respuesta mató a otras dos personas hasta que otro corte en el brazo le hizo soltar su preciado cuchillo.

			Eran demasiados, las cuentas no salían, pero Lorenza no estaba para hacer cuentas en ese momento, así que siguió peleando. Los cortes seguían cayendo repartidos casi a partes iguales entre ambos bandos. Había sangre. Mucha sangre. Cada vez más pertenecía a la mercenaria, que solo veía el color rojo siendo sustituido por el negro.

			Lobo miraba, asustado, al pueblo desahogándose contra la mujer. Habían pasado años desde la masacre y el pueblo de Fidedignia llevaba todo ese tiempo reprimiendo su momento de venganza. Que este cayera sobre la única mujer que le había acariciado entre las orejas en su vida parecía ser lo de menos. El pueblo buscaba una bestia a la que culpar, y la había encontrado.

			—¿Qué coño es ese ruido? —gritó Diego saliendo de la cama de un salto. Buscó su pistola como gesto automático, pero fue incapaz de encontrarla dentro de la mochila donde la había guardado.

			—Campanas de alarma —le respondió Matas mientras observaba por la ventana de su habitación—. Algo está pasando en el pueblo.

			—¿El qué?

			—¡Yo qué cojones sé! Alguien habrá soltado una mentira muy gorda. O quizás una jauría de conejos gigantes está aplastando la plaza mayor. Ya no sé qué coño esperar de este sitio.

			—¿Dónde están los otros?

			—¿Crees que la alarma será cosa de ellos?

			—Igual los han vuelto a pillar follando —bromeó Diego para quitarle hierro al asunto. Lo único que logró fue añadir varios kilos de acero para barcos.

			—Hablo en serio, coño. ¿Y si el Americano ha hecho una de las suyas y tiene a medio pueblo intentando matarle?

			—No le veo capaz de eso, él es mucho más sutil. Debe de ser otra cosa.

			—¿El qué?

			—¡Lorenza! —gritó el Americano abriendo la puerta de una patada—. ¿No está con vosotros?

			Matas arrancó los protocolos de emergencia y se puso el fusil al hombro.

			—No, joder. ¿No estaba contigo?

			—Sí, pero se fue a dar una vuelta sola y las campanas no auguran nada bueno. ¿Creéis que es cosa de ella?

			—Sí —concedió Matas.

			—Tiene toda la pinta —admitió Diego—. Coged las armas, vamos a buscarla.

			No fue difícil seguir el camino y no necesitaban a su rastreadora para encontrarlo. Por suerte, ya que esta había desaparecido.

			Los tres mercenarios subieron por la calle Que Sube, buscando el origen del ruido. Las campanas ya habían dejado de sonar y habían sido sustituidas por gritos y llantos. Cuando los tres hombres llegaron a lo alto de la calle, Diego resbaló con el charco de sangre.

			Salvini, el mismo Salvini que había incendiado una mansión con gente dentro, el mismo tipo que había deshecho cadáveres en ácido, el mismo asesino que había desmembrado cuerpos enteros, a veces de manera tan impaciente que no habían dejado de moverse durante el proceso, se quedó blanco.

			Matas, el duro ex legionario, tuvo que aguantar una arcada en cuanto llegó a la pila de trozos de persona que flotaban en un charco de sangre en el suelo.

			Diego vomitó el delicioso cordero que había cenado. No resultó tan delicioso la segunda vez que pasó por su boca.

			La gente del pueblo daba vueltas sin saber qué hacer, intentando no acercarse demasiado a lo que quedaba de la turba, que tampoco era mucho.

			Había sido una matanza. Había miembros cercenados, órganos desparramados y cadáveres destrozados. ¿Qué había pasado? Ninguno de los mercenarios lo sabía, y la única explicación que encontraban era que un huracán hecho de cuchillas de afeitar había arrasado con una carnicería.

			—¿Qué…? —preguntó Salvini en cuanto pudo recuperarse—. ¿Qué ha pasado?

			—Ha sido la bestia… —dijo una temblorosa voz que apenas se atrevía a salir de la garganta de su dueña.

			—¿Lorenza? —preguntó Diego asustado—. ¿Lorenza ha hecho esto?

			—Joder, no creo. Ni siquiera ella… —comenzó Salvini. Había visto a Lorenza matar a gente con sus manos. Había visto a Lorenza matar a gente con manos que no eran suyas. Pero esto era diferente. Esto era antinatural—. Ni siquiera Lorenza sería capaz de hacer algo así…

			—Pero sí que ha estado aquí… —dijo Matas mientras arrancaba el cuchillo de caza del pecho de un trozo de persona.

			Los tres hombres miraron el cuchillo, con tanta sangre en la hoja como en el mango. Luego observaron la pila de cadáveres. Si Lorenza estaba entre ellos, necesitarían diez forenses y una excavadora para encontrarla.

			—¿Creéis que sigue aquí? —preguntó tímidamente Salvini.

			Matas se acercó furioso a una niña que miraba fascinada la espantosa escena. Estaba asustada, pálida, pero no era capaz de levantar la mirada.

			—Eh —le dijo—. Tú. ¿Has visto lo que ha pasado?

			La niña se atrevió a retirar la vista de donde se había quedado pegada y observó al hombre de barba que sujetaba un ensangrentado puñal. De algún modo, resultaba más agradable de ver. Asintió con la cabeza.

			—¿Has visto si aquí había una mujer grande que venía con nosotros? Pelo rizado, ropas como las nuestras…

			Falacita asintió de nuevo. Claro que la había visto.

			—Sí. Claro, fue la que trajo a la bestia.

			El resto de habitantes del poblado parecieron salir del estupor y levantaron la mirada al oír la frase de Falacita. Puede que no fuese la niña más sincera del pueblo, pero eso les daba igual. ¿Una mujer había traído a la bestia? ¿Y venía con esos hombres?

			—Habéis sido vosotros… —dijo otra voz mientras observaba a los tres mercenarios, furiosa.

			—Vosotros habéis atraído a la bestia con vuestras mentiras. —Salvini reconoció al hombre que hablaba, había estado en la posada con ellos.

			La muchedumbre comenzó a arremolinarse. Algunos traían sus propias hoces, otros sus propias antorchas. Los que no, las recogían sin miramientos del pegajoso suelo.

			—¡Han sido ellos! ¡Ellos han vuelto a traer a la bestia a nuestro pueblo!

			Las campanas del pueblo comenzaron a repicar, y la turba se iba regenerando con nuevos miembros, pero con las mismas ganas de venganza que la anterior.

			Un disparo sonó por encima del tañer de las campanas y una hoz salió volando, liberada por un pueblerino cuyo cuerpo se desplomaba en el suelo en ese momento.

			—Será mejor que nos vayamos de este pueblo —ordenó Matas.

			—Pero Lorenza… —comenzó Diego.

			—Olvídate de Lorenza. Tenemos una misión. Y para eso tenemos que salir vivos de aquí.

			Carrilla volvió a oír las campanas de alerta desde el interior de su posada y dejó escapar un quejido de lástima. No tenía muy claro qué estaba ocurriendo, pero si la primera llamada había hecho que más de la mitad de sus clientes dejasen el bar corriendo, esta segunda alarma había vaciado el local.

			También le daba rabia no poder ir tras ellos, armada con su hoz favorita y la antorcha que tenía preparada en el antorchero de la entrada para estos momentos. Pero su hermana ya había ido a atender la primera llamada y no podía dejar el bar a solas. ¿Y si esos adinerados clientes extranjeros volvían a entrar y pedían algo?

			Los adinerados clientes extranjeros volvieron a entrar y pidieron perdón.

			—¿Qué?

			—Que perdón por el destrozo —comenzó el de la camisa colorida mientras subía por las escaleras corriendo—, espero que el dinero cubra los gastos.

			Carrilla observó la puerta que habían abierto de una patada y se sorprendió. No habían ocasionado mucho desperfecto. Quizás habían levantado un par de astillas, pero tampoco era mucho.

			La turba furiosa inundó de repente el bar, derribando mesas y sillas. No tardaron en subir en tropel por las escaleras y llegar a la puerta donde se habían encerrado los extranjeros.

			Uno de los hombres más grandes de la turba cogió carrerilla y se abalanzó cargando contra la puerta.

			Antes de que hiciese contacto, esta estalló en mil pedazos con un sonido ensordecedor que hizo que el hombre saliese volando atravesando la barandilla y cayendo sobre la barra que Carrilla acababa de limpiar. De dentro salieron de nuevo los extranjeros enarbolando las herramientas que no habían soltado en ningún momento. Volvieron a hacerlas estallar y un par de pueblerinos salieron empujados contra las paredes y rodando escaleras abajo.

			—¡Vamos, Dieguito, hostia! ¡Ya tenemos las maletas! ¿Qué haces?

			—No encuentro el cargador.

			—¿El del móvil?

			—El de la pistola, joder.

			—Yo tengo cargadores de sobra. ¡Venga! Que empiezan a ser demasiados —gritó el de la barba mientras hizo sonar una de las dos herramientas que llevaba en la mano. Cuatro personas más cayeron a su alrededor, y el resto se lanzaron contra el grupo.

			Carrilla se escondió detrás de la barra mientras las explosiones se repetían en el piso de arriba, bajaban las escaleras y salían finalmente por la puerta.

			Para cuando Carrilla se atrevió a salir de detrás de su parapeto, los hombres ya habían desaparecido corriendo por el bosque.

		

	
		
			El Rey Asno

			Existía en el reino un rey muy glotón. A decir verdad, existían pocos reinos cuyos monarcas no fuesen glotones. Al fin y al cabo, su trabajo consistía en dar banquetes, organizar cenas y decapitar a alguien de vez en cuando.

			Pero a este rey le gustaba demasiado la parte de su trabajo que consistía en comer. También le gustaba demasiado la parte de su trabajo que consistía en decapitar. En realidad, le encantaba su trabajo. Pero sobre todo la de comer.

			Y no le valía cualquier cosa, no. Buscaba las mayores delicadezas, rarezas y extravagancias que se pudiesen incluir en un menú, buscando la cena perfecta. Tenía como norma no repetir nunca ningún plato, lo cual era un fastidio porque le habían gustado mucho los huevos fritos con patatas.

			De todas partes del reino venían cocineros con los más exóticos platos.

			Confitura de jabalí en tostadas de huevo, arroz a las tres mil quinientas dieciséis delicias, croquetas de jamón, carpacho de dragón a la brasa, brócoli ahumado en leche de minotaura, croquetas de pollo…

			Los cocineros ofrecían sus manjares al rey y este los juzgaba con rigor. Si el plato alcanzaba los niveles de exigencia del monarca, el cocinero recibiría su peso en monedas, sería nombrado caballero y su nombre sería escrito en la enorme mesa de caoba donde se celebraban los banquetes. Si no, sería decapitado.

			Tras varios años, la mesa de caoba no mostraba ningún nombre.

			Los guardias del reino cada vez tenían más difícil traer nuevos cocineros voluntarios ya que los que quedaban corrían cada vez más rápido.

			Una noche, para sorpresa de los reclutadores, una anciana apareció caminando de entre los árboles del bosque, con dos cestas. Se acercó a ellos y les dijo que venía a hacerle la cena al rey.

			Los guardias, cansados de correr todos los días reclutando cocineros, la dejaron pasar sin dudar y la mujer entró a la cocina y preparó dos platos. Los sirvientes llevaron la comida ante el rey y los guardias llevaron a la cocinera.

			El rey miró los platos, sorprendido. El primero eran unas sencillas setas con ajetes, nada especialmente extravagante, pero con aspecto apetecible, por lo menos. El segundo era un cubo de alfalfa.

			El rey ordenó decapitar a la cocinera en cuanto vio los platos, no dispuesto a dejar pasar tamaña afrenta.

			—Mi rey, al menos pruebe mis platos. Si es capaz de no comérselo todo, le prometo que yo misma me decapitaré —dijo la anciana, acercando la espada de uno de los guardias a su propio cuello. El guardia miró sorprendido cómo la vieja mujer le había robado el arma sin darse cuenta y confió en que nadie se diese cuenta de su despiste.

			El rey, que por mucho que le gustase decapitar, le gustaba más comer, le dio una oportunidad a las setas. El primer bocado le dejó claro que la mujer sabía lo que hacía y, en cuestión de pocos segundos, devoró el delicioso salteado.

			La mujer sonrió. El rey también. Miró el cubo de alfalfa y luego a la anciana. No tenía intención de probarlo, era un rey, no una pieza de ganado. Su afrenta le costaría la decapitación.

			Así intentó decírselo a la anciana, pero en lugar de una orden real, le salió un rebuzno. Luego otro. Luego le crecieron las orejas y el rabo y volvió a rebuznar. Y, delante de los perplejos guardias y la sonriente anciana, el rey se convirtió en un burro.

			El asno real miró el cubo de alfalfa y comenzó a comérselo hasta no dejar nada, así que la anciana le devolvió la espada al guardia y se fue, mientras dejaba al monarca disfrutar de su cena.

			Desde aquel día, el rey cenó todos los días alfalfa y nunca más ordenó decapitar a ningún cocinero. También ordenó construir puentes y caminos, mejorando la infraestructura del reino y convirtiéndose en el mejor monarca que había habido en la historia.
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			El bosque que ocupaba más de la mitad del terreno del Reino era grande, muy grande. No solo tenía que albergar mucha vida, tenía que albergar muchas historias. El río que cruzaba el barquero en la Fábula de la oveja, el zorro y un señor se cruzaban con el camino que tomaba El duende que perdió las llaves para llegar a su hogar, junto a la casita donde dormía La gallina que ponía huevos de dragón.

			La Reina o, como bien comenzaban a sospechar algunos, más bien Alfala, gobernaba sobre las criaturas del Reino. Pero si bien se centraban en controlar a los habitantes de las ciudades más importantes, solían hacer la vista gorda con lo que ocurría en el interior del bosque. Aunque fuese por pereza.

			En cualquier otro sitio, eso implicaría que bajo un control gubernamental más laxo, el bosque se habría llenado de criminales y que lo peor de la sociedad lo usaría como escondrijo. Aquí no. Aquí solo implicaba que el bosque era el cajón de sastre donde ocurrían todas las historias para las que nadie se había molestado en crear un mágico lugar donde habitar. Si algún animal echaba una carrera a otro, o si algún cazador se enamoraba de alguna leñadora y la historia no indicaba dónde, esto ocurría en el bosque.

			También, por algún extraño motivo, la falta de regulación había logrado que se llenase de osos.

			Hermoso, el oso, era uno de ellos. Silbaba contento mientras salía de un largo día en las Minas de Miel. Trabajar picando panales no era su objetivo en la vida, pero el salario era digno y, si le coincidían los turnos de descanso con la hibernación, no se estaba nada mal. En esto pensaba el animal mientras las voces seguían discutiendo detrás de él.

			Furioso y Escandaloso vociferaban. La conversación, que había empezado como una inocente pregunta a la hora del desayuno, había evolucionado hacía verbalizaciones más agresivas para la hora del almuerzo. Para la salida del trabajo, ambos animales estaban a punto de llegar a las garras.

			Amistoso se interpuso entre ellos pocos segundos antes de que cayese el primer zarpazo.

			—Si las abejas hiciesen la miel triturando otras abejas, las abejas sabrían a miel en cuanto las mordieses —gritó Escandaloso—. ¡Y no saben a miel! ¡Saben a pimienta!

			—Claro, imbécil, porque te las comes crudas. ¡Tienes que cocinarlas y solo las abejas saben cocinar otras abejas! —respondió furioso Furioso.

			—¡Que no! ¡Que no tienes ni idea! ¡Que las abejas sacan la miel ordeñando a la reina! ¡Que lo he visto!

			—Por favor, Escandaloso, no grites tanto, los demás estamos cansados de tanta discusión.

			—¡No habéis dejado ni dormir a Perezoso! —añadió de fondo Picajoso—. Podéis dejar el tema ya, ¿no?

			—¡Silencio! —gritó Sospechoso—. Creo que he oído algo entre los arbustos.

			Los nueve osos levantaron la mirada y observaron confusos las tres figuras que aparecieron corriendo entre los arbustos. Al verlos, los humanos se quedaron quietos. Dos de ellos les apuntaban con su arma, pero los cazadores del bosque usaban arco y flechas, así que ninguno de los osos sabía para qué servía ese extraño aparato. Además de que los cazadores no osarían atacarlos. Estaban sindicados.

			—Son osos —masculló Matas entre dientes, mientras sostenía la escopeta de Lorenza con el dedo sobrevolando el gatillo.

			—Son muchos osos —añadió Diego intranquilo. Su pequeña pistola no le daba seguridad suficiente ante el enorme grupo de enormes animales que les devolvían la mirada a pocos metros.

			Salvini sujetó la pistola al chico e hizo un gesto al ex legionario para que no empezase a disparar. Al menos por el momento. Había algo que podría funcionar con los animales salvajes de este sitio. La buena educación.

			—Buenas noches —saludó el Americano.

			—Buenas noches —respondió Amistoso, levantando la zarpa.

			El silencio se hizo en el claro del bosque mientras Salvini buscaba las palabras adecuadas. Observó los picos y las manchas de miel en su pelaje.

			—Volviendo de trabajar, ¿eh? —aventuró el mercenario.

			—Así es. —Amistoso devolvió el examen y no pudo evitar notar las extrañas herramientas y las manchas de sangre—. ¿Ustedes también?

			—Nosotros también —admitió el humano—. Habrá que ir a descansar, ¿no?

			—Habrá que ir a descansar, sí.

			—¿A casa? —no pudo evitar preguntar Salvini.

			—Claro, claro. A casa a descansar.

			El oso no entendía la risita en el humano ni la cara de fastidio de sus compañeros.

			—Será mejor que no les entretengamos más, entonces. Que pasen buena noche.

			El hombre hizo un gesto a los otros dos y estos bajaron sus armas y comenzaron a caminar en dirección opuesta.

			—¡No tan rápido! ¡Un momento! —gritó Escandaloso, que nunca había sabido ser muy sutil. Los mercenarios le miraron, tensos ante el poderoso chorro de voz de aquella bestia de dos metros de altura—. ¿Sabéis de dónde viene la miel?

			Los tres hombres se miraron, confusos. El más joven respondió.

			—¿De las flores?

			Escandaloso comenzó a carcajearse, y sus compañeros osos se le unieron poco a poco. De las flores, claro. En toda la mina no había ni una flor, solo había abejas. ¿Cómo iba a salir la miel de las flores? Eso les pasa por preguntar a humanos cosas de oso.

			Para cuando acabaron de reírse, los tres humanos ya se habían ido y Furioso y Escandaloso retomaron la discusión, hasta que Amistoso le dio un mordisco a uno de ellos.

			—Los diez ositos mineros —contestó Diego a una pregunta que nadie había hecho en voz alta—. Bueno, faltaba uno, creo.

			Los tres hombres siguieron en silencio varios minutos más hasta que finalmente Diego se detuvo.

			—¿A dónde estamos yendo?

			—Al castillo —respondió Matas entre dientes, sin dejar de caminar—. Tu hermano sigue secuestrado, por si no lo recuerdas.

			—Pero… —dudó Diego, clavado en la hierba—. ¿Y Lorenza?

			Salvini aflojó el paso mientras veía alejarse al viejo. Miró a ambos, dudando, y finalmente se detuvo, poniéndose del lado del chico.

			Matas dejó de oír los pasos de sus compañeros y dejó escapar un suspiro, rindiéndose y deteniéndose finalmente.

			—Lorenza está muerta —sentenció el ex legionario.

			—No lo sabemos —protestó el joven, sorprendido por la actitud del que hasta ahora creía era el mejor amigo de la mercenaria—. Tú no sabes de lo que es capaz de aguantar esa mujer.

			—Has visto la puta masacre, Diego. La has visto igual que yo, no había un puto cuerpo entero ahí, joder. ¡No había un cacho más grande que mi pie!

			—Pero Lorenza…

			—Lorenza es humana, joder. Y lo que haya hecho eso no lo era. Por muy dura que sea Lorenza, sangraba si la apuñalabas.

			—¿Seguro?

			—O si la atropella un puto camión, joder. Será dura, pero no inmortal.

			—¿Y si no estaba ahí? —apuntó Salvini, intentando decidir qué ascua calentaba más para arrimarse a ella.

			—Has visto su puñal, Salvini, joder. —Por si no lo había visto, Matas lo enarboló—. ¿Has visto toda la sangre que tiene? No solo hay en la hoja. Hay en el mango. Joder, hay hasta en la funda.

			—Quizás no es suya. O quizás está malherida y nos necesita para…

			—Diego. —La mirada de Matas cogió carrerilla y se abalanzó a por el chico, casi tumbándolo—. Era mi mejor amiga. Yo la metí en este mundo. Yo la vi crecer. Si alguien quiere que Lorenza esté viva, soy yo. Pero queréis ir a buscar un cadáver. Queréis que volvamos a ese pueblo que nos quiere matar por la posibilidad de que Lorenza haya sobrevivido a lo que cojones haya pasado. Pero te recuerdo que tenemos una misión. Tu hermano sigue secuestrado. ¿Te recuerdo para qué estás aquí?

			—Para rescatarlo —farfulló poco convencido el joven, que se sentía más joven aún ante la dureza del viejo.

			—No, joder. Para tomar las decisiones que tomaría tu padre. ¿No recuerdas lo que te dijo?

			—Sí.

			—¿Y qué crees que haría tu padre si tuviese que escoger entre seguir buscando a su hijo o volver para recuperar los trozos de Lorenza?

			Y en ese momento cualquiera podía seguir hablando, pero la discusión había terminado. La decisión estaba tomada. Concretamente, por alguien que no estaba ahí presente, pero como Matas les había recordado, tenían una misión.

			La voz de Don Manuel Ibáñez resonaba en sus cabezas, a pesar de la distancia. Matas tenía razón, era lo que él habría hecho y Diego no quería defraudar a su padre. Aunque para eso tuviese que defraudarse a sí mismo.

			Los tres hombres reanudaron la marcha en silencio.

			El interior de la cabaña era húmedo y vegetal. De los listones de madera que construían la pared brotaban ramas de diferentes orígenes que se retorcían y fortificaban el interior. Un listón de roble había logrado hacer crecer un esqueje de avellano, otro de peral y lo que parecía el brazo de mapache. El musgo tapizaba dos de las paredes, y ninguna era la norte. Ni siquiera eran consecutivas. Los hongos crecían descontroladamente y sin respetar ningún tipo de orden ni feng shui.

			Decir que no había vida en el interior de la cabaña, con tan frondosa vegetación, habría sido un error. Pero sí que se podría decir que ningún humano ni animal vivía en su interior. Más o menos.

			Había un detalle que podría dar lugar a un encendido debate que maravillaría a biólogos y filósofos a partes iguales, pero antes de que dicho detalle pudiera ser apreciado, alguien abrió la puerta de una patada.

			Maleducados.

			—¡Entro! —anunció Matas con voz profesional, mientras iluminaba con la linterna de su rifle el interior de la cabaña. Comenzó a rastrear los rincones con eficiencia militar, pero solo había una estancia y, quitando los muebles que habían comenzado a echar raíces, no parecía que hubiese mucho más en el interior—. Despejado.

			Dos hombres más entraron en la cabaña iluminando con sendas linternas con más luz de la que habían visto las plantas en muchos años.

			—Parece seguro, ¿no? —preguntó Diego—. No parece que haya pasado nadie por aquí en mucho tiempo.

			—¿Es necesario? —gruñó Matas mientras seguía su inspección, usando la punta de su bota para apreciar detalles que no se veían a simple vista—. Creo que sería más seguro pasar la noche en el exterior o seguir caminando hasta el siguiente pueblo.

			—Ya viste a los osos, Matas —comentó Salvini—. O al conejo gigante, o lo que quiera Dios que sea lo que atacó el pueblo… no sabemos qué clase de criaturas pueden sorprendernos en este bosque de noche. Será mejor buscar refugio y esperar.

			—Además, ya viste lo que nos dijo aquel zorro, la ciudad del castillo aún está a varias horas. Será mejor aproximarnos con cuidado y estudiar el terreno. Descansados.

			—¿No dijiste que el zorro siempre mentía cuando hablaba?

			—No, esa era la tortuga anciana —corrigió el Americano—, la que intentó ligar con Dieguito.

			El susodicho sufrió un escalofrío al recordarlo.

			—Este sitio es cada vez más loco. ¿Seguro que la tortuga era la que mentía, Diego?

			—Sí, eh… Laurita la Tortuguita no es de fiar. El zorro es más legal, salvó a unos pájaros de un incendio, creo. O eran unas ranas, igual.

			—Deberías ir empezando a apuntarlos a medida que te acuerdes, Diego, podría ser útil.

			—¿Pero de verdad que ninguno de los cuentos os suenan?

			Salvini tanteó el musgo de un asiento y decidió que era un acolchamiento natural más que apropiado. Se sentó tranquilamente y luego se dignó a responder a su jefe encogiéndose los hombros.

			—No, joder. —El ex legionario fue más efusivo con su respuesta—. Caperucita, Cenicienta, esas cosas sí que me suenan. Pero de verdad que no había oído hablar en mi puta vida de nada de lo que he visto hoy. Serán todos del libro ese que dices, las historias de la Hermana Hermida.

			—La Hermana Herminia —corrigió una seta.

			—Eso, la Hermana Herminia. De algún modo han debido de salir de ese puto libro y conquistar un universo paralelo. Pero está claro que esa monja debía de tener un retorcido sentido del humor, porque todo lo que hemos visto está claro que solo lo ha podido crear una mente perturbada por las drogas.

			—¿No vas a decir nada de la seta que ha hablado? —preguntó Salvini señalando al hongo que le devolvía la mirada.

			—Ah, no. Yo ya paso de sorprenderme —gruñó Matas mientras se sentaba en una mecedora que crujió bajo su peso—. Si quiere hablar que hable, yo voy a descansar un rato.

			—Es un mongui —sentenció Diego mientras observaba a la seta con detenimiento. El hongo le devolvía la mirada, arrugada y afable.

			—¿Un qué? —preguntó Salvini. Matas estaba decidido a no prestar atención a más extravagantes criaturas por hoy y aprovechaba para dormir, o fingir que lo hacía, en la mecedora, abrazado a Alicia.

			—Psilocybe Cubensis, un hongo de la risa.

			—¿De verdad eres incapaz de acordarte de los cuentos que te leía tu padre una y otra vez de pequeño y sí del nombre en latín de una seta?

			—Es sicodélica. —Diego se encogió de hombros esperando que valiese como respuesta. Lo hizo. Salvini dejó de sorprenderse por los extensos conocimientos micológicos del hijo del jefe. No sabía de setas, sabía de drogas. El mundo volvía a tener sentido. Al menos hasta que la seta se empezó a reír.

			—Desde aquí parecéis gigantes. ¿Sois gigantes?

			Los mercenarios observaron a la seta. Parecía una seta normal, al menos a Salvini se lo parecía. Medía casi un palmo, lo cual la hacía destacar sobre el resto de sus compañeras. También ayudaba que, a diferencia de estas, tenía una cara que podría pasar por humana justo bajo el sombrero. Y se movía. Y hablaba. Pero por el resto, era indistinguible del resto de setas.

			—No somos gigantes, somos humanos. Los humanos somos de este tamaño —comenzó Salvini, saboreando qué retos le podría dar intentar sacarle información a una seta parlanchina.

			—¡Pero sois muy grandes! ¡Y de colores!

			—Pero todos los humanos somos grandes en comparación con una seta…

			—No, pero como más grandes. O sea, yo soy una seta, ¿no? Pero vosotros no, y sois muy grandes. Si fueseis setas seríais enormes.

			Salvini intentó seguirle la lógica al descarrile de pensamientos del hongo, pero no la encontró. Quizás porque no la había.

			—¡Eh! —Diego intentó captar la atención del hongo, mientras observaba detenidamente los diminutos rasgos de su cara. Era una cara cuarteada, no tenía claro si eran arrugas de la edad, o del hecho de ser una seta, pero parecía anciana. Pero una vez que obviabas que era un rostro en el tronco de una seta, había algo más que llamaba la atención. Algo que Diego reconocía—. ¿Cuántos dedos tengo en la mano?

			La seta giró sobre sí misma y se concentró en lo que le acababan de decir, frunciendo el sombrero. Los ojos se dilataron mientras intentaban enfocar la mano del joven a la vez que se esforzaban en recordar qué era un dedo y cómo se contaba. Finalmente se quejó ante la imposibilidad de la orden.

			—Si dejases de quitártelos y ponértelos podría responderte —y comenzó a reírse.

			—Vale, está puestísima.

			—¿Qué? —se sorprendió Salvini.

			—Que va puesta de setas, o de algo, vamos. Pero está claro que está drogada.

			—¿Es una seta que está puesta de setas? —preguntó el Americano. Le hacía gracia la idea, pero chocaba con sus planes de sacar información. En su experiencia la información de gente que afirma oír voces de duendes que vivían en el interior de sus oídos no era la más fiable.

			—Quizás está colocada por ser ella una seta alucinógena, no sé cómo funciona.

			—Soy una seta —aportó orgullosamente la seta, aunque no tardó en dudar de la veracidad de dicha información—. ¿No?

			—Sí —la tranquilizó Diego, que sabía parar las crisis existenciales de la gente colocada antes de que derivasen en paranoia—. ¿Tienes nombre?

			—Cuando era humana me llamaba Sabina, pero ahora nadie usa ese nombre, ¿es porque soy una seta?

			—¿Viene mucha gente por aquí?

			—Hay un señor muy grande que se pasa por la cabaña todos los días y me despierta. Hablamos del tiempo durante todo el día y creo que es muy gracioso y me río mucho, pero me río mucho aunque no esté, pero siempre viene salvo que esté nublado que no viene entonces está todo más oscuro y me río menos y me da miedo pero luego viene otro día y me río más y me da calorcito.

			—Y este señor que tú dices… —comenzó Salvini hasta que Diego le interrumpió.

			—Es el Sol. Está hablando del sol, ¿verdad?

			—¡Eso! Llevo viéndolo todos los días y no me acordaba nunca de su nombre, gracias, de verdad. Me daba apuro, con lo que grita.

			—¿El sol grita? —preguntó aún confuso el Americano.

			—Yo lo he oído gritar cuando iba colocado, también, estas cosas pasan —aclaró Diego—. Alguna vez pensé que las estrellas también lo hacían, pero resultaron ser grillos.

			Salvini miró al joven y luego a la seta, que sonreía por haber hecho un amigo que la entendía tan bien. Llegó a la conclusión de que el joven tenía mucha más experiencia que él para hablar con la seta, y le dejó actuar, poniéndose a un margen.

			Diego se colocó frente al tocón de madera del que brotaba Sabina con su ramillete de acompañantes, y se preparó para preguntarle con la paciencia con la que le había tratado su amiga Marta cuando intentó ponerse dos zapatillas en el mismo pie.

			—¿Eras humana? No recuerdo ningún cuento que hablase de ninguna seta.

			—¡Esa pregunta es muy descortés, jovencito! ¿Tú eras humano antes de ser un gigante de colores?

			—Claro —respondió lentamente—. Lo sigo siendo, si te fijas mucho.

			Sabina entornó los diminutos ojillos y pareció tener un resquicio de cordura que duró tanto como el espacio entre dos parpadeos.

			—Puede ser, puede ser. No te lo niego, podrías pasar por un humano, si quisieras. —Diego lo tomó como una victoria. Si intentase convencerla del todo de su propia humanidad, para cuando encontrasen a su hermano este sería un adolescente.

			—Has mencionado a la Hermana Herminia. ¿Conoces el libro?

			La seta pareció secarse y encoger varios centímetros ante la mención del libro.

			—El libro… el libro… Conozco el libro. Pero no lo he visto. Si preguntan yo no lo he visto.

			—¿Si pregunta quién? —no pudo evitar interrumpir Salvini. El rostro de la seta se desencajó de terror mientras sus enormes pupilas se clavaban en los ojos del Americano, sin dejar de mirar al infinito—. Déjame adivinar, ¿Alfala?

			Las piezas del rostro desencajado huyeron despavoridas y el rostro de la mujer comenzó a fundirse con la carne de la seta hasta desaparecer. Solo dos motas asimétricas donde antes estaban sus dilatadas pupilas parecían observar con temor.

			—Mierda, Salvini, ya la has asustado.

			El hombre rezongó, no esperaba esa respuesta de la mujer seta así que se levantó del sitio y se alejó, sentándose junto a la hamaca donde Matas fingía cada vez mejor que dormía.

			—¿Sabina? —preguntó dulcemente el muchacho—. Sabina, soy yo, tu amigo. Estás a salvo, tranquila, no hay nadie aquí más que amigos. No te va a pasar nada…

			Una grieta horizontal partió las fibras de la seta mientras se formaba una tímida boca.

			—¿Ha vuelto?

			—No, tranquila. Alfala no está, está muy lejos, no puede hacerte nada.

			—Alfala puede hacerte cosas desde muy lejos…

			—Pero no está aquí. No sabe que estás aquí, ni sabe que nosotros estamos aquí. Sabe muy pocas cosas, es muy tonta —intentó tranquilizar.

			—No es tonta, es demasiado lista, y sabe cosas de todos. Sabe muchas cosas. Sabe todas las cosas. Incluso las que no están en el libro. Sabe que soy una seta, pero no sabe que puedo hablar. Si se entera de que sé hablar volvería a matarme…

			El tono de voz temblaba de pánico, Diego seguía trabajando en tranquilizarla.

			—Pero no lo sabe, ¿verdad? No sabe que puedes hablar. ¿Ella te transformó en seta?

			—Me obligó a hacerlo yo misma. Dijo que era un gran final para mi historia. Convertirme en seta por transformar al rey en asno. Me obligó a comerme mis propias setas envenenadas.

			Diego abrió los ojos mientras su cerebro recordaba otra de las historias. El Rey Asno.

			—Eres… ¿eres la bruja que transformó al rey en un burro? Recuerdo esa historia…

			—Yo ya casi no la recuerdo —su voz parecía cansada. Ya no se reía.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—¿El qué? —Su rostro parecía volver a ser humano, salvo las lascas de seta que hacían las veces de finas arrugas.

			—¿Por qué convertiste al rey en un asno?

			—Soy una bruja, hacemos esas cosas. Lo dicen las historias.

			—Tu historia. ¿La del libro?

			—¿Qué libro?

			—El de los cuentos de la Hermana Herminia, decías que lo conocías, ¿no?

			—¡NO! —gritó de repente la seta, amenazando con volver a fundirse con su tronco—. ¡No lo conozco, Alfala! No le he dicho nada a nadie de tu libro.

			—Alfala tiene el libro de cuentos… —masculló Matas, la conversación empezaba a ser demasiado interesante como para seguir fingiendo que dormía—. Tiene el mismo libro de cuentos que tienes tú. El que te leía tu padre.

			—¿Conoces los cuentos? —preguntó la seta, olvidando por un segundo la amenaza de Alfala y posiblemente su propio nombre por el camino—. Mi favorito es el del Rey Asno.

			—Recuerdo algunos, sí. ¿Todas las criaturas y personas que habitan en el Reino han salido de ese libro?

			—¡Claro! Si no, ¿de dónde habrían salido? ¿Quién las habría creado? ¿El sol? ¿Un señor todopoderoso en el cielo? —la mujer se empezó a reír ante la absurdez de la idea.

			—Y si Alfala tiene una copia de ese libro —comenzó Salvini—, conoce todas las historias de todo el reino. Tiene información sobre todos sus secretos, y puede usarlo contra ellos.

			—¿Por eso te convirtió en seta, Sabina? ¿Porque tú transformaste al rey en asno?

			La mujer siguió carcajeándose, la mera idea de que había ocurrido así le parecía divertidísima, pero en su defensa su propia risa o el musgo también le hacían gracia.

			—¿Por qué iba a hacerlo? Ella misma me obligó a hacerlo.

			—¿Alfala te ordenó convertir al anterior rey en asno? —preguntó Diego—. ¿Por qué?

			—Porque así sería mucho más fácil de controlar, imagino —contestó Salvini, más acostumbrado a los juegos de poder—. Déjame adivinar: estuvo gobernando como asno durante un tiempo. Imagino que sería Alfala quien realmente estaba detrás de todo. Pero no duró mucho, ¿no?

			—Ay. Sí. El Rey Asno. Qué gran rey. Construyó carreteras, acueductos y puso nombres a los pueblos. Fue mucho mejor gobernante que cuando era humano. Lástima que el Sindicato no le dejase seguir gobernando, decía que era indigno que un animal tan tonto gobernase, habiendo humanos igual de válidos que él. Incluso más.

			—El Sindicato… —Los tres mercenarios solo conocían un sindicato, el del crimen. Los sicarios a sueldo de narcotraficantes no solían trabajar bajo convenio—. ¿Qué sindicato?

			—El Sindicato de Príncipes, claro —contestó la seta. Parecía haber olvidado el miedo a Alfala y, quitando que aún creía que los tres mercenarios eran gigantes iridiscentes, parecía la mejor fuente de información que habían encontrado hasta ahora—. Todos los príncipes de las historias decían que un asno no podía gobernar, que les tocaba a ellos.

			—Pero Alfala encontró casualmente una heredera del rey asno, ¿verdad? Justo a tiempo.

			—¿Verdad? Qué casualidad, ¿no? Yo también lo dije. Y lo decían los príncipes, también. Pero claro, si lo decía Alfala…

			—¿No pensasteis que era mentira?

			—Oh, no, no. No lo pensé, yo lo sabía. Y algún príncipe también se llegó a enterar, pero ahora están todos croando malvas.

			—¿Los ha matado?

			—No, los ha convertido en rana. Usando mis setas, para colmo.

			—¿No sería más fácil haberlos matado?

			—¡Fácil! —se indignó la bruja—. ¿Fácil matar a un príncipe? Imposible, las historias no lo permitirían. ¿En qué cuento es fácil matar a un príncipe? A un rey todavía, pero ¿a un príncipe? No están hechos para morir. Sin embargo, convertirlos en rana... A los cuentos les gusta eso.

			—Los cuentos pueden... —dudó Diego, pero el final de la frase era tan retorcido que le dolía la cabeza de pensarlo, así que buscó otra pregunta cuya respuesta pudiese entender—. Después de librarse de los príncipes, se deshizo de ti obligándote a tomar tu propio veneno, así nadie sabría lo de la nueva reina, ¿verdad? —La bruja asintió, soltando una ligera lluvia de esporas—. Lo siento mucho, Sabina.

			—Bueno, podría ser peor, podría estar muerta. —Lo que tuviese por cerebro la mujer volvía a cambiar de idea tan rápidamente como de estado de ánimo—. Ahora todos los días el sol me grita y eso, quieras que no, te anima la mañana.

			—Me puedo imaginar. Pero no te preocupes, Sabina. Nosotros nos vengaremos por ti. Alfala tiene a mi hermano, creemos que quiere hacer lo mismo que hizo hace años y sustituir a la Reina.

			—¿Otra vez? ¿Ha convertido en burra a la Reina?

			—Aún no, pero seguramente planee librarse de ella de algún modo —admitió Salvini. El mundo en el que habían acabado era muy loco, pero las intrigas de palacio eran las mismas en todos lados. La ambición era un lenguaje universal.

			—Tened cuidado, sois gigantes, pero Alfala es más grande aún. —Los mercenarios no sabían si era una metáfora o si realmente la droga que ella misma generaba distorsionaba tanto su sentido de la escala—. Ni el Sindicato ni la propia Hermana Herminia pudieron contra ella.

			—Espera, ¿qué? —preguntó sorprendido Diego—. ¿La propia Hermana Herminia estuvo aquí?

			Sabina se empezó a reír.

			—¡Claro! ¿Quién te crees que me enseñó a cultivar setas alucinógenas?

			Las heridas dolían. Joder si dolían.

			No eran graves o, al menos, no tanto como creía recordar, pero era poco lo que recordaba tras el ataque de la muchedumbre. Rojo y negro, especialmente.

			Lobo las lamía. En su experiencia, lamer las heridas era bueno, hacía que curasen antes. Sabían a sangre. Por supuesto que sabían a sangre. Las hoces no eran las armas más apropiadas para la batalla, pero en Fidedignia sabían mantenerlas afiladas.

			También sabían al ungüento. Era un sabor desagradable, muy fuerte, pero sabía que ayudaría a que las heridas sanasen antes. No era la primera vez que Bjorn lo aplicaba para curar las heridas, las suyas propias o las de otros. Por eso había acudido a él tras el ataque.

			Las heridas también sabían a vino. Esto era algo nuevo para él, pero le gustaba el sabor, lo asociaba a la enorme mujer.

			La enorme mujer gruñó al despertar. Pero fue un gruñido leve. No solo aún seguía malherida y sus pulmones aún tenían ciertos problemas para coger aire. A pesar de las heridas, los lametones de Lobo le traían recuerdos de viejos y mejores despertares.

			Aún tardó varios minutos en abrir los ojos. Cuando lo hizo, no reconoció el techo de la cabaña, así que poco a poco intentó hacer memoria de los últimos eventos. Un conejo gigante, cerdos asesinos, pescadores suicidas, muchedumbres asesinas de perritos…. y todo eso detrás de un armario. O dentro, no lo tenía nada claro. No sabía dónde estaba, pero o los recuerdos que tenía indicaban que había perdido mucha sangre, o seguía viviendo la misión más extraña que le habían encargado nunca.

			Intentó incorporarse, pero las heridas y una fuerte mano lo impidieron.

			—Será mejor que no te levantes —dijo una voz grave, Lorenza la obedeció sin pensarlo. No solo había algo en su timbre que le resultaba hipnótico, es que además era muy buena idea dejar de intentar moverse—. Tienes heridas muy graves, si Lobo no te hubiera traído, no creo que siguieses viva. ¿Qué os ha pasado? ¿Has mentido tú también sobre el aspecto de Lobo? No suele acabar bien, esa historia…

			—La historia… —consiguió repetir Lorenza, con la voz débil—. ¿Dónde estoy?

			La figura, alta y borrosa, se interpuso entre la mujer y el techo. La mercenaria era suficientemente fuerte como para levantar un sofá con el cuello, pero ahora mismo le costaba mantener el peso de sus párpados.

			—Estás en mi casa, una cabañita cerca de las montañas.

			—Sigo en… —Lorenza intentó explicarlo pero, si resultaba difícil de hacerlo con toda la sangre en el cuerpo, resultaba imposible con gran parte de ella repartida por el suelo—. ¿Este mundo?

			—Sigues viva, sí —le tranquilizó la figura. A pesar de no ser la respuesta que buscaba, Lorenza se tranquilizó.

			—Quiero decir… ¿Tú eres real? ¿O… o eres de un cuento?

			Lorenza no pudo enfocar el rostro del hombre que cuidaba de ella, pero sí pudo notar cómo cambiaba. Lo que no sabía era en qué dirección lo hacía.

			—¿Eres…? —La figura dudó—. ¿Eres del mundo real?

			Lorenza tuvo un momento de lucidez y las palabras del hombre lograron que despertase durante unos segundos. Cuando lo enfocó, vio al hombre más bello que había visto en su vida. Un enorme y apuesto vikingo. Demasiado perfecto para ser real. Quizás no lo era.

			—¿Conoces el mundo real? —preguntó Lorenza, sorprendida.

			—¡Claro que lo conozco! —exclamó exultante el rubio hombretón—. ¡Mi amada solía contarme cosas de él constantemente!

			—¿Tu amada?

			El hombre contuvo una lágrima con una sonrisa, ante el solo recuerdo de la mujer a la que pertenecía su corazón. Lorenza, tras el esfuerzo, volvió a empezar a caer inconsciente, mientras veía al hombre perderse en sus recuerdos. El hombre la vio desvanecerse y volvió a tranquilizarla.

			—Tranquila, necesitas descansar. Luego te hablaré de mi amor, la Hermana Herminia. Al fin y al cabo, estamos en su casa.

		

	
		
			El Caballero de la Hormiga

			Había un niño del que sus padres decían que era muy inquieto y algo revoltoso, aunque sus vecinos decían que era otras cosas mucho más feas que esa. También lo decían de sus padres.

			El niño, revoltoso como era, dedicaba las tardes a tirar piedras contra los cristales, a lanzar sapos contra las piedras o a lanzar cristales contra los sapos. Aunque esa tarde no hacía ninguna de esas tres cosas.

			El niño se había hecho con una lente. Cómo se había hecho con esa lente era una historia para otro momento, pero digamos que uno de sus vecinos había añadido nuevos calificativos para el joven. Qué hacía con la lente sí que es una historia para este momento así que la vamos a contar.

			Usaba la luz del sol para quemar hormigas. Las veía corretear y crepitar cuando el concentrado haz de luz las aplastaba. Se reía, el muy inquieto y algo revoltoso.

			Las hormigas, viendo que el niño las intentaba quemar, atacaron simultáneamente al niño y comenzaron a corretearle por la pierna. El niño, con asco, las apartó con la mano y las pisoteó con el pie. Eran muchas, pero no eran suficientes para derrotar al gigante revoltoso.

			Por suerte para ellas, el ruido de sus compañeras siendo aniquiladas despertó un espíritu en lo más profundo de la tierra. Esta tembló y se formó un gran hormiguero ante los ojos inquietos del niño revoltoso. De su interior brotó un caballero enano de negra armadura que le hacía parecer una hormiga, aunque en realidad era un humano muy bajito.

			El caballero, de la misma estatura que el niño, apunto a este con su espada y le amenazó. Él era el Caballero de la Hormiga, defensor de la Reina, y estaba dispuesto a enfrentarse al niño si este seguía masacrando a sus inocentes hermanas.

			El padre del niño, que también era inquieto y revoltoso y más cosas y, además, medía casi dos metros, se acercó a su hijo, levantó al caballero con una sola mano y comenzó a golpearlo contra el suelo mientras trozos de su armadura salían volando. Tras varios golpes, el caballero quedó tirado en el suelo y se rindió.

			El padre del niño comenzó entonces a pisotearlo, como había hecho su hijo con las hormigas momentos antes, aplastándolo bajo su enorme bota y enterrándolo bajo tierra de nuevo.

			El hormiguero gigante vibró de nuevo y de su interior volvió a salir el Caballero de la Hormiga.

			Una y otra vez. Hasta veinte veces.

			Los veinte caballeros de la hormiga se abalanzaron sobre el padre y lo aplastaron bajo su peso y sus armaduras y sus espadas, y el niño dejó de ser revoltoso para siempre.

			[image: ]

		

	
		
			El sol amaneció entre las montañas, iluminando las ramas más altas de los árboles más altos del bosque. Nadie pareció darle importancia al hecho de que el sol saliese por un sitio diferente a la noche anterior. La mayoría de habitantes del Reino se daban por satisfechos con que el sol saliese por algún lado, fuese el que fuese. Había días que no lo hacía y esos eran días complicados.

			Tres siluetas caminaban en silencio por uno de los múltiples senderos que cruzaban entre los árboles.

			—¿Falta mucho? —preguntó el más joven.

			—Lo sabes tan bien como yo —respondió el mayor.

			—Dejad de discutir —interrumpió el mediano—. Creo que he oído algo moverse entre los arbustos.

			Los tres hermanos se detuvieron, en silencio, observando los matorrales que había señalado Algodón, el mediano. Tras varios segundos dejaron de prestar atención a lo que aludieron como uno de los múltiples ataques de cobardía del hermano, y prosiguieron avanzando.

			—Déjate de arbustos, Algodón, tenemos que llegar pronto al mercado o nos quitarán los mejores puestos para vender —amonestó Lino, su hermano mayor.

			—No necesitamos los mejores puestos —sonreía Cáñamo, el pequeño—. Mi traje se venderá solo. Esta vez me he superado. Los leotardos están tejidos con cuerda de violín y bigote de gato. Quien se los ponga tendrá la gracilidad de un felino danzarín. Es un traje digno de un príncipe, y un príncipe nos lo comprará y nos hará ricos.

			—Eso no es nada —replicó inmediatamente el mayor—. Yo he hecho una camisa con lentejuelas de dragón. Quien se la ponga, será capaz de sobrevivir el ataque de un oso en llamas. El príncipe que pase por delante de nuestro puesto no podrá evitar cubrirnos en monedas en cuanto lo vea.

			—¡Ja! Un oso en llamas. ¿Y qué? ¿Sabes cuantos ataques de osos en llamas ocurren? ¿Para qué querrían algo así?

			—¿Y para qué querrían bailar como un gato? ¿Has visto bailar alguna vez a algún gato? Y para tu información, te diré que la muerte por oso en llamas es una de las siete causas de…

			—¡Callad la boca! —interrumpió Algodón, nervioso—. Creo que lo he vuelto a oír, alguien nos sigue.

			—Déjate de historias, Algodón —volvió a increparle su hermano mayor—. ¿Y tú qué has hecho esta vez?

			—He hecho calcetines —reconoció el sastre mediano, avergonzado ante las proezas textiles de sus hermanos. No pudo evitar añadir más información—. Ciento veinticinco.

			—¿Ciento veinticinco pares?

			—No. Calcetines.

			—No solo has hecho simples calcetines, ¿sino que además los has hecho impares?

			Hubo un silencio incómodo en el bosque, mientras los hermanos mayor y menor intentaban no reírse en voz alta del mediano. Pero fueron interrumpidos por un sonido entre los arbustos, esta vez suficientemente descarado como para que los tres hermanos lo oyesen.

			—Lamento interrumpir la discusión —se disculpó Salvini de forma sincera. Tenía curiosidad por ver hacia dónde llevaría la historia de los tres hermanos sastres, pero tenían más prisa por llegar al castillo y rescatar al menor de los Ibáñez. Apuntó a los tres con su arma y, ante la cara de incomprensión de estos, comenzó a explicar—. Esto es un subfusil. Es como… como una varita mágica capaz de matar gente a distancia, mirad.

			Un solo tiro voló en pedazos un trozo de corteza de árbol haciendo saltar astillas entre Cáñamo y Lino.

			—Y esto —continuó el hombre mientras hacía gestos señalándose a sí mismo y a otros dos que salían de entre los arbustos— es un atraco.

			—Dadnos vuestras ropas —ordenó Matas.

			—¿Cuáles? —preguntó asustado y confuso el mayor de los sastres.

			—No sé… —dudó Diego, mientras observaba el carromato lleno de dispares telas que arrastraban con ellos—. ¿Qué tenéis?

			Los tres hermanos se quedaron en silencio mientras los atracadores se alejaban por el camino que conducía al castillo. Al final habían robado sus propias ropas y los trajes que tanto esfuerzo les había costado preparar. Luego habían usado sus mejores telas para atarlos con un fuerte nudo al árbol que había recibido un tiro por ellos.

			—Creo que si tiramos los tres a la vez, poco a poco, podremos desatarnos —anunció Lino mientras intentaba inútilmente moverse bajo las ataduras.

			—¿Para qué? ¡Han robado nuestros trajes! No tenemos nada que vender en el mercado.

			—No se han llevado mis calcetines —añadió tímidamente Algodón. Lino y Cáñamo comenzaron a reírse de él.

			—A nadie le interesan tus calcetines, Algodón.

			—¡Pues es lo único que se vende en nuestro puesto! —estalló finalmente el hermano mediano—. Llevamos años sobreviviendo gracias a los calcetines que la gente compra en el mercado, mientras vosotros os gastáis todo en comprar violines para quitarles las cuerdas, afeitar gatos o pelar dragones para vuestros ridículos disfraces que nadie compra.

			—Pero…

			—¡Pero se acabó! En cuanto me desate de aquí, me voy al mercado a vender mis ciento veinticinco calcetines por mi cuenta y vosotros os largáis a jugar a los modelitos con príncipes.

			—Pero…

			—¡Y son impares porque Plasencia la Coja siempre me compra tres!

			Entrerredes era un pueblito donde solo vivían pescadores. En él solo tenían cabida las historias de los pescadores y los peces de los deseos. También tenía lugar allí la historia de La sirena danzante y los percebes cantores, pero no era muy conocida.

			En Fidedignia había acabado, además de Lobo y Las dos grandes posaderas, algún que otro monstruo más, atraído por las antorchas de las hordas furiosas como una polilla a una llama. Pero en total no ocurrirían más de tres o cuatro historias en torno a esta población.

			La ciudad de Antologia reunía a más de cien historias distintas, cada una con su pequeño elenco de personajes principales y secundarios. Si todas las fábulas de animales e historias salvajes habían acabado compartiendo espacio en el bosque, el resto de ellas lo habían hecho en torno al castillo donde vivía la Reina. Y Alfala.

			Alrededor del trono de Reino orbitaban historias sobre caballeros que daban caza a legendarias criaturas, príncipes y princesas que llenaban los bailes de palacio, malvadas madrastras que arrastraban a sus hijastras por el suelo de las mansiones que rodeaban el castillo…

			En torno a estas se acumulaban los talleres de los artesanos, capaces de crear los más mágicos productos para esta alta alcurnia, bardos y músicos que alegraban las aburridas tardes de palacio, consejeros que aconsejaban y desaconsejaban para el mejor de sus intereses…

			En el siguiente anillo vivía la gente más humilde. Aquellos que solo tenían historias propias si su fin era descubrirse como nobles en el último momento, o si encontraban en el mercado semillas de un manzano que daba oro, o algo parecido.

			Rellenando el hueco entre estos y la muralla vivían los ladrones, maleantes, borrachos y demás calaña que le dan un toque más oscuro a cualquier historia, o que sirven de carne de cañón para cualquier moraleja suelta que pase por ahí.

			Y en la muralla, una puerta. Varias, de hecho, ya que la ciudad era demasiado grande para concentrar el tráfico de mercaderes, comerciantes, magos, duendes y brujas por un solo punto. Pero solo a una en concreto se acercaban tres figuras peculiares.

			A decir verdad, había muchos tríos de figuras peculiares acercándose a las puertas de la ciudad. Era día de mercado, y las historias tenían tendencia a agrupar a sus personajes de tres en tres, y a hacerlos peculiares. Pero estos tres eran peculiares figuras peculiares.

			El primero, el más joven, llevaba ropas dignas de un príncipe. Entre otras cosas. Una amalgama de los trajes que los hermanos sastres habían confeccionado, con una funda de cuero y una pistola colgando del hombro. Remataba el conjunto con unas zapatillas de deporte llenas de barro, porque las botas dignas de un príncipe eran demasiado pequeñas para los pies dignos de un payaso de Diego, según las palabras de Matas.

			El cual seguía detrás, llevando las elegantes aunque no principescas ropas del mayor de los sastres, bastante apretadas ya sobre el torso del ex legionario. Para colmo, el chaleco antibalas que se había puesto debajo «para entrar en la boca del lobo» hacía que los botones de la camisa pusiesen a prueba las habilidades de costura de los tres sastres. A su espalda, además de la mochila cargada y tanto su fiel fusil como la escopeta de su compañera caída, Matas dejaba ver el cuchillo de la misma, la única arma que la gente a su alrededor parecía reconocer como tal.

			Cerrando la comparsa, el Americano sonreía. Había conseguido, mezclando retales y prendas del cargamento de los hermanos, hacerse un traje que conseguía llamar la atención mientras le hacía pasar desapercibido, como hacía su camisa hawaiana. Resultaba hipnótico de mirar, a la vez que su rostro seguía siendo fácil de olvidar.

			A pesar de los extraños conjuntos que mezclaban los ropajes casi medievales con las armas automáticas, los dos Caballeros de la Hormiga que vigilaban la puerta de entrada a Antologia apenas les dedicaron un par de segundos para después seguir ignorándolos. Tenían órdenes de la Reina, o de Alfala, al menos, de detener a cuatro tipos extraños si intentaban entrar. Los tipos extraños que acababan de cruzar eran tres, y no cuatro, así que no tenía sentido detenerlos.

			Eso sí, si un cuarto extraño intentase cruzar, se abalanzarían sobre él como hormigas furiosas.

			—Ni siquiera nos han mirado —gruñó Matas en cuanto habían dejado suficiente distancia con los guardias—. ¿Era necesario tanto disfraz y tanta historia?

			—Alfala nos ha visto, aunque sea de lejos. Si siguiésemos llevando nuestra ropa normal cualquiera podría reconocernos por una descripción —respondió Salvini con tono neutral, Matas gruñó un asentimiento.

			—¿De verdad crees que nosotros llamaríamos la atención? ¿Entre esta gente?

			El ex legionario señaló a la muchedumbre que se arremolinaba en torno a los puestos del mercado que comenzaban a abrir. Entre los humanos abarcaban una gran variedad de formas y colores. Leñadores con hachas enormes apoyadas en brazos como troncos de árbol. Damiselas engalanadas subidas a zapatitos más altos que largos. Orondos comerciantes con ropas estereotípicas de algún país ficticio…

			Y luego estaban los que no eran humanos. Enanos, duendes, elfos, lobos feroces, conejos con chistera, gigantes ciclópeos agachados intentando no llamar la atención, ranas saltarinas intentando regatear el precio de unos zapatos, y todo tipo de mezcla entre mitología clásica y animales con ropa.

			Un revoltijo de personajes y criaturas entre las que nadie podía llamar más la atención que el siguiente. Sin embargo, Salvini fue capaz de captar un par de miradas suspicaces.

			Sería mejor seguir avanzando, cuanto menos gente se diese cuenta de su presencia, menos posibilidades tendría Alfala de saber que habían llegado.

			Empujó levemente a sus dos compañeros y los dirigió hacia una calle menos concurrida. Allí había una mujer regando las plantas de su casa. Por el momento la mujer no parecía una reina oculta bajo unas ropas de plebeya, ni la planta parecía poder crecer cientos de metros y alcanzar las nubes pero, aun con los pocos días de experiencia que llevaban, ninguno se atrevía a negar que fuese a hacerlo.

			—Buenos días —comenzó cortésmente el Americano.

			—¡Buenos días! —le imitó pomposo Diego, usando un acento falso cuyo origen ni siquiera el viajado Salvini pudo adivinar—. Soy el Príncipe De Ibáñez, y he viajado hasta aquí con mis fieles escuderos en una misión de mi padre, el Rey De Ibáñez.

			—¿En serio es necesario hacer esto? —comenzó Matas frotándose la cara.

			—Hemos cruzado mares, atravesado bosques y derrotado monstruos para poder llegar aquí. En eso. En una misión de mi padre. Del Rey De Ibáñez… —Diego había agotado todas sus reservas de improvisación teatral en el saludo y el primer párrafo—. Y eso. Que soy un príncipe.

			La mujer seguía regando las plantas sin quitarle ojo, no parecía fascinada pero el trío le parecía curioso. No se veía todos los días venir aparecer a la puerta de tu casa un príncipe. Pero al menos una vez por semana sí. Dos si había mercado.

			—Lo que nuestro señor quiere decir —Salvini entró a regañadientes al rescate del chico—, es que estamos agotados de tanta travesía. ¿Sabría indicarnos algún lugar de la ciudad digno para alojar a un príncipe? ¿Quizás donde ya haya otros príncipes?

			—Claro —respondió la mujer sin soltar la regadera—. Estarán todos en el bar.

			—¿En qué bar? —preguntó Salvini aliviado y fastidiado ante la falta de pompa y respeto de la mujer a su señor.

			—En el bar de los príncipes, claro.

			—Claro —repitió Dieguito, intentando recordar el acento que había puesto en un principio—. ¿Y dónde está ese bar?

			—Ah, claro que son nuevos —se rio la mujer, señalando una bocacalle—. Está en el Barrio de los Príncipes, claro.

			—Claro.

			Porque el Reino era un reino y, como tal, solo podía tener un rey. Al menos simultáneamente. Si algo habían aprendido los mercenarios escuchando el currículum de la consejera es que reyes había habido muchos. Y que no solían durar demasiado.

			Diego llevaba varios días de viaje y sus reservas de estupefacientes eran limitadas. Además, la constante persecución y huida le evitaban tener mucho momento para recrearse en los momentos en los que se permitía poner su cerebro en pausa. El último porro se lo había tomado a medias con la bruja de las setas, y solo para calmar los nervios de la vieja. Su cerebro, poco acostumbrado que estaba a que le dejasen varias horas seguidas de aire fresco, aprovechó el hueco que dejaba el uso de estupefacientes antes de que llegase el mono, y comenzaba a hacer algo que hacía años que no practicaba. Funcionar.

			Eso lograba que dentro de su cabeza ocurriesen ideas, así como pequeños ataques de ansiedad por la falta de costumbre. Pero su nuevo cerebro funcional, sumado a la constante exposición de los cuentos infantiles, lograba que cada vez recordase más historias.

			Poco a poco brotaban los recuerdos de Las historias de la Hermana Herminia y, entre ellos, flotaba la idea de que en ellas había un montón de príncipes y princesas. Historias de princesas que necesitaban ser rescatadas, o príncipes que las rescataban. A veces incluso al revés. Hermanos de sangre azul peleando o compitiendo por el trono. Víctimas de maldiciones, coronas encantadas, sapos con títulos nobiliarios… A juzgar por las historias, príncipe y princesa eran unas de las profesiones más comunes del reino.

			El problema era que puestos para rey solo había uno, lo cual creaba una alta tasa de desempleo entre los príncipes, que se pasaban la vida opositando para que luego Alfala escogiese a dedo al siguiente monarca. Además, antes había mucho más movimiento, con todos esos reyes muertos. Vale que fuese una profesión de riesgo, pero era una profesión. Pero desde que Alfala presentó en sociedad a la última monarca, hacía más de treinta años, no se había vuelto a abrir ninguna plaza y eso generaba bastante desasosiego entre los príncipes y princesas.

			De ahí que existiese el Sindicato de Príncipes. Un gremio en el cual los potenciales monarcas se habían reunido para gestionar entre todos sus problemas laborales, y para poder hacer algún tipo de presión sobre el sistema que oprimía a estos pobres acaudalados miembros de la realeza. El Sindicato era uno de los pocos organismos dentro de la ciudad que podían hacerle algo de frente al férreo control sobre Reino que tenía Alfala. Pero ni siquiera ellos habían sido capaces de levantar uno solo de los dedos de la garra con la que la consejera se aferraba al poder.

			Su penúltimo logro había sido precisamente poner en tela de juicio la coronación de la actual reina, hacía varias décadas. Y lo único que lograron fue que Alfala tuviese que mostrar un papel escrito por el anterior rey en el que juraba que, efectivamente, la nueva reina era hija suya. Alguno puso en duda la veracidad del documento alegando que el documento tenía muy buena caligrafía para haber sido escrito por el monarca, que en aquel momento era un asno. Pero las pocas voces críticas fueron acalladas por una misteriosa plaga que pareció afectar casualmente solo a ellos, convirtiéndolos en ranas y sapos. Nadie más puso en duda a la nueva Reina.

			El último logro del Sindicato había sido montar un bar con descuento para sus socios.

			El Sangrazul era la única victoria verdadera que el Sindicato había conseguido. La taberna era también el lugar más adecuado para empezar a buscar gente interesada en que Alfala cayese desde su lugar a la derecha del trono. Un grupo de disidentes a los que espolear era su mejor arma contra la consejera. Al menos así lo veía Salvini, Matas seguía insistiendo en que sus mejores armas eran los fusiles, las escopetas y los explosivos que llevaba en la mochila, pero hasta él admitía que un ataque frontal, por el momento, no era la mejor idea.

			Diego se quedó en la puerta de la taberna, estudiando su interior con tanto detenimiento que volvió a olvidar el personaje en el que teóricamente se había metido.

			El Sangrazul era grande y pomposo. Todos los asientos estaban tapizados y rematados con oro. Las mesas eran obras de ebanistería mostrando escudos de diferentes familias. Las vigas de madera parecían sacadas directamente de los mejores árboles genealógicos. Detallados tapices cubrían las paredes. La cubertería era de plata. Las jarras, del más delicado de los cristales. O de diamante, tallado, quizás. Por separado, todos los elementos del interior del establecimiento eran obras de arte de un gusto exquisito. En conjunto, parecía que hubieran descargado las tripas de un museo con un volquete. El resultado era rico en materiales y pobre en gusto.

			Y su clientela extendía la metáfora. Todos vestidos con las mejores telas y prendas. Sedas brillantes envolvían con delicadeza a las princesas mientras engalanados trajes otorgaban poderío a los príncipes. Joyas y oro competían en brillo con la cubertería del lugar, y un rayo de luz que entrase por la ventana se volvería loco encontrando la salida, mientras rebotaba de brillante en brillante.

			Y, sin embargo, el ambiente de la taberna era el de una taberna. Un grupo de príncipes y princesas jugaban a las cartas, dando voces y haciendo chistes obscenos cada vez que salía una carta con la figura de un rey o una reina; una pareja se daba el lote en una de las mesas más escondidas; un príncipe dormitaba en la barra, borracho tan pronto en la mañana o tan tarde en la noche.

			Casi nadie miró para los tres extraños que entraban por la puerta o, si lo hizo, no les prestaron más atención de la necesaria.

			Tan solo una princesa pareció dedicarles una mirada a los tres mercenarios, y fue Diego quien se cruzó con sus ojos diminutos durante unos segundos, mientras se sentía estudiado. En cuanto pasó el examen, le sorprendió ver a la mujer usar un pañuelo blanco de la más fina seda y con intrincados bordados para limpiar una de las mesas. Después volvió con paso cansado a su puesto detrás de la barra. El joven no tenía claro si era una camarera vestida de princesa, con vestido rosa y blanco y tiara incluidos, o si era una princesa trabajando de camarera. Ni siquiera pudo pensar cuál de las dos cosas tenía menos sentido, mientras Salvini le empujó firme pero respetuosamente hasta la mesa que acababa de limpiar.

			—Vamos, mi señor —le apremió, usando las palabras pero no el tono correcto para dirigirse a su príncipe—. Está muy cansado de tan largo viaje, ¿recuerda? Será mejor que nos sentemos.

			Los tres hombres se sentaron en la silla ante la mirada de la princesa camarera, que salió de nuevo de su puesto en la barra, armada con una pluma de faisán y un pergamino que usaba para apuntar las comandas.

			—Tengo dudas de que aquí encontremos algo útil —susurró Matas mientras señalaba a los parroquianos—. Esto no es más que un tugurio engalanado. ¿Crees que alguien aquí tiene ganas de enfrentarse a Alfala?

			El Americano le hizo un gesto de discreción mientras observaba a su alrededor. Las orejas de la camarera parecieron moverse durante un segundo pero, si había escuchado algo, su rostro no lo mostraba. Quizás había sido un gesto extraño, o quizás el gran tamaño de las orejas de la joven muchacha había logrado un efecto óptico.

			—Buenos días, su alteza —se dirigió la camarera a Diego. De nuevo, las palabras eran las correctas, pero el tono de desdén no encajaba del todo con lo que decía—. ¿Desea disfrutar de alguno de nuestros manjares en esta agradable mañana?

			—Eh… —Diego dudó—. Sí, claro… ¿Qué tienen para desayunar… su alteza?

			La mujer sonrió sinceramente por primera vez y con un gesto de la cabeza agradeció que se reconociese su título.

			—Puede disfrutar de cualquier manjar que su imaginación pueda soñar. En el Sangrazul disponemos de los mejores ingredientes para prepararles un banquete digno de cualquier monarca —los hombres se miraron asintiendo satisfechos. Habían tenido una copiosa cena en Fidedignia, pero la noche había sido larga y sonaban bien las palabras de la princesa camarera—. También tenemos la oferta de desayuno.

			—¿En qué consiste? —preguntó Matas. La mujer no se dignó a mirarle. Aún no estaba conforme con la idea de que el nuevo príncipe hubiera dejado entrar a sus escuderos con él, pero parecía venir de lejos a juzgar por sus eclécticas ropas, ya aprendería las normas. A pesar de ignorarle, respondió a su pregunta.

			—Café y pincho de tortilla.

			La mujer ignoró también las carcajadas del otro escudero y Diego ordenó tres ofertas de desayuno. Para sorpresa de la mujer, en lugar de pedir por los tres, aún tuvo la osadía de preguntarles a los escuderos, como si su opinión importase. Tenían que venir de muy lejos. Antes de abandonar la mesa, la camarera se vio obligada a la pregunta de rigor.

			—¿Su alteza tiene carnet del Sindicato?

			Diego dudó, pero viendo que la mujer se obstinaba en obviar la presencia de sus compañeros, se vio obligado a responder.

			—No. Me temo que acabamos de llegar de un largo viaje por una misión de mi padre, el Rey Ibáñez, que… ¿Es necesario el carnet?

			—Es solo para el descuento —respondió la mujer—. Los príncipes socios del Sindicato tienen precios más baratos aquí y en un par de establecimientos afiliados.

			—¿Alguna ventaja más?

			—Bueno… Entrarías en la bolsa de guardia y, si la actual monarca falleciese, podrías optar al trono.

			—¿Tan sencillo como eso?

			—No es tan sencillo, si te das de alta ahora tendrías como ochenta y algo príncipes y princesas por delante de ti en la lista. Habría que mirar los puntos que tienes, depende del puesto entre tus hermanos que tengas, si tienes maldiciones, cuántos dragones has matado… esas cosas, pero no es fácil, hay gente muy buena en la lista.

			—¿Pero eso funciona? ¿No es Alfala la que dice quién es el siguiente rey?

			Ahora sí que los tres recién llegados lograron captar las miradas de la taberna. La pareja de la esquina dejó sus quehaceres para observar de reojo. La partida de cartas se detuvo repentinamente y solo uno de los príncipes aprovechó para cambiar un par de cartas de sitio mientras los demás miraban a otro lado. El borracho de la barra del bar siguió inconsciente. La camarera contuvo un gesto, pero sus orejas se movieron incómodas, delatándola.

			La mujer se agachó y se acercó al príncipe Dieguito. Seguía enseñando los dientes, pero no era una sonrisa, ahora solo parecía lucir lo afilados que eran sus incisivos. De un golpe en la mesa clavó la pluma en la madera, amenazante.

			—Decidle a Alfala que, si quiere espiarnos, la próxima vez envíe gente que al menos sepa vestirse como un príncipe.

			—¿Qué? ¡No! ¡No trabajamos para Alfala! —se excusó Diego perdiendo el acento falso o, al menos, cambiándolo por otro nuevo—. ¡Todo lo contrario! ¡Queremos acabar con ella!

			Matas se llevó automáticamente la mano a Alicia.

			—A tomar por culo la sutileza, ¿no? —Salvini lo detuvo con un gesto comedido, mientras estudiaba a todos los presentes.

			—¿Por qué? —preguntó neutral la camarera.

			—Alfala ha secuestrado a mi hermano. Venimos a rescatarlo.

			La mujer observó con detenimiento a Diego, mientras arrugaba la nariz, pensativa.

			—¿Qué opina, príncipe Eric? —dijo a alguno de los presentes sin perder contacto visual con el falso príncipe—. Su alteza el príncipe Eric ha pasado varios años en Fidedignia, puede oler una mentira casi tan bien como sus habitantes.

			El borracho de la barra levantó un brazo con esfuerzo.

			—¡Verdad!

			La mujer giró la cabeza, sopesando pros y contras de aceptar al seudopríncipe en su bar.

			—¿Por qué iba a secuestrar Alfala a tu hermano?

			—Creemos que quiere utilizarlo como sustituto de la actual Reina —respondió Diego, dejando todo tipo de actuaciones y acentos de lado.

			—¿Eric?

			—¡Verdad! —eructó el ebrio príncipe.

			—Ya veo. Y vuestro plan para rescatar a tu hermano consiste en buscar enemigos de Alfala hasta que los encontréis u os maten, ¿no?

			—¡No! —se excusó Diego mientras miraba a Salvini y Matas pidiendo ayuda con la mirada—. Tenemos un plan mucho mejor que ese. ¡Por supuesto!

			—¡Mentira! —gritó el borracho.

			El último de los príncipes pasó a la bodega del bar.

			El príncipe Segundo II observó suspicaz el interior de la bodega. Había venido en cuanto uno de los pajes le avisó de la improvisada reunión, y no se fiaba un pelo de lo que iba a encontrar en su interior. Hacía tiempo que el Sindicato no se reunía en la bodega del Sangrazul, pero cada vez que lo hacía, solía ser por una razón importante. La penúltima vez se aprobó que los príncipes afiliados al Sindicato tuvieran acceso gratuito a las funciones de los malabaristas de fuego. La última se habían juntado para dar caza a un dragón. Segundo II no sabía qué podía esperar de esa reunión. Solo sabía que aún le dolían las quemaduras producto de una de esas dos reuniones.

			En la bodega había más de una docena de príncipes y princesas. Los conocía a todos, gente de confianza. Nobles valientes y astutos, duchos con la espada y con el verbo. Material digno de reyes y reinas. Los primeros de la lista del Sindicato.

			Como tales, también eran los más interesados en que la lista se moviese aunque fuese un poco, así que no solían perderse ni una reunión, especialmente si cabía la posibilidad de alguna novedad real. También sabía que ninguno de ellos sería capaz de acelerar el vacío de poder mediante un intento de magnicidio. No, no eran ese tipo de príncipes. Esperarían pacientemente su turno, llevaban años haciéndolo.

			Su alteza Segundo II no pudo evitar observar a la camarera del Sangrazul. Se negaba a denominarla princesa y este era un tema muy incendiario en las reuniones, pero sabía que, a pesar del nombre del bar, esa mujer no tenía ni una gota de sangre azul. Aún nadie había sido capaz de demostrarlo, era muy rápida, cuando quería, especialmente cuando intentabas averiguar el color de su sangre. De todas maneras, era la más astuta y resoluta de todos los allí presentes. Era lista y trabajadora, y solo por eso ya dejaba claro que no podía pertenecer a ninguna familia real.

			Por eso no se sorprendió al verla, pero sí lo hizo con las otras tres figuras. Uno que podría parecer un nuevo príncipe, y otros dos que claramente no podrían.

			No le gustó a Segundo II la presencia de extraños en su reunión clandestina, Alfala tenía ojos en todos lados, o eso decían las historias. No podía asegurar que ninguno de esos seis nuevos ojos perteneciese a la consejera.

			—Pase, su alteza Segundo II —le invitó la princesa camarera—. Con su presencia ya estamos todos.

			—Mini —saludó con la cabeza el príncipe mientras tomaba asiento en un simple taburete de ébano. La camarera contuvo una mueca ante la falta de título—. Estoy de acuerdo en que puede que no falte gente, no todos los príncipes tienen nuestras aptitudes ni inquietudes, pero no estoy seguro de que no sobre gente en esta reunión.

			—Estos tres invitados míos son el motivo de que exista una reunión, Segundo. —Mini se vengó arrebatándole también sus títulos—. Sin ellos y sin la información que nos traen, no estaríamos aquí ahora.

			—¿Y qué información tienen, Mini? —dijo otra princesa. Los títulos y el protocolo habían salido por un agujero de la pared, a falta de ventanas que diesen al exterior—. Tengo hora en la peluquería y, si no me rapan a tiempo, se me activa la maldición y ya tenemos un problema.

			—Tranquila, Capilaria, luego te hago un repaso yo si quieres, pero ahora, por favor, escuchad lo que tiene que decir el príncipe Dieguito.

			—Es Diego —corrigió Dieguito, intentando ignorar las risitas de Matas.

			—Perdona, tu escudero me dijo que…

			—Soy el Príncipe Diego de Ibáñez, hijo del rey Manuel de Ibáñez, Aquel que Controla el Norte y sus riquezas superan las que cualquier hombre se atreva a soñar —el joven estudió a su público y nadie pareció ni impresionado ni sorprendido por su presentación, así que optó por continuar—. Mi hermano pequeño ha sido secuestrado por un grupo de duendes y, tras darles caza junto con mis escuderos, hemos averiguado que la persona que está detrás de todo esto es Alfala.

			Incluso en una reunión secreta de uno de los pocos grupos capaces de enfrentarse a la consejera, la sola mención de su nombre logró que todos los presentes se inquietasen durante unos segundos.

			—¿Cómo sabes que ha sido ella? —preguntó un príncipe.

			—La hemos visto con nuestros propios ojos —comenzó Salvini. Nadie pareció admitir su existencia ni sus palabras, por lo que Diego se hizo eco de ellas.

			—La hemos visto con nuestros propios ojos. —Ahora sí que la frase sacó un murmullo del grupo—. Tenía a mi hermano en brazos y huyó en su carruaje hasta el castillo. Hemos pasado penurias para llegar aquí. He perdido a una de mis fieles escuderas por el camino y por eso mismo quiero que Alfala pague. Por eso, y por secuestrar a mi hermano, coño.

			—Qué gran orador es nuestro señor —exclamó Salvini, con sorna.

			—¿Y para qué quiere Alfala a tu hermano? —preguntó Segundo II.

			—¿No lo ves? —respondió Mini—. Lo está volviendo a hacer. Va a hacer aparecer a un bebé de la nada y va a nombrarlo rey, sin que podamos hacer nada.

			—¿Se va a saltar la cola?

			—Pero la Reina aún está viva, ¿no? No puede nombrar a un nuevo rey si ya hay uno antes.

			—Por eso creo que Alfala va a acabar con ella, como hizo con el anterior monarca.

			—¿Ya empiezas con tus conspiraciones, Mini? —interrumpió Segundo II—. ¿No recuerdas lo que pasó la última vez que acusaste a la consejera de algo parecido? Todos los que te siguieron acabaron convertidos en sapos.

			—Eso también hizo que la lista de sucesiones se moviese bastante —concedió otra princesa—. Si no recuerdo mal, tú estuviste muy alto en el ranking, cuando creíamos que habíamos perdido también al príncipe Bello.

			—Por suerte para mí —dijo un bello príncipe—, la maldición que me hace eternamente bello hizo que mi transformación en rana durase solo unos breves momentos.

			—Es verdad —aclaró cortésmente Mini a Diego—. Segundo II fue segundo durante unos segundos.

			Diego intentó decidir qué de todo eso no entendía, pero la conversación siguió desarrollándose sin esperarle.

			—Alfala no va a hacerle nada a la actual Reina —interrumpió una oronda princesa—. La ha criado desde pequeña, la quiere como a una hija.

			—No creo que esa arpía sepa querer a nadie —escupió Mini.

			—Pues es verdad, y yo conozco mejor que nadie a la Reina. Quedamos casi todas las tardes para comer dulces y jugar a las cartas.

			—¡Eso es trampa! —gritó otra voz—. No vale hacerle la pelota a la Reina para subir en la lista.

			—No quiero subir en la lista, Gumersindo, estoy bien como estoy. Si lo hago realmente es por los dulces. Tiene unos manjares que no encuentras en el mercado, y hace ya una semana que no tengo oportunidad de probarlos.

			—¿No decías que quedabas con ella casi todas las tardes?

			—Sí —respondió la princesa de los dulces—, pero desde hace unos días Alfala me cancela las visitas y no puedo ver a la Reina.

			—¿Hace varios días que no ves a la Reina? —preguntó Salvini, interesado. Nadie admitió su existencia—. Venga, no finjáis que no me oís, que en la bodega no hay protocolo. ¿Alguno más ha visto a la Reina últimamente?

			Se hizo silencio en la reunión, pero esta vez los miembros del Sindicato no estaban ignorando al escudero. Estaban mirándose entre ellos, pensativos.

			—Yo solía quedar con ella para ir a cazar hadas todas las semanas, pero esta semana me ha dicho que se encontraba indispuesta.

			—Y para la reunión con el Gremio de Bufones del sábado pasado mandó a Alfala en su lugar —explicó el príncipe bufón.

			—O sea, nadie ha visto a la Reina desde hace más de una semana, ¿no?

			Hubo un murmullo de asentimiento.

			—Pues es posible que lleguemos tarde.

			El príncipe Segundo II le pasó al príncipe Bello la bandeja de canapés que la princesa Mini había servido a media reunión. Ahora, la princesa camarera le cortaba el pelo a la princesa Capilaria mientras todos los príncipes y princesas habían pasado de ignorar a Salvini a escucharlo.

			—No es nada arriesgado —aseguraba el mercenario, cuyo carisma había captado la atención de todos los presentes—. Nos presentamos en palacio y pedimos cita con la Reina. Le llevamos una ofrenda, algún regalo que tengamos que dar en persona.

			—Tengo un zapato de cristal de su talla —aportó el joven y diminuto príncipe Latito.

			—¿Por qué tienes un zapato de cristal de su talla? —preguntó Mini.

			—¿Cómo sabes la talla de pie de su majestad? —preguntó Capilaria.

			El príncipe Latito se quedó sentado en su taburete, con los pies colgando y una sonrisa perdida en el infinito.

			—Tengo un zapato de cristal de su talla —repitió orgulloso, marchitando las ganas de hacer preguntas de los demás.

			—Perfecto —atajó Salvini—. Eso nos vale, un zapato de cristal, tiene que probárselo, no se negará ante una docena de miembros de la realeza, ¿no?

			El mercenario miraba a Mini. Estaba empezando a comprender la lógica detrás de este retorcido mundo de fantasía, pero prefería confirmar con la que le parecía la segunda persona más lista de esa sala. La camarera asintió.

			—Perfecto. Así la obligaremos a salir. Si la Reina sale, podremos avisarle del plan de Alfala. Si no sale, confirmaremos lo que todos tememos.

			—Si la Reina está muerta... —anunció Bello—. Si esa pérfida Alfala ha osado acabar con su vida… Sabéis lo que significa, ¿verdad?

			Un murmullo de asentimiento recorrió la sala.

			—Habrá que volver a baremar la puntuación de la lista y ver a quién le toca —respondió Segundo II.

			—Claro, claro —quitó importancia Salvini. Si le dejasen a solas durante unos días con ese grupo, podría manipularlos para escoger un candidato al azar y lograr que fuese el siguiente rey con el apoyo de los demás. Hacía tiempo que no provocaba un golpe de estado. Pero no era su misión, ahora mismo lo principal era rescatar al hijo de su jefe. Quién sabe, si todo salía bien, quizás podría volver a este sitio y sustituir a Alfala como poder en la sombra. O como rey. Resultaba tentador. O, al menos, parecía divertido. Pero por el momento era mejor no tirar de esos hilos, no hasta que no hubiesen completado su misión—. Pero primero vamos a intentar sacar algo más de información de palacio, antes de actuar.

			—Espera —interrumpió Matas—. ¿Tú vas a ir?

			Salvini le dedicó una mirada contenida durante un segundo.

			—Claro, no dejaré a los príncipes solos ante el peligro. Si Alfala se ve acorralada no sabemos cómo puede reaccionar, ¿no?

			—No necesitamos la ayuda de nadie —respondió Bello—. Los príncipes y princesas nos bastamos nosotros solos para enfrentarnos a Alfala.

			—Sois incapaces de poneros de acuerdo para escoger los músicos del baile —corrigió Mini—. ¿Sinceramente? Creo que el escudero del príncipe Dieguito puede seros de gran utilidad, parece espabilado. Además, yo no puedo ir con vosotros, Alfala y yo tenemos demasiada historia, creo que solo serviría para aumentar la tensión. Creo que puedo ser más útil de otra manera.

			Mini le puso la mano en el hombro a Diego y, durante un segundo, el muchacho pareció darse cuenta de que hacía rato que no aportaba nada al plan que se estaba desarrollando.

			—Su alteza el príncipe Dieguito y yo nos infiltraremos en el castillo. Mientras, vosotros entretenéis a Alfala y a la Reina. Nosotros buscaremos a su hermano.

			—¿Qué? ¿Yo? ¿Pero sabes cómo colarte en el castillo? Habrá guardias y esas cosas.

			—No te preocupes, he vivido durante años allí, conozco todos los recovecos.

			—Iré con vosotros —aportó Matas, agarrando su fusil como si alguien más que él y sus compañeros supiese lo que significaba ese gesto.

			La princesa camarera lo observó de arriba a abajo con gesto de desaprobación, especialmente a la altura del torso.

			—Me temo que no cabrás por donde vamos a entrar, escudero. Pero confía en mí, la vida del príncipe está en buenas manos, conmigo.

			Matas no se fiaba un pelo de las manos de la princesa y, mucho menos, de las del príncipe Dieguito, pero rezongó, las misiones que requerían de sigilo no le gustaban, se solían torcer demasiado rápido cuando iba él. Miró a Salvini.

			—Entonces iré contigo y los príncipes, necesitarás apoyo si la cosa se tuerce.

			—No puedes venir, Alfala te ha visto.

			—También te ha visto a ti.

			—Ya, pero sé sincero. ¿Crees que se acordará de mí? Nos ha visto a más de doscientos metros durante unos segundos. Recordará a la mujer enorme, al crío con cara de alelado, al viejo de la barba y al tipo de la camisa hawaiana. Estás hablando de mi especialidad. Con otra ropa Alfala no se acordará de mí. ¿Pero de ti? ¿Crees que eres capaz de ocultar esa barba, esa tripa o ese chaleco antibalas que sé que no querrás quitarte ni a tiros? Especialmente a tiros.

			Matas gruñó. Tenía razón. El sigilo no era lo suyo, pero el subterfugio lo era aún menos. Él, como Lorenza, era una persona de acción. Sería mejor dejar a otros recabar la información. Llegaría el momento de liarse a tiros, y ahí es cuando el ex legionario se luciría.

			Matas miró a su alrededor, viendo como Mini y Diego comenzaban a trazar un plan de ataque al castillo y Salvini comenzaba a ganar puestos en la jerarquía de los príncipes. Antes de que saliesen de la bodega los príncipes seguirían fielmente al escudero, de eso estaba claro.

			—Entonces, ¿qué hago? —farfulló el hombre, sintiéndose desplazado.

			—Puedes quedarte cuidando de Latito —aportó Segundo II. El diminuto príncipe le observaba con detenimiento mientras balanceaba los pies de un lado a otro. Su sonrisa no encajaba en su rostro, ni por espacio ni por composición—. Es demasiado joven para venir con nosotros.

			Matas devolvió incómodo la mirada al joven príncipe.

			—Yo aporto cosas —se defendió el muchacho—. Tengo un zapato de cristal de la talla de la Reina.

			—¿Por qué lo tienes? —preguntó Matas.

			—Tengo muchas cosas —respondió, inocente. Luego dirigió su perturbadora mirada a Mini—. ¿Me puedo quedar uno de los mechones de Capilaria?

			—¡Te he dicho cientos de veces que no!

			El coche de la inspectora Mónica Ortega bailoteaba mientras avanzaba por el largo camino de piedra que llevaba a la mansión de Don Ibáñez. En su interior, ella y su compañero, el inspector Maximino Ajusto, intentaban contener la sonrisa mientras la amortiguación del coche les mecía suavemente.

			Las luces largas iluminaban el camino de piedra, anunciando los baches antes de que se produjesen. No era un camino especialmente largo, tampoco estrecho o empedrado, podría pasar un camión por ahí perfectamente. Lo había hecho, de hecho, a juzgar por las marcas de ruedas en la grava. Concretamente, según lo que le había informado la patrulla que les había pasado la información, once camiones lo habían hecho ya. Decía mucho del tamaño de la mansión el hecho de que once grandes vehículos hubieran entrado, y ninguno hubiera salido aún.

			Pero, a pesar del tamaño más que suficiente de la carretera o de que el coche de la inspectora no estuviese especialmente limpio o cuidado, la mujer optaba por avanzar lentamente y con precaución.

			Las luces iluminaron la entrada enrejada de la finca, donde dos tipos que hacían guardia la intentaban observar a través de los cegadores focos del coche.

			Mónica disfrutó del momento, mientras los hombres intentaban mirarla amenazadoramente a la vez que se protegían de los focos. No estaba funcionando, y parecían un par de gatos quejándose de la ducha. La sonrisa de la inspectora amenazó con convertirse en una carcajada.

			Por su parte, el inspector Ajusto se aferraba a la carpetilla como si llevase un fusil de asalto. Tampoco podía evitar sonreír. Le había costado varios años, pero al fin iba a entrar en la casa de Don Ibáñez. Por la puerta grande.

			La puerta grande estaba cerrada, y los dos hombres les obligaron a detenerse de malas maneras, con golpecitos en el capó y todo. Esto no hizo mella en ninguna de las dos sonrisas, que ambos inspectores aún enarbolaban cuando bajaron del coche, sin parar el motor ni apagar las luces.

			—¡Que paréis el puto coche! —gritó uno de los educados guardas—. ¡Que esto es una propiedad privada!

			—Lo sabemos, lo sabemos —dijo Ortega, mientras enseñaba su placa. El gesto y la actitud de los hombres cambiaron ante el brillo de esta—. Inspectores Ortega y Ajusto, de la UDYCO. Os explicaría las iniciales, pero tenéis pinta de saber qué significan, ¿no?

			—Me da igual que seáis de la UDYCO o del puto FBI, eso no cambia nada, sigue siendo una propiedad privada.

			A pesar de sus palabras, su actitud había cambiado, mostrándose más nerviosos, pero cerrándose más aún en la defensa de la puerta. Ya no eran gatos mojados, eran perros guardianes. Perros guardianes mojados.

			—Lo sabemos, lo sabemos —repitió Ajusto—. Pero tenemos una orden judicial para hacer un registro.

			La actitud de los perros guardianes mojados volvió a cambiar de nuevo, mientras el inspector mostraba el contenido de su carpeta que no se molestaron en leer. Ahora eran serpientes confusas, o besugos boqueantes. La metáfora comenzaba a perderse en la tienda de mascotas.

			Uno de los guardas llevó las manos a su walkie-talkie y el inspector le detuvo, con una sonrisa y un gesto firme, aprovechando el momento de confusión.

			—No te preocupes, tú ábrenos la puerta y ya les avisamos nosotros.

			El otro, confuso y molesto por los focos del coche, le hizo un par de gestos a la inspectora para que apagase el motor. La mujer miró al inspector, que aprovechaba el pequeño caos para empujar la verja. Ni siquiera estaba cerrada, los guardas se habían cansado de poner el candado al llegar el octavo camión.

			Los guardas no tenían muy claro a cuál de los dos detener, o cómo. Con una orden judicial se escapaba de su trabajo de perros guardianes el poder evitar que entrasen. Daba igual, solo eran dos molestos inspectores, el Secretario de Ibáñez se encargaría de ellos antes de que encontrasen nada.

			La inspectora subió al coche y comenzó a cruzar la puerta, lentamente, como había venido todo el camino, pero de manera poco discreta, con el ruidoso motor y las potentes luces anunciando claramente su llegada.

			Y ocultando hasta ese momento los tres furgones de policía que venían detrás con las luces apagadas.

			—Esto es un ultraje —mencionó con tranquilidad el Secretario de Don Ibáñez mientras leía rápidamente el auto judicial. Su tono calmado no encajaba con sus palabras—. Una invasión de privacidad basada en conjeturas.

			—Es una Orden de Entrada y Registro, puede leerlo las veces que quiera, pero tenemos sospechas de que albergan cantidades importantes de material ilegal —respondió con la misma tranquilidad el letrado de la administración. El hombre había acompañado al pequeño ejército de policías que ahora mismo se desplegaban por el interior de la mansión con eficacia—. El juez ha redactado este auto que nos permite registrar hasta el último rincón de la mansión.

			—¿En qué se basan para semejante acusación? —el Secretario seguía usando el mismo tono moderado. Sabía que no serviría para nada mostrarse efusivo, así como lo sabía el letrado, no era su primer encuentro. De alguna manera, ambos hombres eran capaces de mirarse por encima del hombro simultáneamente. El Secretario también sabía que no serviría para nada resistirse incluso de manera discreta al registro, pero como abogado de Don Ibáñez, si no arquease la ceja ante semejante e injusto atropello, parecería sospechoso, como si no tuviesen nada que ocultar. Y vaya si lo tenían.

			—¿Qué en qué se basa? —el Inspector entró en la conversación con un tono de voz más elevado y efusivo. Los otros dos hombres contuvieron un gesto ante la interrupción del policía, pero las miradas le pasaron muy por encima—. ¡Tenéis aparcados once camiones en el jardín!

			—Es un jardín grande —respondió con calma el Secretario.

			—¿Y qué hacen tantos camiones aplastando las petunias de Don Ibáñez?

			—¿Quiere inspeccionar los camiones también? Me temo que los vehículos no son propiedad privada de Don Ibáñez, así que me temo que debería recurrir cualquier cosa que vayan a encontrar y consideren que pueda ser una prueba para lo que crean que mi cliente…

			—Los camiones están incluidos en el auto, si comprueba este párrafo —aportó el letrado, volviendo al tono educado y cortés. El Secretario lo leyó y asintió satisfecho. Lo sabía, claro que lo sabía, y el letrado sabía que lo sabía, pero era su trabajo pelear, aunque fuese de una manera discreta y comedida.

			—Y están vacíos —aportó la inspectora Ortega mientras entraba en el recibidor donde estaba teniendo la reunión—. Nada que me sorprenda. Vacíos y limpios como los almacenes que hemos visto.

			—Por supuesto —añadió el Secretario—. En el mundo del transporte no puedes dejar de lado la higiene, somos muy rigurosos con eso.

			—Hay uno especialmente limpio —añadió la inspectora—. Especialmente la cabina. Parece completamente nuevo, como si hubiesen puesto piezas nuevas hoy mismo.

			Ambos inspectores observaron el rostro del Secretario con detenimiento, en busca de alguna mueca descontrolada, pero el hombre se mantuvo impasible. Confiaba en el trabajo que habrían hecho en el taller.

			—Nos gusta tener nuestros vehículos siempre a punto, por supuesto.

			—Por supuesto —gruñó Ortega—. Pero aún no nos ha explicado qué hacen los camiones en la finca.

			—Oh. Una fiesta.

			El desparpajo de la respuesta logró tres largos segundos de silenciosa incredulidad.

			—¿Una fiesta? —logró preguntar uno de los inspectores.

			—Ajá.

			—¿Una fiesta de camiones? —preguntó el otro inspector.

			—Para los camioneros, por supuesto. Han sido semanas muy duras de trabajo, y hemos considerado que merecían un pequeño incentivo, así que los hemos invitado a la casa para una fiesta —el Secretario señalaba a una salita contigua.

			El inspector Ajusto se asomó y vio a un grupo de camioneros y mozos de carga sentados en sillones, sillas y taburetes. Minutos antes de entrar la policía, uno de ellos comentaba la historia de su compañero caído a tiros, y los trabajadores rumiaban el relato en silencio. Algunos con rostro triste por la pérdida del compañero, otros, los que no lo conocían, con rostro preocupado porque podían haber sido ellos. Un amasijo de caras largas miró al inspector con lástima pero en silencio. En una mesita había pizza.

			—¿Esto es una fiesta? —masculló Ajusto.

			—Claro que es una fiesta —respondió el Secretario—. Hay pizza.

			—Déjate de mierdas, Tapia —cortó Ortega, llamando al Secretario por su apellido para intentar descolocarlo. No funcionó, pero estuvo más cerca de lograrlo que el registro del camión donde habían acribillado al conductor—. Habéis vaciado los almacenes justo antes de que los registrásemos, y ahora tenéis once camiones ya vacíos que habéis juntado aquí. Todo el mundo aquí sabe lo que teníais en esos almacenes. Todo el mundo sabe qué llevaban esos camiones. Y todo el mundo sabe qué vamos a encontrar en esta casa.

			—Muy bien, Ortega —contraatacó el Secretario—. Pues avísenme con lo que encuentren, yo les esperaré aquí sentado, disfrutando de la fiesta.

			El Secretario caminó ante los inspectores, se despidió del letrado con un comedido arqueo de cejas y se sentó en un hueco del sofá, mientras sonreía a los transportistas.

			—¿A qué vienen esas caras largas? ¿No veis que esto es una fiesta?

			Los camioneros comenzaron a fingir sonrisas con diferente y relativo éxito, mientras el Secretario agarraba un trozo de pizza.

			Lo que ocurría en el interior de la mansión bien podría parecer una fiesta pero, si lo era, estaba teniendo lugar fuera de la salita donde estaba la pizza. Los agentes registraban la enorme casa a fondo.

			Tras una explosión de policías que se propagó rápidamente por todas las salas de la mansión, se produjo el primer rastreo superficial. Normalmente no era lo mejor de las investigaciones, pero resultaba sorprendente la cantidad de veces que la gente dejaba pruebas incriminatorias o kilos de cocaína en la mesa de la cocina.

			Poco a poco el registro se volvió más minucioso. Se abrieron cajones, se levantaron colchones, se movieron armarios, levantaron alfombras y, en general, todos los muebles sufrieron un cacheo más o menos minucioso. Lo único que consiguió este registro fue una discusión alargada entre dos agentes sobre un paquete de harina de arroz que acabó con la conclusión de que, si bien no era ilegal su consumo, la gente ahora hacía harina de todo, y que pronto acabaríamos bebiendo leche de alfalfa.

			Comenzó un último registro, más a fondo. Con el plano de la casa se iban comprobando las medidas de las salas, descartando la opción de habitaciones ocultas. Se golpearon paredes y suelos de todas y cada una de las estancias y los agentes sonrieron satisfechos porque su búsqueda al fin había dado frutos.

			Tras una de las baldosas de la habitación de Dieguito, el hijo mayor de Don Ibáñez, habían incautado material suficiente como para un par de porros y una tarde tonta. Habrían encontrado aún más si no fuese porque Diego se lo había llevado en la mochila o directamente puesto.

			Pero, tras varias horas de registro, el pequeño alijo del joven no justificaba el caos desatado en el interior de la mansión. El letrado estaba molesto. Los agentes, cansados. Los inspectores, furiosos.

			El Secretario seguía en el sofá, ante las cajas de pizza vacías y un par de cafés. Los camioneros se habían ido retirando poco a poco durante el registro, no sin un último vistazo por parte de la policía a sus camiones y a sus rostros. Ambos vacíos por completo.

			La inspectora Ortega apareció de nuevo en la salita donde la supuesta fiesta ya había acabado. Estaba tan agotada que ni siquiera se molestaba en gritarle al hombre. El letrado, con el cual estaba compartiendo el café, examinó a la inspectora, la cual le respondió negando con la cabeza. Si el letrado se sintió frustrado ante el fracaso, lo guardó tan adentro que no volvería a pensar en ello hasta su siguiente cita con el terapeuta.

			—¿Han encontrado lo que buscaban, inspectora?

			La mujer se dejó caer sobre un sillón y sin preguntar agarró la cafetera y un vaso. Estaba vacía. Otro fracaso.

			—¿Cómo lo habéis hecho? —Nadie respondió a la pregunta de la mujer—. De verdad, letrado. ¿Hay alguna manera de que nos confiesen cómo lo han hecho sin que conste? ¿Hay alguna retorcida ley que nos permita dejarnos de mierdas y fingir que no han hecho desaparecer más de treinta toneladas de cocaína? Una ley que diga «Vale, nos rendimos. No os vamos a detener pero por favor saciad nuestra curiosidad. ¿Cómo lo habéis hecho?».

			El letrado negó, como si la inspectora realmente necesitase saber eso.

			El Secretario se permitió una pequeña sonrisa de victoria, el mayor atisbo de verdad que vería Ortega esa noche.

			—¿Algún día me lo confesarás, Tapia?

			—Da igual lo que te cuente, Ortega. No te lo creerías.

			El inspector Maximiliano Ajusto no estaba tan dispuesto a rendirse como su compañera. Seguía caminando por la mansión, aprovechando que nunca en su carrera había estado tan cerca de Don Manuel Ibáñez.

			Ninguno de sus hombres había encontrado nada. Eran expertos, sabían qué buscar y sabían dónde hacerlo. Pero aun así su registro no había dado frutos. Tampoco el de sus perros policía, animales entrenados para encontrar el menor rastro de droga. Habían sido los únicos que habían encontrado el único material incautable en el cuarto del hijo de Don Manuel. Un alijo tan ridículo que ni siquiera se molestaron en fingir que existía. No servía ni para amenazar con una amonestación.

			Pero los almacenes estaban vacíos. El cartel de Arriga había jurado que esos eran los almacenes donde Ibáñez guardaba su droga, y no tenían motivo para mentir. Pero estaban limpios. A conciencia, ni sus perros eran capaces de notar el rastro.

			Lo mismo con los camiones. Vacíos y limpios. Sin embargo ahí estaban, en el jardín de la mansión. La droga tenía que haber llegado a la casa. Pero no estaba ahí. No había túneles, no había un bosque cercano donde esconderse, no había ningún sitio donde esconder lo que calculaban que serían, al menos, treinta toneladas de coca en ningún lugar cercano. Imposible llevárselo en helicóptero, el tráfico aéreo sería de todo menos discreto. Estaban a más de cincuenta kilómetros de la costa. El río más cercano estaba a un paseo de quince minutos en coche. La coca tenía que estar en esa casa y, sin embargo, estaba vacía. Vacía y limpia.

			A decir verdad, solo vacía. No estaba limpiada de manera tan aséptica como los almacenes, o los camiones. ¿O sí?

			Una bombilla, la última que le quedaba al inspector tras tantas horas de registro, se iluminó. Caminó ligero hasta la entrada de la casa, la puerta más cercana a los camiones y observó. Si habían limpiado tan a fondo que ni siquiera los perros policía eran capaces de percibir el olor, se notaría. No tenía que buscar un rastro de droga, tenía que buscar un rastro de limpieza.

			Era sutil. Muy sutil. La casa disponía de su propio ejército de limpiadores y cualquier rincón se mantenía decentemente limpio. Pero no tan impoluto. No tan aséptico. El inspector pudo seguirlo, más o menos. Tras pasar por varias estancias el rastro fue desvaneciéndose y, en un pasillo del primer piso, el hombre se rindió. Era imposible de seguir. Las propias huellas de sus hombres oscurecían el camino. Además, no tenía sentido que subieran la droga. El primer piso solo contenía los dormitorios y varios baños. No había paredes gruesas, no había salidas, no había helipuerto en el piso de arriba. Si abajo resultaba imposible esconder treinta toneladas de coca, en el primer piso resultaba impensable.

			Aun así, sus hombres habían registrado la planta a fondo. Y, con todo, Maximiliano comenzó a caminar por el pasillo, echando un último vistazo.

			En la habitación de lo que parecía el hijo pequeño encontró algo que no esperaba. El propio Don Manuel Ibáñez observaba en silencio la cuna de su hijo. El inspector entró, despacio y en silencio. Don Ibáñez no hizo gesto ninguno de bienvenida, pero había notado la interrupción.

			—¿La habitación de su hijo? ¿Del pequeño?

			El narcotraficante miró con desprecio al inspector, molesto porque el policía mencionase la mera existencia de su familia. Pero se limitó a asentir, en silencio.

			—¿Dónde está su familia esta noche, Don Ibáñez?

			—Se ha ido con su hermano mayor a la playa —respondió con desdén. No había un atisbo de mentira en sus palabras.

			—Apropiado si va a montar una fiesta como la de hoy —el hombre no le rio la gracia, así que el inspector cambió de tono—. Espero sinceramente que estén bien, Don Ibáñez. Hay negocios que pueden resultar peligrosos para la familia —Maximiliano hurgó en una vieja herida, intentando sacarlo de su papel de hombre imperturbable—. Pero bueno, usted lo sabe mejor que nadie, ¿verdad?

			Don Ibáñez se limitó a sostenerle la mirada y cuando pasaron un par de segundos, optó por dar por finalizada la conversación.

			—¿Han acabado ya? Me gustaría ir a dormir.

			El inspector dedicó unos últimos segundos más a examinar el cuarto. Estaba algo revuelto, debido al registro. La cuna estaba fuera de su sitio, las estanterías habían desparramado sus libros por el suelo y un viejo armario, abierto de par en par, mostraba solo su fondo de madera maciza. El policía emitió un gruñido de fastidio a modo de afirmación y abandonó su estancia.

			Don Ibáñez se quedó mirando varios minutos la cuna vacía de su hijo y, en un arrebato de furia descontrolada, emitió un leve quejido. Comenzó a caminar hacia la salida, rumiando pensamientos a los que nadie tendría acceso, y pisó sin querer uno de los libros del suelo.

			El hombre se agachó a recogerlo y lo observó con curiosidad y nostalgia. Un libro viejo, gastado, que había leído cientos de veces a sus hijos. Que esa noche no leería a su pequeño, por primera vez desde que había nacido.

			Las historias de la Hermana Herminia.

		

	
		
			La princesita ratita

			La princesa Mini era una princesa peculiar, de gustos peculiares y orejas peculiares.

			Día tras día jugaba con su mejor amiga a todo tipo de juegos. Carreras, escondite, peleas, ajedrez. Día tras día se levantaba deseando jugar con ella, y noche tras noche se acostaba deseando levantarse a la mañana siguiente para jugar con ella.

			Sus padres no aprobaban esta relación, ya que la mejor amiga de Mini no era de sangre azul, y además era una rata.

			Pero la mayor peculiaridad de Mini no era que jugase con una rata o que tuviese las orejas grandes. Tampoco era que le gustase jugar en el barro o pelearse con el resto de princesas. La mayor peculiaridad de Mini era que no quería ser princesa.

			Y todo el mundo le preguntaba por qué no quería ser princesa, si tenía la vida hecha, y solo tenía que obedecer al rey por encima de todas las cosas y a nadie más. Pero Mini estaba cansada de estar atrapada en las paredes del castillo, y estaba cansada de las demás princesas y estaba deseando mandar a tomar por saco a todo el mundo y fugarse2. 

			
				2. N. Del Editor: La princesita ratita fue escrito durante la época que la Hermana Herminia pasó en un claustro, y somos muchos los que opinamos que este cuento era una metáfora de su vida y que Mini es diminutivo de Herminia. Relata de manera muy pasional la opresión de la orden religiosa y su necesidad de volver a sentirse libre. En la metáfora, el resto de princesas serían sus compañeras de clausura, el rey es una metáfora de Dios, y el castillo el convento. La rata que era su mejor amiga aún no ha sido identificada pero, conociendo como conocemos su vida, es posible que fuese una rata de verdad con la que hablaba.

			

			—Algún día me iré de aquí —le decía la princesa a la ratita—. Desapareceré y nadie me encontrará.

			Pero la encontrarían, tarde o temprano siempre la encontraban. Mini intentó fugarse varias veces del castillo, pero siempre aparecía algún miembro de su familia que le daba caza y la devolvía al palacio.

			—Algún día me escaparé lejos, muy lejos, a otro reino, donde no puedan encontrarme —le decía Mini a la ratita, la cual asentía mientras se atusaba los bigotes y roía el queso que le ofrecía su mejor amiga.

			—Solo hay una cosa que echaré de menos del palacio —seguía la princesita—. No son las ropas, ni las comidas, ni los agasajos. Es a ti, a mi mejor amiga.

			—Yo también te echaré de menos —le decía la ratita, la cual hablaba, por supuesto, porque si no sería muy raro que alguien hablase con una rata, por lo que se ve—. Pero sabes que mi vida pertenece al palacio. No hay nada ahí fuera para una ratita como yo. Sin embargo, tú deberías ser libre. No perteneces aquí. Tienes que huir, huir lejos.

			—Pero ¿cómo puedo huir? Vaya adonde vaya, me buscarán.

			—Yo te puedo ayudar, Mini. Sé cómo podríamos salir ganando las dos. Lo único que perderemos en nuestra vida es la una a la otra.

			—Me parece un pago excesivo.

			—Aprenderemos a vivir con él.

			A las pocas horas, Mini fue a la cena, donde la reina la esperaba. La princesita se sentó delicadamente en su sitio y usó los cubiertos en el preciso orden que dictaba el protocolo. El cuchillo de la carne para la carne, el cuchillo del pescado para el pescado, y el cuchillo de la sopa para la sopa. La princesa Mini se despidió de la reina y de su consejera, rezó sus plegarias y se metió en la cama.

			Al día siguiente la princesa Mini no intentó escapar. Tampoco se peleó con las demás princesas, ni manchó sus vestidos en el barro. Se comportó como una princesa ejemplar, cantó sus oraciones, hizo sus labores, comía según el protocolo y ya no hablaba con las ratas.

			A la semana, la princesita Mini no había vuelto a cometer ninguna de sus travesuras y la consejera recelaba de tan repentino cambio de actitud.

			Cuando llegó la hora de la cena, la princesa comió su primer plato con elegancia, tomó el segundo con exquisitez y terminó el tercero con delicadeza.

			La consejera real apareció entonces con una bandeja con el postre y una sonrisa. Mini arrugó la nariz ante el fuerte olor que inundaba sus fosas nasales y, para cuando la mujer puso la bandeja con queso en la mesa, no pudo soportarlo más y se abalanzó sobre él.

			La ratita se quitó las ropas de princesa y dejó ver a la ratita que se había disfrazado haciéndose pasar por Mini, devorando el queso sin poder controlarse. La consejera la agarró en ese momento y la levantó, apretándola con sus manos.

			—Te tengo, usurpadora del trono. ¿Qué has hecho con la princesa?

			—La princesa ha huido. A estas alturas, nunca más la volveréis a encontrar —respondió la ratita.

			Y, efectivamente, nunca más la volvieron a encontrar en palacio3. 

			
				3. N. Del Editor: Siguiendo la metáfora, a los pocos días de escribir este cuento, La hermana Herminia se fugó del convento. Cómo lo hizo no ha quedado claro, pero por algunas fuentes que no han querido revelarse, parece ser que sí que vistió a una rata con sus ropas pensando que engañaba a alguien. Algunos estudiosos piensan que la reina y la consejera eran las madres superioras, y sospechan que el queso y la adicción de la rata son una metáfora del problema con las drogas de la hermana Herminia. Nos parece arriesgado leer tanto entre líneas, pero teniendo en cuenta que la mujer apareció semanas después desnuda en un carguero rumbo a Bulgaria, tampoco nos atrevemos a descartarlo.
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			Carlos Salvini había viajado por todo el mundo. Conocía todos los países del continente americano, y en la mayoría de ellos tenía órdenes de busca y captura, aunque nunca habían finalizado con éxito la parte de buscar, y menos la de capturar. África y Asia no eran extrañas para él, e incluso había tonteado con Oceanía en un par de fugaces ocasiones. Europa era ya su segundo hogar, y su acento hacía tiempo que así lo demostraba, logrando ser neutro hasta un punto anodino. Había viajado por más de doscientos países, como así demostraban sus más de treinta pasaportes distintos. Pero nunca había estado en Disneylandia. Hasta ese momento.

			O eso podía parecerle al hombre mientras observaba de cerca el castillo que presidía el centro de Antologia. De las gruesas y decoradas murallas surgían cuatro torres afiladas y altas que acababan en banderines de colores, ondeando regularmente al viento. Las paredes del palacio mezclaban el rosa chicle y el dorado con todo el buen gusto y elegancia con el que puedes mezclar el rosa chicle y el dorado. En el centro, una gruesa torre del homenaje amurallada mostraba ventanas con vidrieras coloridas, de las cuales brotaban tapices con bordados inusuales. Salvini no pudo quitarse la sensación de que estaba entrando en una casa de muñecas gigante.

			Pero su ojo crítico también observaba que si un niño había decorado el palacio para jugar a las muñecas, también lo había dispuesto para jugar a los soldaditos. Las puertas estaban bien vigiladas, no solo por los dos Caballeros de la Hormiga que vigilaban la entrada, sino por varios más que pudo observar por las ventanas, dispuestos a levantar la puerta que hacía de puente levadizo. El foso que protegía el castillo era alto y acababa en un agua que se movía expectante por recibir alguna visita.

			A su vez, las decoradas torres vigilaban toda la ciudad con detenimiento. Tras las vidrieras se escondían pares de ojos negros y diminutos. Los Caballeros de la Hormiga no eran especialmente poderosos. Ni grandes. Ni disponían de armas a distancia. Eran enemigos fáciles de derrotar, uno a uno. Pero eran muchos. Muchísimos. Si observaras el castillo durante varios segundos, obviando la decoración y fijándote en los puntitos negros que lo recorrían por todos los lados, acabarías notando un hormigueo en la piel.

			Matas, en ese momento, debería de estar contando la munición que les quedaba a los mercenarios. Daba igual, había menos balas que Caballeros de la Hormiga. Un ataque frontal estaba descartado.

			Dos de ellos, los dos que vigilaban la puerta, se acercaron al grupo de príncipes que desfilaba por el puente levadizo, cortándoles el paso de manera respetuosa pero firme.

			—Buenos días —comenzó uno de los caballeros—. ¿Qué desean?

			—Venimos a ver a la Reina.

			El príncipe Bello, primero en la lista de príncipes, fue el primero en responder. Segundo II, tercero en la lista, le dedicó una mirada contenida. Salvini observó la interacción.

			—¿Han concertado audiencia con ella?

			Los príncipes y princesas se miraron entre sí. Ninguno había concertado cita previa, normalmente era una gestión que dejaban en manos de sus escuderos. Las miradas empezaron a recaer en Salvini, el único escudero presente. El hombre recibió las miradas y se adelantó, acercándose a los caballeros.

			—No tenemos audiencia. ¿Con quién deberíamos hablar?

			Ahora fueron las hormigas quienes intercambiaron miradas.

			—Con quien lleve las audiencias, supongo.

			—¿Pero quién es capaz de gestionar las audiencias de la mismísima Reina? —Salvini no había leído muchos cuentos de pequeño, pero empezaba a comprender la lógica que había tras ellos—. ¿Acaso sois vosotros?

			—Nosotros no somos dignos de organizar la agenda real. No. Nosotros solo la defendemos.

			—Alfala, ¿quizás? —aventuró el mercenario.

			Los Caballeros de la Hormiga perdieron unos pocos de los ya escasos centímetros que poseían ante el nombre.

			—Alfala gestiona todo el Reino, así que es posible que gestione la agenda de la Reina.

			—¿Entonces me decís que Alfala es la persona más poderosa del Reino?

			—No, no, no —respondieron asustados—. Nosotros no hemos dicho eso, la Reina es mucho más poderosa que Alfala, claro. Nadie ha dicho lo contrario, aquí. La Reina es la Reina.

			—Entonces Alfala tampoco es tan poderosa como para gestionar la agenda de la Reina. Nadie lo es, imagino —continuó Salvini.

			—Bueno… —dudó uno de los caballeros—. Supongo que la Reina sí lo será.

			—¿La Reina es suficientemente poderosa como para gestionar su agenda?

			—Sí, sí… supongo que sí, ¿no? —Las hormigas intercambiaron miradas—. Es la Reina.

			—Perfecto —resolvió Salvini—. Pues nos gustaría pasar para hablar con la Reina para pedir audiencia con la Reina.

			—Por supuesto. Adelante.

			Ambos caballeros de la Hormiga se hicieron a un lado y Salvini entró triunfante al castillo, seguido por una horda de príncipes confusos por el diálogo. No era un asedio mediante un ataque frontal, pero era definitivamente mucho más divertido.

			El príncipe Dieguito de Ibáñez y la princesa Mini de Mausia se acercaban al castillo por uno de los laterales. Desde su punto de vista, el castillo no resultaba tan imponente y decorado como lo hacía desde la entrada que, en ese momento, Salvini y sus príncipes cruzaban. Tampoco parecía tan inexpugnable.

			El foso protegía el muro, sí, pero en este lugar parecía ser más estrecho. Quizás no lo fuese en realidad, pero los árboles más frondosos del jardín lateral parecían acercar un poco más ambas márgenes del foso. Además, sus cuidadas y antinaturalmente regulares hojas ocultaban a la pareja, que se había agazapado en la maleza en cuanto se aseguraron de que ningún Caballero de la Hormiga los observaba.

			Así y todo, Diego no acababa de ver la idea nada clara.

			—¿Y cómo pretendes que entremos al castillo desde aquí? —le preguntó a la princesa, que estudiaba y observaba las ramas de los árboles buscando alguna en concreto.

			—Al otro lado de esta parte del foso, tras esos arbustos, hay una portezuela oculta que da al sistema de pasajes.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Una princesa ha de saber por dónde fugarse del castillo, para el día que quiera dejar de ser princesa.

			Diego se quedó callado, observándola y estudiando sus palabras. Medio recuerdo se activó en su memoria y flotó por encima de las lagunas mentales de la adolescencia perdida de Diego.

			—La princesa Mini, joder. Claro. Tú eras la princesa que se fugó del castillo, ¿no? La que no quería ser princesa, que tenía una rata como amiga.

			La mujer se detuvo repentinamente, de espaldas al joven.

			—¿Por qué te fuiste? Nunca entendí tu historia. ¿Por qué ibas a querer irte del castillo, con todo lo que tenías?

			Poco a poco, Mini fue girando el cuello, hasta encarar al muchacho, suspicaz.

			—¿Cómo sabes… mi historia? ¿Quién te la ha contado?

			—Mi padre, cuando era crío. ¿Cuántos años tienes? No pareces mayor que yo, aunque me puedo imaginar que el tiempo aquí pasa de manera diferente, quiero decir, ¿has visto lo que hace el sol?

			Mini le puso el dedo en la boca para acallarlo mientras intentaba comprender lo que decía aquel loco.

			—Tu padre te habló de mi vida, ¿eh? —Diego asintió—. Durante la reunión no he sacado el tema porque me interesaba que el resto de príncipes creyesen vuestra historia, pero no creas que me he tragado durante un segundo que tu padre es un rey o que tú eres un príncipe.

			—Bueno —admitió el joven—. Técnicamente no, no soy un príncipe, pero no exageraba cuando decía que mi padre controla el norte y es inmensamente rico. Solo que es un narcotraficante, ¿sabes lo que es un narcotraficante?

			Mini negó con la cabeza.

			—Un hombre de negocios, más poderoso que muchos reyes, créeme.

			—¿Por eso conoce mi historia? ¿Tiene espías?

			—No, es más… —Diego dudó—. Es complicado de explicar. ¿Conoces el libro de la Hermana Herminia? He encontrado una bruja aquí que sí lo conoce, quizás tú… —Mini seguía negando con la cabeza, suspicaz—. ¿No? Bueno, da igual. La cosa es que sí, tengo algo de información sobre vuestro Reino. Sé lo que le pasa a Capilaria por las noches si no se rapa el pelo, por ejemplo.

			—Eso lo sabes tú y todo el barrio de ganaderos.

			—Sí, bueno, y sé más cosas. Pero tampoco muchas, mi padre me las contaba cuando yo no era más que un crío, no las recuerdo todas, ni las recuerdo bien. Por ejemplo, sé que te fugaste del castillo, pero no recuerdo muy bien qué pasó, ni a dónde fuiste ni qué hiciste con tu vida. ¿Te metiste a camarera? ¿Por eso los demás príncipes no admiten que tú seas una princesa? ¿Porque renunciaste?

			Mini enseñó los dientes, molesta ante las palabras del joven.

			—Yo no me fugué —negó Mini.

			—¿No? Creía recordar que habías huido y dejado a la rata en tu lugar, o alguna chorrada así.

			—Quiero decir, yo no fui la que se fugó, yo… —La mujer dudó, miró alrededor y comenzó poco a poco a desnudarse, ante la sorpresa del joven—. Supongo que esto hará más fácil de explicar la siguiente parte de mi plan.

			Mini se quitó su vestido blanco y rosa pasándoselo por encima de su cabeza y dejándolo caer. Cuando la tela se arrugó en un montón en el suelo, la princesa no estaba. Una rata observaba a Diego desde el suelo. Era ella, no había duda, el cuerpo había cambiado, las orejas no tanto.

			—Yo soy la que se quedó —dijo la rata—. Y ahora necesito que me lances con cuidado al otro lado del foso.

			—A veces pienso que solo me quieren por mis cosas —dijo Latito, sonriente—. Pero es verdad que tengo muchas cosas y muy bonitas.

			Matas dejó escapar un suspiro de aburrimiento. El interior del Sangrazul, cuando sus puertas estaban cerradas y Mini no servía comida, ofrecía pocas diversiones. Una era beber alcohol y, aunque el ex legionario se hubiese servido ya un par de copas de un vino digno de príncipes, prefería no seguir abusando de la bodega por si en cualquier momento necesitaba salir fusil en ristre. En su experiencia, a partir de la segunda botella de vino le temblaba el pulso. También lo hacía si estaba por debajo de tres copas diarias, así que vertió más contenido en su vaso y le dio un nuevo trago.

			El otro divertimento que ofrecía la bodega lo había traído él desde su lejana casa. Matas limpiaba y aseguraba todas las piezas de su fiel fusil con el cuidado que solía dedicar a su querida Alicia. Una mezcla de entretenimiento y preparación para cuando volviesen sus compañeros con la información necesaria, y fuese momento de ponerla en uso junto con el resto de su munición.

			La última de las opciones era escuchar a Latito, y Matas comenzaba a comprender su nombre.

			—¿Qué es eso? —señalaba el niño.

			—Es un fusil de asalto —respondió Matas consciente de que no explicaba nada con sus palabras.

			—¿Y para qué sirve?

			Matas levantó la mirada de su arma y dedicó una mirada tenebrosa al niño.

			—Para matar.

			Latito recibió la mirada como si fuese una bolsa de chuches y no borró su enorme sonrisa de la cara.

			—¿Cómo lo hace?

			Matas suspiró, pero explicarle al niño sobre armas le parecía más interesante que escucharle hablar de su colección de juguetes

			—Por este tubo de aquí, salen trozos de metal muy rápido y, si te dan, te hacen mucho daño.

			—¡Qué bonito! —dijo el niño.

			—No. No es bonito. Es desagradable. Si una de estas balas te alcanza te hace un agujero en la cabeza del tamaño de mi puño. Tus sesos pintarían la pared y morirías en el acto. ¿Te parece bonito eso?

			—No lo sé, nunca lo he visto. ¿De qué color pintarían la pared?

			Matas echó de menos la misión de sigilo o incluso la de subterfugio.

			—¿Y esto qué es?

			Durante un momento, Matas casi sufre un infarto cuando vio sacar de la mochila de Salvini un par de paquetes de explosivo plástico.

			—¡Deja eso! ¡Es peligroso!

			—¿Peligroso? Si parece arcilla. ¿Es mágica?

			—No. ¡Sí! —Matas le quitó el explosivo y lo volvió a poner en su sitio—. Si aprieto un botón, explotan, por muy lejos que esté.

			—¿De verdad? ¿Puedo verlo?

			—No. No están montados y, aunque lo estuviesen, no creo funcionen, aquí.

			—¿También matan? ¿Todo lo que tienes mata, como tu fusil? ¿Por eso te llaman Matas?

			—Sí. Es por eso. Yo, como mi fusil, soy capaz de matar. Sobre todo a la gente que hace muchas preguntas.

			—¿De dónde lo has sacado?

			Matas dejó escapar un suspiro largo. No tenía ganas de contar su historia ni de soportar más preguntas del crío. El ex legionario prefirió optar por contar la versión corta.

			—Lo he comprado.

			—¿A cambio de qué?

			—¿Cómo que de qué?

			—¿Lo has cambiado por una vaca? ¿O por una de tus hijas?

			—¿Qué? ¡No! ¡Lo he comprado a cambio de dinero! Ya está, no hay ninguna historia interesante detrás. No todo tiene que tener una historia.

			—Mis objetos tienen todos historias.

			—¿Ah, sí? —masculló Matas entre dientes sin molestarse en mirar al molesto crío.

			—Y algunos de ellos también sirven para matar.

			—¿Ah, sí? —preguntó interesado Matas, levantando la cabeza de su fusil.

			El interior del palacio estaba tan cubierto de decoración como de seguridad. Los acorazados Caballeros de la Hormiga pululaban en fila por todos los pasillos y acompañaron a Salvini y a los príncipes por la entrada principal hasta la sala de audiencias. El Americano aprovechó el momento para jugar a su nuevo juego favorito, un ajedrez donde todas las piezas eran príncipes.

			—Una vez dentro —les dijo a sus príncipes—, será más apropiado que hable una de Vuestras Altezas en lugar de un simple escudero. Recuerden que nuestra idea es ver a la Reina. ¿Quién lleva el zapato de cristal?

			La princesa recién rapada levantó la mano, a regañadientes. No le gustaba nada la idea de que Latito se hubiera quedado con un mechón de su cabello a cambio del zapato, pero era la única manera que había de que el niño soltase la pieza de su colección.

			—Muy bien, dádselo a su alteza el Príncipe Bello, es quien va primero en la lista, ¿no? —El bello príncipe asintió con una sonrisa capaz de enamorar a todas las doncellas del castillo. —Vuesa merced se encargará de dárselo, ¿de acuerdo? Tiene sentido, ya que va en representación de todos los príncipes —organizaba Salvini—. Su alteza Segundo II va segundo en la lista, ¿no?

			—No, yo soy el tercero —refunfuñó.

			—Entonces, ¿quién es segundo?

			Segundo II levantó la mano confuso, hasta que entendió la pregunta.

			—La princesa Cascarrabias, pero no ha venido —aclaró—. No solemos invitarla, es un poco…

			—¿Cascarrabias?

			—No, es racista. Tiene opiniones muy fuertes sobre la gente de colores oscuros.

			—Vale, entonces vuesa merced es tercero, ¿no, su alteza Segundo II?

			—Efectivamente.

			—Pues será quien hable en nombre de todos, mientras su alteza Bello entrega el regalo.

			Salvini le dedicó una sonrisa al príncipe y éste supo reconocerla. Era un favor, por algún motivo ese extraño había logrado que fuese Segundo II quien hablase en nombre de todos los príncipes. Esto le haría ganar puntos en la lista, seguro.

			—Pero yo… —intercedió Bello, intentando comprender qué había pasado mientras observaba el cojín donde reposaba el zapatito de cristal.

			—Vuesa merced tiene el papel más importante, príncipe Bello. Es quien hace entrega del regalo a la Reina.

			—Ah. Tiene sentido, sí —afirmó satisfecho.

			El juego resultaba entretenido, pero era hasta demasiado sencillo. Si todo el mundo era tan fácil de manipular, Salvini se haría con el poder del Reino antes de la hora del almuerzo, aunque solo fuese por demostrar que podía.

			Solo había una persona que se interponía entre él y el trono, y la estaba observando sentada precisamente en él de manera regia, con ropas y ademanes dignos de una reina. Esperaba a que el pelotón de príncipes acabase de entrar en la sala con un gesto de real desgana. Como solo una reina observaría a un puñado de príncipes, sabiendo que podría permitírselo. A juzgar por las cabezas agachadas de los príncipes, estos también lo sabían. Pero, a pesar de su actitud, la mujer del trono no era una reina.

			—¿A qué debo el honor de esta inesperada visita? —preguntó Alfala.

			Diego observaba a la ratita blanca que lo juzgaba con la mirada. No entendía cómo el animal había podido haberse hecho pasar por humana usando un solo vestido. Luego recordó que estaba en un lugar mágico y que el animal peludo que le hacía cosquillas en la palma de la mano era capaz de hablar.

			—¿Qué pasa? ¿Nunca has visto una rata?

			—No una que pudiese convertirse en humana —confesó el joven.

			—Me pasé toda la infancia viendo a la verdadera princesa Mini y aprendiendo de ella, no resulta tan difícil. Quiero decir, tú también pareces humano.

			—¡Es que soy humano!

			—Pues no se te da tan bien como a mí parecerlo —se rio la rata, mostrando sus incisivos—. Venga, lánzame contra los arbustos del otro lado del foso. Con cuidado, ¿vale?

			Diego levantó a la ratita con mucho cuidado y se acercó al borde del foso. No veía qué era lo que hacía moverse el agua del fondo, pero agarró con firmeza a la mujer rata, no quería dejarla caer y que lo averiguase. Estudió el otro margen y encontró un arbusto mullido al que podía arrojarla sin hacerle daño. Con cuidado, pero con determinación, lanzó a la ratita contra el arbusto y su cuerpo peludo y blanco desapareció entre las hojas con un suave golpe.

			El arbusto comenzó a moverse poco a poco y de su interior brotó una cabeza humana. Mayormente.

			La princesa Mini observaba a Diego desde el otro lado del foso, su cuerpo aún oculto por la vegetación. Su rostro podía parecer por humano, pero no del todo. Sus orejas eran claramente más grandes, así como sus incisivos. Un par de bigotes blancos salían a cada lado de sus rosas mejillas.

			—Deja de mirarme como un pasmarote y pásame la ropa —le dijo con un suave ceceo. A la seudoprincesa le resultaba incómoda la situación. No le gustaba que el joven la viese a medias entre rata y humana, se sentía vulnerable.

			Diego recogió el vestido rosa y blanco del suelo intentando no mirarla demasiado, por cortesía, aunque el joven creía equivocado que la vergüenza de la chica provenía de su desnudez, aunque estuviese cubierta por el arbusto.

			—Creía que necesitabas el vestido para hacerte pasar por humana —dijo lanzándoselo. La ligereza de la tela y el hecho de que el joven no se atreviese a mirar directamente hicieron que el vestido amenazase con caer al fondo del foso. La mujer lo amonestó con la mirada y Diego se giró mientras salía de detrás del seto a recogerlo del borde donde había caído. A pesar de la discreción del muchacho, este llegó a ver un culo y una cola moverse. Se esforzó por ignorar la sensación que le produjo dicha visión.

			—El vestido me ayuda a meterme en el personaje —confesó Mini mientras acababa de vestirse—. Venga, ya estoy, ahora ata la cuerda a esa rama y tírame el otro cabo.

			Diego buscó la rama y ató la cuerda que había traído la mujer con mucha duda y mucho cuidado. Si su plan era cruzar usando la cuerda, de la calidad del nudo podía depender su vida. Mini ató la cuerda en dos puntos de otro árbol y tensó la cuerda con mucha más fuerza de la que tenía una rata. Sabía hacer muy bien de humana. Le devolvió la cuerda restante al muchacho y le señaló otra rama donde atar el último tramo. Siguiendo sus instrucciones y un nulo conocimiento sobre nudos, Diego ató la cuerda y entre los dos aseguraron el nuevo puente tibetano que acababan de construir.

			—Venga, ya puedes cruzar fácilmente.

			Diego observó la cuerda y, por un momento, le pareció imposible cruzar, y menos fácilmente. Pero había algo en su orgullo que le impedía mostrar su miedo ante la princesa. Se agarró con ambas manos a la parte superior de la cuerda y plantó un pie en la inferior. La cuerda se balanceó al recibir el peso, pero Diego pudo controlar su equilibrio con más facilidad de la que creía capaz. Quizás años de borrachera le habían dado la capacidad de no caerse en las situaciones más extremas, o quizás los leotardos que había robado a los sastres conferían de verdad habilidades gimnásticas dignas de un gato. Diego puso el otro pie en la cuerda y comenzó a avanzar. Las aguas del fondo del foso parecieron agitarse varios metros bajo él ante la posibilidad de recibir a un nuevo visitante, pero se calmaron viendo como poco a poco el muchacho avanzaba con creciente seguridad.

			Finalmente el joven llegó al otro extremo, donde la princesa le ofreció una mano que Diego no dudó en agarrar. Durante un segundo cruzaron miradas, pero Diego aún estaba temblando como para percatarse de algo más que la tierra firme que sus pies abrazaban.

			—Lo has hecho muy bien, sinceramente creí que había opciones de que acabases en el foso —confesó Mini.

			—¿Qué hay abajo? Me suena de haber leído alguna historia con un foso, pero no recuerdo cuál.

			—No te preocupes, nadie lo sabe. La gente no tiene tanta curiosidad por averiguarlo.

			Diego se quedó unos segundos más observando el fondo sin distinguir nada más allá de su propio vértigo hasta que Mini llamó su atención a sus espaldas. Cuando se giró, la mujer mostraba una rendija diminuta oculta tras varias piedras y un arbusto. No había mentido cuando había dicho que Matas no cabría por ahí. Apenas era lo suficientemente ancho como para que el cuerpo de alfeñique de Dieguito pudiese pasar. Mini debía usarlo con frecuencia para colarse en el castillo en forma de rata. Quizás por deferencia con el joven o por vergüenza de su forma animal, esa vez se introdujo en el hueco sin perder su apariencia humana.

			—Tranquilo —dijo una voz con eco al otro lado—. La brecha da al sistema de pasadizos, una vez que la atraviesas hay espacio de sobra.

			Diego asintió y se metió con cuidado por el mismo hueco. No era cómodo pero tampoco imposible. Cuando asomó la cabeza al otro lado, pudo ver en la oscuridad los ojos brillantes de Mini, vigilando que nadie les sorprendiese en plena infiltración.

			Una mano le ayudó a acabar de cruzar y Diego optó por no soltarla hasta que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad del interior.

			—¿Estos son los pasadizos secretos?

			—Sí —asintió Mini. Unas voces se acercaron y el joven apretó su mano. Lo tranquilizó y se acercó a él—. Bueno, son los pasadizos, ya no son tan secretos como cuando me crie en ellos.

			Un par de doncellas pasaron por el pasillo donde se encontraban, ignorándoles. Era el protocolo habitual. Puede que los pasadizos secretos del castillo fuesen un secreto a voces que todo el mundo conocía y usaba, pero era habitual fingir que no existían. Por eso mismo, cuando te encontrabas con alguien en su interior, lo habitual era actuar como si la otra persona no estuviese ahí, especialmente si la otra persona era Alfala. En ese caso era mejor fingir que eras tú el que no estaba ahí y desear que se hiciese realidad.

			Las doncellas, acostumbradas a pasear en silencio y en secreto por las tripas del castillo, no prestaron atención a una pareja de jóvenes agarrados de la mano en la oscuridad. Los pasillos secretos no solo se usaban para desplazarse de un lado a otro.

			Cuando se alejaron, Mini soltó a Diego y comenzó a caminar, sigilosamente.

			—¿Te criaste en estos pasillos? —preguntó a los pocos segundos el supuesto príncipe.

			—Nací en ellos —respondió la rata de aspecto humano. Estaba tan logrado que era fácil olvidar su origen, si ignorabas el tamaño de sus orejas. Diego no conocía la ley imperante de silencio que gobernaba a los usuarios del pasillo, así que siguió hablando.

			—Estoy recordando tu historia… Eras la mejor amiga de la princesa, ¿verdad?

			Mini asintió con la boca cerrada. No le gustaba hablar de su pasado y no le gustaba hablar en los pasillos, pero saber que el joven lo conocía de algún modo resultaba liberador.

			—¿Y sabes por qué se fue? Lo tenía todo. ¿Por qué renunció al reino? Nunca lo entendí.

			—Se cansó —respondió, recordando el rostro con lágrimas de su mejor amiga cuando le contó su decisión—. Su padre, el rey, tenía planes muy claros y concretos para ella. A Mini… a la verdadera Mini no le gustaba, sentía que no tenía decisión sobre su vida. Siempre obedeciendo a los monarcas, intentando cumplir unas expectativas imposibles de alcanzar. Sus padres eran demasiado exigentes con ella.

			—Nunca era lo suficientemente buena para ellos —completó el joven, que no podía evitar ver el paralelismo con su vida.

			—Exacto. Yo la vi sufrir. Sabía que tenía que ayudarla. Así que me ofrecí a sustituirla. Había crecido viendo cómo se comportaba, cómo hablaba, cómo se movía, no me resultó difícil imitarla. Me sacrifiqué por ella, por su libertad.

			—Y por el queso —apuntó Diego.

			La mujer se giró, encarándolo. Sus ojos rojos brillaban en la penumbra y su silueta resultaba amenazadora. Diego intentó decir algo pero una mano le tapó la boca. Sus uñas estaban afiladas.

			Una pareja de sirvientes cargados con sendas torres de sábanas blancas pasaron ante ellos, en silencio. Cuando estuvieron suficientemente lejos, Mini comenzó a caminar en su dirección.

			—Lo hice por ella, por mi mejor amiga. Por su libertad —repitió, logrando convencer a Diego más que a sí misma.

			—Perdona, en la historia parece que lo hacías más porque tú querías ser princesa y…

			—Da igual lo que cuente la historia de tu padre. Lo hice por ella, y funcionó. Al menos durante una semana, el tiempo suficiente como para que Mini pudiera escapar.

			—¿Qué fue de ella?

			—No lo sé. Huyó. Huyó muy lejos. Puede que sea libre, que sea feliz, que se haya casado, que se haya muerto… sea lo que sea lo que haya hecho con su vida, fue por decisión de ella, no de sus padres. Fue libre. Con eso me vale.

			—¿No ha vuelto a ponerse en contacto contigo?

			—Éramos conscientes de las consecuencias. Si se ponía en contacto, sus padres podían encontrarla y todo habría sido en vano.

			—Pero sus padres no son los reyes actuales, ¿no? ¿Era el rey anterior? ¿El que se convirtió en burro?

			—No, no… —Mini respondía sin mirar al chico, intentando decidir qué pasillo era el correcto, pero con la cabeza demasiado perdida en los recuerdos como para encontrarse en la realidad—. No, eso fue hace siete reyes.

			Diego escuchó el tono de voz y comprendió lo que se escondía tras las palabras de Mini. Mini quería sinceramente a su princesa, y esta la había abandonado. La había cambiado por la libertad. Hacía muchos años.

			—¿Qué fue de ti? Cuando se enteraron de que no eras la verdadera princesa.

			Mini se quedó quieta ante una intersección, incapaz de recordar el camino correcto. La conversación la estaba distrayendo demasiado, pero era tarde como para fingir que no había empezado a hablar de ello con alguien que parecía escucharla por primera vez en mucho tiempo.

			—Pensaron en ejecutarme, había voces en palacio muy furiosas con lo que había hecho.

			—¿Los reyes?

			—No. Los reyes estaban demasiado apenados por la pérdida de su hija. Fallecieron a los pocos días, por la propia pena. Si tan solo hubieran mostrado tanta sensibilidad por su hija cuando estaba con ellos, no se habría ido, pero…

			—Espera. ¿Se murieron de pena? —preguntó sorprendido Diego. Tampoco resultaba tan extraño en un mundo en el que una rata podía hacerse pasar por princesa, pero no recordaba esa parte de la historia.

			—Bueno, esa fue la versión oficial. Siempre sospeché algo de juego sucio, no tardaron en ser nombrados otros reyes, parecía que estaban esperando. Tampoco quise indagar más, me vino bien, al menos esa zorra se olvidó de mí y pude seguir con mi vida.

			—¿Quién? ¿Quién se olvidó de ti?

			—Oh. Quien va a ser. La misma que se encargó de sustituir a los reyes. La misma que descubrió que yo intenté reemplazar a la princesa —la princesa pareció escupir bilis en cuanto dijo el nombre que Diego ya había adivinado—: Alfala.

			Alfala sonreía, ignorante de que, varios pasillos por encima, alguien hablaba de ella. La sonrisa era cortés y educada, pero parecía que alguien se la había abierto en la cara contra su voluntad usando un cuchillo.

			Observó el hatajo de príncipes que se había atrevido a presentarse ante ella sin pudor ni cita.

			Los conocía a todos, claro. Eran los mejores príncipes de todo el reino, la crème de la crème de la crème. Los más valientes y astutos, los más apuestos y sabios, los más queridos.

			También eran una panda de inútiles demasiado estúpidos como para tener buenas ideas, y demasiado listos como para escuchar las de los demás. Y a Alfala eso no le gustaba. Ninguno de esos príncipes sería una buena marioneta. Ni siquiera el príncipe marioneta. No, Alfala necesitaba a alguien nuevo, alguien a quien meterle sus ideas desde cero. Alguien que le ayudase a controlar el reino. Alguien que le ayudase a salvarlo.

			Por suerte lo había encontrado, y ahora solo tenía que andar con pies de plomo. La repentina audiencia del Sindicato de Príncipes era una señal de que había que andarse con cuidado. Alfala no quería tener que volver a hacer una purga en la lista de sucesión, pero no dudaría en hacerlo si alguno de ellos ponía en duda sus propios planes.

			El príncipe Bello sostenía un zapato de cristal, en silencio. Era un príncipe hermoso y con la cabeza justa como para sostener una corona sobre ella. Siempre había sido su segunda mejor opción en caso de necesitar un rey, pero era demasiado egocéntrico como para poder controlarlo con facilidad.

			—Traemos este presente para la Reina —comenzó a explicar Segundo II a Alfala. Le sorprendió que fuese él quien hablase y no el príncipe Bello. Segundo II era un tipo astuto, pero le faltaba empuje. ¿Quizás lo había encontrado?—. Hemos oído que su majestad no se encuentra del todo bien, y queríamos verla y presentarle nuestros respetos con este bello obsequio, en representación de todos los príncipes y princesas del reino.

			Alfala no era una persona abierta, pero incluso la rendija de verdad que podía dejar asomar de vez en cuando se cerró en cuanto oyó la frase del príncipe. Salvini, oculto a plena vista bajo su apariencia de humilde escudero, pudo percibir el imperceptible cambio. Alfala se ajustó la máscara de consejera real y comenzó a hablar ante su público.

			—Veo que incluso los más discretos secretos de palacio no tienen nada que hacer ante la astucia del Sindicato —comenzó con falsa adulación—. Sus altezas están familiarizados sin duda con los entresijos de los pasillos de este castillo. Por eso comprenden perfectamente la necesidad de no propagar innecesariamente información sobre la salud de la Reina. Lo último que necesitamos es que la plebe piense que la vida de su monarca se tambalea. Nos mostraría débiles ante sus súbditos y ante sus enemigos.

			Los príncipes asintieron al unísono.

			—Por suerte, ahora que lo peor ha pasado, creo que es justo que vuestras altezas sean los primeros en saber la noticia. Su majestad ha estado indispuesta esta última semana debido a una agradable y milagrosa sorpresa. ¡Ha sido madre!

			Salvini no tuvo problema en contener la carcajada ante la desfachatez de la mujer. Sin duda, cualquier habitante de Fidedignia vomitaría ante la seguridad con la que la mujer contaba tamaña mentira. Según sus palabras, la actual Reina había pasado un embarazo y un parto en unos días. Claramente su plan era colar al bebé secuestrado como el hijo recién nacido. La imagen le resultaba ridícula, el bebé tenía casi un año, no podría colar como recién nacido.

			O eso pensó hasta que vio el rostro del resto de príncipes. Había creído que sus palabras eran suficiente prueba como para confirmar el plan de Alfala. Habían venido aquí para eso. Y, sin embargo, los rostros de los príncipes eran de genuina felicidad. Se alegraban por la Reina y por su futuro bebé. Se habían tragado el cuento de Alfala sin pestañear. Desde luego que eran fáciles de manipular. Tan solo Segundo II parecía intentar masticar las palabras de la consejera con más cuidado, buscando alguna espina. Salvini le dio un pequeño codazo al príncipe.

			—Más razón aún para hacerle entrega de este presente, y poder ver en persona el buen estado de salud de la Reina.

			Alfala dedicó una mirada atenta a Segundo II. Quizás el nuevo empuje del príncipe era literal, su escudero era discreto, pero no tanto. Había algo familiar en el hombre que se escondía cortésmente bajo el ala de su sombrero, pero no lograba ubicarlo.

			—Me temo que la Reina necesita reposo, ha sido una labor complicada —excusó Alfala a su monarca—. Ahora no podrá recibir el obsequio que vuestras altezas le ofrecen con la alegría que se merece.

			La mayoría de príncipes entendieron perfectamente la situación y les parecía lógico. Solo Segundo II se mantuvo férreo en su suspicacia.

			—¿Cuándo podremos verla? —preguntó.

			Alfala le atravesó con la mirada. A pesar de que el parche solo le dejaba un ojo a la vista, era más que suficiente para poder derrotar los dos dubitativos ojos de Segundo II. Pensó rápido, y en un par de parpadeos había convertido la sospecha del inquisitivo príncipe en una idea beneficiosa para sus planes.

			—Esta noche —respondió con una seguridad que lograría que la propia verdad tuviese que comprobar de nuevo su agenda—. Aprovechando que han venido, les anuncio que hoy se hará una cena en palacio para celebrar el nacimiento del hijo de la Reina. Del nuevo príncipe. Del futuro Rey.

			A pesar de que sus palabras eran la confirmación de que nadie del Sindicato de Príncipes iba a subir de escalafón por muy alto en la lista que estuviese, nadie pareció muy contrariado. ¡Un nuevo rey! ¡Una nueva fiesta de palacio! Ese era el verdadero motivo por el cual los príncipes y princesas seguían alrededor del castillo. Se habían acostumbrado a las ventajas de la vida en la corte sin las obligaciones de un verdadero reinado. Ninguno lo admitiría, pero hubo un contenido suspiro de alivio colectivo. Los príncipes y princesas podrían seguir siendo eso, príncipes y princesas. Y podrían hacerlo en una fiesta de palacio, como debe de ser.

			Solo Segundo II y Salvini mantuvieron la alerta. Alfala estaba confirmando sus sospechas, tenía un plan, y lo estaba llevando a cabo delante de sus narices.

			—Entonces no hay nada más que hablar —sentenció Segundo II por encima de los vítores y risas de sus compañeros—. Esta noche estaremos aquí todos, conoceremos al nuevo príncipe y podremos felicitar a la Reina. ¿Verdad?

			Alfala asintió.

			—Durante el banquete podrán hacer entrega de su… bonito obsequio a la Reina en persona, su alteza —mintió claramente Alfala—. Quién sabe, quizás les dé tiempo a conseguir el otro zapato y así le regalan el juego entero.

			El interior de la mansión de Latito era tan bonito, pequeño e inquietante como su dueño. Tras pasar por el pasillo custodiado por muñecas, Matas tuvo la sensación de que no volvería a dormir tranquilo en una semana. Que no hubiese disparado su fusil contra alguna de las muñecas de porcelana resquebrajada que giraban la cabeza a su paso era una muestra de gran autocontrol.

			A pesar de eso, la colección de Latito era mucho más que un simple regimiento de pesadillas infantiles con vestidos bordados. Una gran sala mostraba sus verdaderos trofeos, guardados tras vitrinas de vidrio, sobre cojines de seda o colgados de la pared, como piezas de museo.

			Latito sacó una llave que guardaba colgando de su pecho y abrió una vitrina con varios mechones de pelo. Sacó el que había cambiado a Capilaria por el zapatito de cristal y lo colocó en un hueco con su nombre. Latito parecía poseer una lista actualizada de los príncipes solo que, además de su nombre, guardaba algo más. Matas tampoco quiso profundizar en el tema y comenzó a investigar a su alrededor.

			El joven le había prometido que tenía armas interesantes y, viendo lo que era capaz de hacer la magia en ese mundo, el ex legionario tenía verdadera curiosidad por lo que pudiera encontrar.

			—La Espada Más Bastarda —leyó una placa bajo un enorme espadón que reposaba en la pared.

			—Es capaz de matar solo con tocarte —explicó Latito, sonriente y feliz por tener a alguien con quien compartir su colección y que no intentase escapar—. Eso incluye la empuñadura, por eso hay que cogerla con guantes.

			Matas dio un paso atrás alejándose del arma. Una espada, por muy mágica que fuese, seguía siendo menos útil que su fusil o una simple pistola. Si además resultaba tan peligrosa, era mejor no acercarse a ella.

			El mercenario siguió caminando en silencio observando los objetos del pequeño museo del pequeño Latito. Había artefactos sencillos, con retorcidas explicaciones. Y había artilugios incomprensibles con funciones muy sencillas.

			—Es el peine de pelo de ninfa —señalaba el príncipe—. Al peinarte con él te deja los pelos rubios. Luego te deja calvo.

			Matas no mostró interés, buscando más posible armamento.

			—Esto es la manzana asadora —continuaba explicando—. Se calienta sola cuando la muerdes y se convierte en una bola de fuego.

			Una granada de mano sería menos peligrosa y más dañina y, si no recordaba mal, tenía un par de ellas en la mochila.

			—Los soldaditos de barro —señaló a una docena de soldados de juguete—. Son muy divertidos, el general viene con un brazo articulado y, si lo mueves, el resto de soldaditos lo imitan. Creo que era un regimiento de soldados que ofendieron a un mago y los convirtió en esto. O eran el juguete de un rey. No conozco bien la historia.

			Matas tuvo pequeños flashbacks de su época en el ejército, siguiendo órdenes de su superior sin dudar, sin desobedecer. Su vida ahora no era tan diferente, siguiendo las órdenes de Don Ibáñez. Al menos él no le juzgaba por el sexo de quien se follaba. Y pagaba mucho mejor.

			—Un ojo de tríclope. —Latito dio un par de golpecitos en el tarro donde flotaba y el ojo se giró enfocándole—. Creo que sigue viendo a través de él, solo espero no encontrármelo nunca, no sabes la de cosas que ha visto ese ojo.

			—¿Por qué guardas todo esto?

			—Soy un coleccionista, claro. El Reino está lleno de historias, me gusta conservar parte de ellas. Es mi propia historia, una historia que enlaza con las demás…

			—¿Conoces las historias? —preguntó interesado Matas. El chico parecía ser capaz de recordar mejor que Dieguito, quizás fuese útil.

			—Conozco algunas historias. —Miró a su alrededor, por si en algún momento la consejera hubiera sido capaz de colarse en su pequeño museo—. Tengo alguna escrita, de hecho, pero esto Alfala no lo sabe, es la única con el libro.

			—El libro de historias de la Hermana Herminia, ¿verdad?

			Latito observó al hombre, sorprendido ante la muestra de conocimiento.

			—¿Tú también lo conoces? Es uno de los grandes secretos del Reino. ¿Dónde has oído hablar de él?

			Matas no sabría ni cómo explicárselo al príncipe, así que salió por la tangente.

			—Mi rey tiene una copia.

			—Oh. —Los ojos de Latito se abrieron hasta ocupar una parte demasiado grande de su cara—. ¿Crees que me lo cambiaría por algo de mi colección?

			—Puede ser, sí. Tú ayúdanos a rescatar al hermano de Dieguito… del príncipe Dieguito, e intentaré traerte una copia. ¿Te gusta cambiar cosas de tu colección?

			—Me gusta, la hace sentir más viva. Pero tiene que ser un buen cambio, le tengo mucho cariño a todas mis cosas. Especialmente a las que son parte de gente.

			Matas tuvo un escalofrío y contó las monedas de chocolate que llevaba encima.

			—¿Qué me das a cambio de cuatro monedas de chocolate?

			—Nada —respondió Latito con seguridad—. Para eso tienes el mercado. Es verdad que no se ven tantas monedas de chocolate como hace años, la gente y especialmente la Reina se las han ido comiendo poco a poco, pero siguen siendo bastante comunes. No, mis objetos no están a la venta. Solo los cambio por otros trozos de otras historias.

			—Hmm… —recordó Matas mientras rebuscaba en su mochila los restos de pertenencias de Lorenza, sacando un diente del tamaño de una mano—. ¿Conoces la historia de El conejito de pin, pan, pun?

			Tras el ataque de apertura y sinceridad de Mini con Diego, la mujer rata ahora parecía intentar compensar con un silencio hermético. Cada intento de retomar la conversación por parte del joven se daba de bruces contra la mirada que brillaba en la oscuridad de la mujer.

			—Tenemos una misión, ¿quieres recuperar a tu hermano? Céntrate en ella.

			Por una parte Diego admitía que tenía razón. Tenía una misión: recuperar a su hermano. Y estaban cerca. Por otra parte, había sentido la tristeza de Mini resonar con la suya propia y le había gustado. Por desgracia, de tanto pinchar el nervio había llegado al hueso, y la mujer había vuelto a cerrarse en banda, centrada en orientarse por el interior de los oscuros pasadizos.

			Tampoco era la peor de las ideas, Diego llevaba muchos escalones perdido por completo. Todas las paredes le resultaban iguales y todas las bifurcaciones daban a escoger entre dos caminos completamente desconocidos. Todos los cruces le parecían el mismo. Necesitaba que al menos Mini tuviese claro por dónde iban.

			Y la mujer lo tenía. Había crecido en esos pasillos cuando aún era una simple rata. Los había usado cuando acompañaba a la verdadera princesa. Los seguía usando años después cada vez que quería volver a visitar el castillo.

			La pareja llegó a un callejón sin salida y Diego se permitió un momento de duda. Antes de que llegase a decir nada, Mini empujó dos bloques de piedra completamente iguales a los demás y la pared se abrió, desembocando en un pasadizo nada secreto.

			Como dictaba el protocolo, nadie los vio salir del entramado de túneles y, si lo hizo, fingió no hacerlo por completo. Pero una vez que la puerta secreta se cerró tras de ellos, la pareja pareció existir y de repente la gente volvía a mirarles y a admitir su presencia. Por unos segundos, Diego pensó que eso se convertiría rápidamente en un problema y su mano fue instintivamente a la pistola que colgaba de su hombro.

			No hizo falta, las ropas elegantes de la princesa Mini y el príncipe Dieguito encajaban con lo esperado en el interior del castillo. Si algún sirviente tuvo la indecencia de preguntarse qué harían ahí y quiénes eran, su aspecto de realeza lograba que las preguntas nunca saliesen del interior de sus cabezas.

			—Vamos —habló la chica por primera vez en lo que habían parecido horas—. Estamos en la torre del homenaje, si tienen a tu hermano en algún lado y de verdad quieren convertirlo en el futuro rey, ha de estar aquí.

			La mujer observó el continuo fluir de sirvientes en todas las direcciones. Meneaba la nariz como si estuviese oliendo un queso y estudiaba los movimientos como si fuesen jirones de aire que indicaban el inicio de una tormenta. Tras varios segundos, descubrió una intensa corriente que llamó su atención. Había un fuerte flujo de personal de la corte yendo y viniendo de una dirección concreta. Mini comenzó a caminar siguiéndola en orden ascendente. Las cocinas y lavanderías estaban abajo, hacia donde se dirigían las ropas sucias y los platos vacíos. Los platos llenos y las sábanas limpias iban hacia arriba y la seudoprincesa comenzó a navegar siguiendo esa corriente, acompañada por Diego, que aún no sabía cómo se orientaba la ratita.

			Tras varias estancias más, cada una decorada con estilos diferentes pero con un mal gusto que parecía común en toda la nobleza del Reino, llegaron al destino de la mayoría del personal de servicio. Una habitación concreta, protegida por un hormiguero de caballeros que decidían quién y quién no podía pasar.

			Mini dio media vuelta y se encontró de bruces con la cara del príncipe Dieguito, que intentaba captar las mismas pistas que ella veía sin problema.

			—Esa habitación tiene demasiada seguridad. Más de lo habitual. Es posible que tu hermano esté ahí cautivo.

			Diego observó el regimiento de hombres hormiga, los contó e hizo memoria de cuántas balas cabían en su cargador. Los números eran justos, pero el plan arriesgado. Si no recordaba mal la historia del Caballero de la Hormiga, cuando acabas con uno aparecen más, y en ese castillo era imposible calcular cuántos habría.

			—¿Y cómo entramos? —preguntó cuando acabó de contar balas y enemigos—. ¿Nos hacemos pasar por personal de servicio?

			—No, lo notarían en seguida, tú y yo no pertenecemos a su clase. —Diego primero sintió orgullo al sentirse acogido en el mismo grupo que la princesa, y luego se vino abajo al ver que estaba en el grupo de la rata—. No te preocupes, creo que sé cómo podemos entrar, por otro lado.

			Antes de que el chico pudiese preguntar, Mini buscó en el pasillo y encontró el tapiz que buscaba. Tiró de una borla en concreto y otra puerta secreta se abrió a sus espaldas. Con un gesto le invitó a entrar tras ella y ambos desaparecieron de nuevo en el interior del sistema de pasadizos secretos.

			La puerta volvió a cerrarse sumiéndolos en la oscuridad, pero para cuando los ojos de Diego se acostumbraron de nuevo a esta, Mini había desaparecido.

			—¿Mini? —preguntó palpando a su alrededor sin encontrar respuesta ni cuerpo alguno—. ¿Princesa Mini? ¿Dónde estás?

			Su pie tropezó con algo y se agachó a recogerlo. Tela. Seda, muy suave, el tacto lo reconocía. Era el vestido de la ratita. Había vuelto a su forma animal. Durante un segundo, la idea de compartir un espacio estrecho y oscuro con una rata le hizo sufrir un escalofrío.

			En ese momento otra puerta comenzó a moverse, lentamente. Se levantó polvo y varias telarañas fueron sorprendidas por una pared que parecía abrirse a la mitad. Tras la creciente rendija, la princesa Mini, en forma casi humana, observaba al príncipe con los brazos cruzados, apenas iluminada por la luz tenue del interior.

			Diego se quedó aún de rodillas observando la figura desnuda, recordando que tenía el vestido aún en la mano. Por un momento, la idea de estar atrapado en un pasillo oscuro y estrecho con esa rata le producía una sensación completamente opuesta a la sentida hacía unos pocos segundos. La mujer le arrebató el vestido y se vistió rápidamente, sintiéndose más humana en cuanto la ropa tocó su piel y dejando escapar un suspiro de alivio.

			Diego se levantó y, por un momento, se arrepintió de sus elegantes pero apretadas ropas principescas. Se amparó en la oscuridad e intentó cambiar de tema, obviando lo que acababa de ver y lo que acababa de pensar.

			—¿Otro pasadizo secreto? ¿Has abierto un pasadizo secreto dentro de otro pasadizo secreto?

			—Este es muy antiguo, no lo conoce apenas nadie y solo se puede activar desde dentro. Por suerte, hay maneras de entrar y abrirlo si eres del tamaño adecuado.

			—¿Y lo conocías desde…?

			—Será mejor que te calles la boca —de nuevo, el dedo en su boca, pero no pudo evitar notar que esta vez no era una afilada garra, y que se quedó más segundos de los necesarios en ese sitio—, príncipe Dieguito. Los Caballeros de la Hormiga no tienen buen oído, pero no son sordos. Sígueme en silencio.

			Le agarró de la mano y el joven le devolvió el apretón. Se movieron rápidamente en la oscuridad hasta llegar al final del pasillo. Una rendija dejaba entrar la luz cálida de la habitación, y los falsos príncipes se asomaron por ella, apretados el uno contra el otro.

			Tras la rendija pudieron observar la habitación. En la puerta, los Caballeros de la Hormiga vigilaban de espaldas al interior. Dentro, una cama enorme al lado del calor de una chimenea presidía el cuarto. Había más objetos, más decoración, más detalles que no aportaban nada más que recalcar la idea de que era un lugar elegante y hortera. Lo importante estaba al lado de la cama. Una cuna.

			No podían ver el interior, cubierta por sábanas blancas, pero algo se movía. Diego sintió una punzada de alivio. No podía verlo, pero sabía que su hermanastro estaba ahí. Su hermano.

			En la cama, junto a la cuna, una mujer imitaba los gestos y sonidos de un bebé. La Reina parecía grande, cansada. Enferma.

			—Alfala… —pronunció la mujer desde su lecho, con esfuerzo.

			—¿Me llamabas, mi Reina? —preguntó solícita la consejera, cruzando la puerta de la habitación en ese momento.

			Alfala observó a su Reina convaleciente, y tuvo que esforzarse para dejar en la puerta de la habitación demasiadas emociones que no quería compartir con ella.

			La más fácil de dejar fue la rabia. La interrupción del Sindicato de Príncipes había resultado molesta, y a veces lamentaba no tener más setas para convertirlos a todos en sapos y transformar el Sindicato en un estanque de nenúfares. Pero el Reino necesitaba a sus príncipes. Las historias necesitaban a sus príncipes, no podía eliminarlos a todos, tenía que dejarlos vivir, y tenía que dejarles creer que tenían derecho alguno a irrumpir en palacio y exigir ver a la Reina. A su Reina. Su pobre Reina. No. No había rabia, solo eran unos peones útiles que se creían figuras mejores. Si acaso, tenía que estar agradecida de que fuesen tan fácilmente manipulables. Aunque quizás debería hacer algo con Segundo II, empezaba a ser demasiado listo, dentro de un límite.

			La segunda más fácil de dejar fue el estrés. El plan era perfecto. Una fiesta de presentación del futuro rey, el bebé que habían traído los duendes del cobre. Justo a tiempo. La fiesta se organizaba sola. Había gente en ese palacio cuyo trabajo consistía en organizar este tipo de eventos. En cuanto les dijese que tenían un día para organizar todo un festín, con coronación incluida, sabía que se intentarían quejar. Pero en el fondo deseaban hacerlo. Para eso habían sido escritos. La fiesta, aunque improvisada, sería digna de un rey.

			La tercera emoción, sin embargo, fue la más difícil de dejar atrás. La tristeza que sentía dentro cada vez que pensaba en que su plan estaba funcionando y le recordaba por qué tenía que hacerlo y por qué tenía tanta prisa en acabarlo.

			La Reina se estaba muriendo.

			Nadie más en el palacio lo sabía. Los sirvientes sabían que estaba enferma, pero les había asegurado que era una enfermedad pasajera y que la Reina pronto se repondría. Los Caballeros de la Hormiga sospechaban algo. No eran muy listos pero tenían buen olfato. Sabían que fuera la que fuera la enfermedad repentina que había confinado a la mujer en una cama, no olía nada bien. Ni siquiera la propia Reina lo sabía. Alfala no había tenido el valor de decírselo.

			Su Reina. La única reina a la que había querido de verdad. La única bajo la cual había trabajado a la que no había intentado matar. Ni siquiera había planeado un mísero intento de asesinato.

			Y ahora, se le moría.

			Y no había nada que hacer. Las pociones de las brujas y la magia de las hadas no podían curarla. Nadie entendía saber qué clase de maldición había caído sobre la monarca y, sin saber qué le pasaba, ni la más poderosa de las magias podía hacer nada para remediarlo. Fuese lo que fuese lo que atenazaba la salud de la Reina, era algo superior a los cuentos.

			Alfala contuvo una lágrima cuando oyó la voz resquebrajada de la Reina. Lejos quedaba esa aguda voz que acompañaba al rechoncho cuerpo de la mujer. La había visto devorar dulces desde que era cría con una voracidad feroz, y ahora la mujer no era ni la sombra de lo que había sido. Se armó de valor y entró en la habitación, sentándose en una silla al costado del lecho lentamente, sin perder de vista con su ojo a su Reina.

			—¿Qué querían los príncipes? —preguntó la Reina cuando pudo coger fuerzas para recostarse ligeramente.

			—Nada, majestad. Una fiesta. Están ociosos, así que esta noche les haremos una fiesta.

			—Oh. ¿Crees que para entonces estaré mejor? Me apetece una fiesta a mí también.

			—Claro, mi Reina. Estará mejor, y podrá bailar, y podrá cantar, y jugar como hace siempre.

			—¿Podré volver a comer pasteles?

			—Por supuesto, mi Reina —seguía mintiendo Alfala—. Podrá comer todos los que quiera.

			—¿Puedo comer uno ahora?

			Alfala apretó los dientes, antes de responder.

			—No, mi Reina. Recuerde lo que le pasó con el último. Creo que por el momento mejor no comer más dulce. No hasta que esté recuperada del todo.

			La Reina giró la cabeza, enfadada con la mujer, y dejó la mirada perdida en la pared. En ella, dos ojos rojos brillantes asomaban casi imperceptiblemente por una grieta. La Reina no les prestó atención.

			—Será mejor que descanse, mi Reina —concluyó Alfala con un renovado tono de voz, mientras se levantaba de su taburete—. Tiene que llegar bien para la fiesta. Yo tengo que encargarme de un asunto…

			La consejera dio tres pasos decidida hacia una estantería y, tras hacer un poco de memoria, escogió dos libros de entre la enorme colección y tiró de ellos.

			—Oh, oh —llegó a decir Mini justo antes de que la pared en la que se apoyaban se abriese de par en par, cayéndose al suelo ante los ojos sorprendidos de la Reina y el ojo furioso de la consejera.

			—Se nos han colado ratas en el Castillo. ¡Guardias!

			Los Caballeros de la Hormiga entraron en la habitación infestándola en cuestión de segundos y Diego reaccionó justo a tiempo levantándose del suelo a la vez que desenfundaba su arma.

			Sin pensarlo apuntó a la culpable de todo. La mujer que había secuestrado a su hermano. A pesar de la rabia, antes de apretar el gatillo titubeó medio segundo.

			En ese tiempo Alfala hizo algo que nadie en todo el Reino había hecho antes. Reconoció el arma. En cuanto lo hizo, se lanzó contra el suelo, protegiéndose. Diego dejó las dudas de lado y comenzó a abrir fuego. Para cuando lo hizo la mujer ya se había parapetado detrás de dos caballeros, cuyas gruesas armaduras no resultaron ser suficientes ante la munición del arma.

			Mini tiró de él de vuelta al pasadizo, mientras veía sorprendida cómo el objeto que explotaba en la mano de Diego era capaz de mantener a raya a los caballeros. Antes de que la habitación se llenase de quitinosa armadura y la marea de hormigas les alcanzase, Mini volvió a cerrar el pasadizo.

			—¡Mi hermano!

			—¡No hay tiempo, tenemos que huir!

			La puerta aplastó dos caballeros más y Diego gastó sus penúltimas balas en acabar con los otros dos que habían conseguido pasar.

			En cuanto quedaron solos se dieron cuenta de que la situación no duraría mucho, y comenzaron a correr en dirección contraria. Mini se movía cómoda por la oscuridad pero Diego no, y el joven estuvo a punto de caer por las escaleras en un par de ocasiones.

			Tras varios frenéticos segundos de descenso, el ruido inconfundible de las armaduras proveniente de la parte inferior de la escalera los detuvo en seco. Los Caballeros de la Hormiga les habían cortado el camino de huida. Diego pegó un par de tiros que derribó a otro par de caballeros más sobre sus compañeros, otorgándoles unos preciosos segundos para cambiar de rumbo, a costa de quedarse sin munición. Sus leotardos dignos de príncipe no guardaban más cargadores.

			Mini tiró de su mano y lo llevó por otro camino. El golpeteo de las armaduras comenzaba a inundar los pasadizos secretos y la princesa ratita dudó un segundo mientras buscaba mentalmente una salida del laberinto.

			No la había, al menos no al exterior. De una patada a una piedra, Mini abrió una de las puertas secretas que daban a las zonas comunes y los jóvenes salieron a las cocinas del palacio. Los sirvientes que allí trabajaban vieron sorprendidos cómo un par de príncipes irrumpían jadeantes a través de un agujero en la pared. Solo el más espabilado de los cocineros supo cómo reaccionar y les ofreció una bandeja de canapés.

			El príncipe empujó la bandeja mandando los canapés por los aires y comenzó a correr detrás de la princesa en dirección a la puerta de la cocina. Seis Caballeros de la Hormiga entraron en ese momento por la puerta y Diego frenó a Mini agarrándola de la mano.

			Tiró de ella y comenzó a dirigirla hacia la ventana corriendo.

			—¡No! ¡Esa ventana da directa al foso!

			—Lo sé —mintió el joven. No tenía ni idea pero el pasadizo y la puerta comenzaban a llenarse con hormigas acorazadas y la única vía de escape era la ventana hacia la que se dirigía dispuesto a saltar de cabeza—. ¡Confía en mí!

			Diego saltó por la ventana y Mini tras él. Mini no confiaba en Diego, pero parecía la mejor de las alternativas. Diego tampoco confiaba en sí mismo. Las historias que le contaba su padre eran muy lejanas en el tiempo y podía equivocarse perfectamente. Pero no quería dudar delante de Mini. Había algo en ella que le daban ganas de impresionarla.

			Las aguas del foso comenzaron a moverse en cuanto notaron a dos jóvenes acercarse a toda velocidad, justo antes de que impactasen contra la superficie.

			Realmente la había impresionado.

		

	
		
			Vikingos fríos, corazones calientes4 

			
				4. N. Del Editor. Extracto de un manuscrito de la Hermana Herminia en uno de los pocos intentos que tuvo de escribir algo que no fuesen fábulas infantiles. La novela no fue editada debido a que el contenido de algunas escenas era demasiado explícito para la época, y la autora se negaba a suavizarlas por mucho que el editor se lo suplicase por favor.

			

			[...]

			La monja observaba el convento en llamas mientras una lágrima resbalaba por su mejilla. No era tristeza por el sitio donde había pasado encerrada los últimos cinco años, que estaba siendo pasto de las llamas. No era tristeza por su madre superiora, cuyos gritos aún parecía oír. No era tristeza.

			Era una sensación de libertad mayor que ninguna que hubiera experimentado.

			Pudo ver asustada cómo la horda de bárbaros corría de un lado a otro persiguiendo a sus hermanas, sus compañeras de convento, que tanto la habían maltratado. La monja no disfrutaba de esos gritos porque eso habría estado muy feo.

			Sí que descansaba aliviada de lo cerca que había estado de ser atrapada por alguno de esos rudos y fornidos vikingos. De solo pensar lo que le harían con sus poderosos cuerpos lograba estremecerse. Solo de imaginarse siendo atrapada por uno de esos brazos como barcos mientras sus ropas eran arrancadas con voraces pero gentiles mordiscos…

			Por suerte, como habíamos dicho, la hermana había escapado de la horda de rubios y enormes hombretones, y ahora observaba jadeante los restos de lo que había sido su hogar y su prisión durante gran parte de su vida.

			Una voz suave y poderosa como un martillo de guerra envuelto en seda le golpeó por detrás, logrando que sus piernas temblasen.

			—Son unos verdaderos bárbaros, ¿verdad? —dijo esa voz.

			La monja giró sobre sí misma y las pocas fuerzas que le quedaban en su cuerpo flaquearon. Ante ella, una montaña de belleza se levantaba.

			El vikingo la observaba desde las alturas con sus ojos azul hielo, que contrastaban con la fogosidad de un corazón que, a pesar de ser enorme, no tenía problema alguno en caber en ese enorme pecho que brotaba entre su apretada camisa como un glaciar abriéndose paso en un valle. Sus hombros parecían poderosas rocas que solo el río más bravo podría mover. Sus brazos eran troncos de árboles como los de sus compañeros, pero estos parecían tallados por las manos sabias de un ebanista, marcados con tatuajes exóticos que llegaban hasta sus manos, fuertes pero suaves, como si el hacha que llevaba en una mano no se atreviese a mancillarlas con su roce.

			Apoyado sobre unas espaldas anchas como el horizonte, un cuello enorme como un árbol, pero un árbol distinto al de los brazos aunque igualmente tallado y tatuado, sujetaba el rostro más bello y masculino que la hermana había visto en toda su vida. La barba rubia estaba limpia y recortada con esmero, a pesar de las semanas de viaje en barco el vikingo parecía no haber descuidado su cuidado e higiene. Su pelo largo y del color del trigo ondulaba libre y salvaje al viento, evitando siempre tapar tan majestuoso rostro, para no privar al mundo de su belleza.

			—¿Eh? —dijo la hermana, que había olvidado ya lo que le había dicho el vikingo tras tanta descripción.

			—Pido disculpas por mis compañeros de invasión, llevaban semanas de viaje en barco por el frío océano y creo que los pobres necesitaban un pequeño divertimento.

			Los gritos se alzaron momentáneamente hasta que el estruendo del convento viniéndose abajo los acalló.

			—Claro, claro, lo entiendo —llegó a responder la monja, que estaba más atrapada por la profunda mirada del vikingo que por los dos enormes brazos que la sujetaban con firmeza.

			—Será mejor que venga conmigo, hermana. Le juro que yo la protegeré de mis compañeros. Si es mi prisionera y esclava, le prometo que no se atreverán a hacerle nada.

			La monja, al oír la mención a la esclavitud, intentó soltarse, con tanto éxito como si intentase quitarse una montaña de encima. No había escapado del convento donde la trataban como una esclava para convertirse en la esclava literal de un rudo bárbaro, por muy apuesto y atractivo y bello y de gran corazón que pareciese.

			La mujer se defendió y con una mano intentó asestarle un puñetazo en el estómago al vikingo. Fue como golpear una montaña y lo único que logró fue desabrocharle la camisa, mostrando sus poderosos y atronadores abdominales que brillaban a la luz de las llamas que consumían su antiguo convento.

			[...]

		

	
		
			—¿Atronadores abdominales? —leyó Lorenza en voz alta. Sujetaba las páginas que le había dado Bjorn con el mismo cuidado con que el vikingo las había tratado. Levantó la mirada del papel y observó la figura del hombre que aguardaba impaciente en una silla de la cabaña. Su camisa estaba abierta, siempre estaba abierta por algún motivo y, en cuanto enfocó la mirada en su abdomen, tuvo que darle la razón a la Hermana Herminia. Lorenza creyó oír el rugir de una tormenta en el interior de su cabeza.

			Lorenza ojeó lentamente el resto de páginas, que seguían describiendo al vikingo durante párrafos y párrafos en los que se seguía abusando del símil con una montaña.

			—¿Conociste a la tal Hermana Herminia? —preguntó la mercenaria, aún sin levantarse de la cama. Los cuidados del vikingo habían resultado milagrosos, pero eso no evitaba que le doliesen todas las heridas, que seguían curándose.

			—La conocí mejor que nadie. Real o imaginado. Mi amada pasó el final de su vida conmigo. —El tono de voz melancólico temblaba cuando hacía mención a la autora—. ¿Tú la conocías?

			Lorenza estaba intentando procesar toda la información mientras ignoraba el dolor. No resultaba fácil.

			—Sí. O sea, no, conocía las historias —dudó—. Ni eso, más bien un compañero mío las conocía. Pero… ¿Has dicho imaginado? Eres… ¿Sabes la diferencia entre uno y otro?

			El vikingo asintió.

			—Mi querida Herminia me creó con su fértil imaginación. Se sentía sola y su anhelo por sentirse querida fue suficiente como para lograr que existiese. Al menos, que lo hiciese aquí, en su reino de fantasía. Escribió esa novela solo para otorgarme existencia.

			Lorenza hojeó las páginas escritas a mano. En su vida como mercenaria no había escrito a mano tantas palabras como las que tenía ante sus ojos. Y lo había hecho solo para crear al vikingo que la había salvado. Le debía una a la monja.

			—O sea, todo este mundo, el conejo, los cerdos, Lobo… —La mujer observó al pequeño animal que observaba la conversación desde una esquina de la cabaña al lado de la hoguera. Hasta qué punto la comprendía resultaba un misterio para la mercenaria—. ¿Todo ha sido creado por la imaginación de esa monja? ¿Cómo?

			Bjorn se encogió de hombros con un erotismo sutil. Todos los movimientos del hombre montaña poseían un erotismo sutil. Herminia lo había escrito así.

			—¿Cómo ha sido creado vuestro mundo? Tampoco lo sabéis, ¿no? Contáis historias para explicarlo, pero en el fondo sabéis que ninguna es verdad. Aquí, al menos, las historias que contamos sabemos que son ciertas. Eso me decía cuando llegaba su final.

			—Herminia vivió aquí, ¿en esta cabaña? —Lorenza señaló a su alrededor. Como todo en ese mundo, resultaba evocadora, bucólica. Pero había detalles que la hacían más real. Papeles y papeles escritos a mano con las historias aún llenaban un par de mesas, en las cuales una máquina de escribir hibernaba por falta de uso junto a un par de tazas y una cafetera. Había una estantería con libros modernos, literatura infantil, novelas románticas, manuales de horticultura—. ¿Herminia murió aquí?

			—Enterrada en el jardín, por petición suya. Reposará en lo más hondo de sus historias, así como en lo más profundo de mi corazón.

			Lorenza pudo comprenderla. Una mujer con el poder de crear todo un mundo a su antojo, ¿para qué querría el mundo real? No lo necesitaba, podría vivir en una cabaña en mitad del monte con un vikingo como novio y un lobo como mascota. Podía entenderla perfectamente. Podría envidiarla, incluso, si se ponía a ello.

			Lorenza recordó por qué había llegado ella a ese mundo, por mucho que no le apeteciese y no pudo evitar preguntar.

			—¿De qué murió? Si no es indiscreción… —Había pasado poco tiempo en ese mundo imaginario pero no resultaba difícil ver posibles causas mortales. Los cerdos, el conejo, el pueblo de Fidedignia… O incluso la mismísima Alfala. Por lo poco que sabía de la mujer, no esperaba que tolerase la presencia de alguien que podría rivalizarla en poder. Y estaba claro que la hermana disponía de todo el que quisiese en ese reino.

			—De cansancio —Lorenza arqueó una ceja—. Se cansó de vivir, estaba muy mayor, mi pobre Herminia. El tiempo aquí pasa diferente, muy diferente a como pasa en vuestro mundo. Pero no para ella, no para vosotros. Vosotros envejecéis con el paso del tiempo y os morís. No vivís por siempre jamás. —Los ojos azules de Bjorn brillaban como el hielo—. Falleció en esa misma cama en la que estás, hace muchos años. Aún la recuerdo como si hubiera sido ayer. Mi amada… Al final de sus días estaba demasiado débil como para volver al mundo real. Imagino que allí aún estarán buscándola.

			Lorenza no supo qué decirle, no había oído hablar de ella nunca, no conocía los detalles de su vida o de su posible desaparición. Pero había algo que sí le llamaba la atención de las palabras del vikingo.

			—¿Iba y venía al mundo real? —No conocía a la escritora, pero tenía claro que si entraba y salía por el armario de la habitación del hijo de Don Ibáñez, se habría enterado—. ¿Cómo lo hacía?

			Bjorn señaló a una puerta en un lateral de la cabaña. Por situación parecía que daba al exterior, y el hecho de que estuviera cerrada con tablones parecía reafirmar ese dato. Pero la solemnidad con la que tanto Bjorn como Lobo miraban a la puerta indicaba otra cosa. Lorenza la entendió.

			—¿Esa puerta da al mundo real? —El vikingo afirmó con la cabeza, mientras sus melenas se mecían sedosas intentando seguirle el ritmo—. ¿A dónde?

			Luis Alberto Tapia, el Secretario y mano derecha de Don Ibáñez, llevaba cuarenta y ocho horas sin dormir. Aun así no tenía sueño. Había dado alguna cabezada durante el largo registro policial, pero nada que se pudiese llamar dormir de verdad. No podía permitírselo.

			El café empezaba a ser insuficiente, no obstante rechazó la raya de coca que le ofrecía el jefe de seguridad. A Tapia solo le gustaban los beneficios económicos de la droga, no el resto de aspectos relacionados. Cruzó por enésima vez el armario, que había permanecido tapiado durante la visita de la policía, para seguir trabajando en dos encargos de su jefe igual de importantes.

			Llegó de nuevo a la colina que la primera vez le había parecido bucólica y mágica. Tras tanto viaje había perdido su encanto y su sorpresa y, gracias al cansancio acumulado, no le parecía más irreal que el despacho de Don Ibáñez.

			Arrebatándole aún más fantasía al lugar, estaban sus hombres y las toneladas de droga que habían escondido durante el registro.

			Quedaban unos seis vigilando armados las pilas de fardos que habían sido colocadas en el centro de la colina, mientras otros cuatro levantaban una suerte de carpa para protegerlos de la intemperie. El Secretario sonrió, incrédulo ante la suerte que habían tenido.

			Tras haber tenido que desalojar todos los almacenes por culpa del chivatazo del cartel de los Arriga y haber hecho malabares con todo su material y una flota de camiones, había aparecido ese lugar. Un paraje enorme, completamente desconocido y desprotegido con espacio para almacenar toda su droga y mucho más. Y todo eso en el fondo de un armario en casa de su jefe. Un lugar donde ni a la policía ni a los demás carteles se les ocurriría mirar.

			Tapias no se lo acababa de creer, así como tampoco se acababa de fiar. El lugar parecía haber aparecido por arte de magia, pero como tal, quizás podría desaparecer y con ello el acceso a toda la droga. Era una apuesta arriesgada pero ahora mismo, con el control policial que asediaba la mansión, era su mejor opción, al menos hasta que se enfriase la investigación.

			Tampoco había sido una bendición del cielo, al fin y al cabo habían encontrado ese lugar a cambio del hijo de Ibáñez. No olvidaba que habían secuestrado al pequeño y que había sido gracias a eso que habían encontrado el almacén mágico de droga.

			No lo iba a olvidar, por supuesto. Esa era su segunda misión, y la verdadera razón por la que había entrado de nuevo en el armario, para supervisar cualquier avance.

			Tapias se acercó Sergei, al jefe de seguridad de la mansión. No era el más sanguinario ni el más valiente, pero Sergei era un tipo trabajador y organizado, espoleado por la culpa de la brecha de seguridad que había permitido el secuestro de Adolfito. No había preparado la casa para una invasión de duendes de otro mundo, y eso era claramente culpa suya, como bien le habían dejado claro.

			Con un carraspeo llamó su atención y el hombre levantó la mirada de la moto que había desmontado con sus manos llenas de grasa.

			—¿Sigue sin funcionar?

			—Me temo que no. No tiene nada raro, y si la sacamos de vuelta al mundo real arranca sin problemas. Pero aquí el contacto no hace nada. Ni siquiera me funciona el polímetro para ver hasta dónde llega la corriente. Creo que ni llega a salir.

			Las motos estaban descartadas también para explorar ese mundo. Pero no había sido su único plan.

			—¿Tenemos noticias de don Diego y sus hombres?

			Sergei se levantó, dando por perdida la moto. Se sentía culpable por no tener buenas noticias, hacía horas que rezaba por tener alguna que dar.

			—Me temo que no. No hemos visto volver a nadie, ni siquiera al segundo grupo que mandamos.

			Ah. Sí. El segundo grupo. No eran los mejores mercenarios de los que disponía Don Ibáñez, esos se habían ido los primeros. Pero el Secretario se sentía orgulloso. Por el armario no cabía un coche ni por piezas, aunque viendo el resultado de la moto que reparaba Sergei, no serviría para nada en ese lugar. Tampoco cabría un caballo entero. Sí que lo haría por piezas, pero eso le restaba utilidad una vez dentro. Pero Tapias había encontrado una solución obvia y fácil: bicicletas.

			Un pelotón de hombres armados se había introducido en el bosque hacía horas ya, a lomos de un surtido variado de todas las bicicletas que había podido encontrar en casa de Don Ibáñez. La electrónica no parecía funcionar bien en ese sitio, pero con su idea habían podido mejorar la logística enormemente.

			La mala noticia era que el regimiento tenía órdenes de explorar la zona y volver en un máximo de dos horas. Habían pasado cuatro y no había noticias de ellos. No le gustaba un pelo lo que implicaba. Tapias podía imaginar veinte maneras diferentes de que su plan hubiera salido mal, pero era consciente de que el mundo donde estaban era extraño, y que habría más de cien maneras que ni siquiera podría imaginar.

			No tuvo que esperar mucho para descubrir cuál de ellas había sido.

			Por la cuesta que se dirigía al bosque subía un hombre. Estaba agotado, se apoyaba en la bicicleta mientras caminaba con cara de haber visto un regimiento de fantasmas. No era buena señal. Subía solo. Tampoco era buena señal.

			Sergei y el Secretario comenzaron a bajar la cuesta, no tanto por ayudar al hombre que apenas podía sostener la bicicleta, sino por saber qué había ocurrido.

			—Conejos —respondió el hombre con un temblor nervioso en la voz. Sergei había visto a ese mismo mercenario mantener la sangre fría en un tiroteo en Bilbao, no tenía claro cómo tenían que ser los conejos que podían haberlo traumatizado tanto. El hombre sació su curiosidad—. Conejos enormes.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde están los demás?

			—Unos… —el hombre levantó la cabeza e intentó mirar a la cara al Secretario sin lograrlo. Sus ojos enfocaban a kilómetros de distancia—. Unos conejos gigantes aparecieron gritando no sé qué de su hijo pequeño. Estaban furiosos, intentamos defendernos pero eran demasiado grandes y… joder, aplastaron a todos. Pude escapar por los pelos, pero los otros…

			El Secretario no entendía bien las palabras del mercenario traumatizado. O, si bien entendía las palabras por separado, no acababa de comprender qué era lo que querían decir todas juntas. Sí lo suficiente como para preocuparse. Su segundo destacamento había sido aplastado. Literalmente. Tapias lamentó la pérdida de sus hombres así como de las útiles bicicletas. Pero especialmente se preocupó por Dieguito y su compañía. Y por el hijo de Don Ibáñez. El pequeño, al que habían secuestrado unos duendes.

			El Secretario cogió aire, intentando recuperar la cordura que poco a poco se le estaba yendo, y soltó al mercenario, dejándolo en manos de Sergei. Él se encargaría, ahora mismo tenía muchas cosas en qué pensar.

			La primera era cómo decirle a su jefe que no solo no tenía noticias de su hijo pequeño, sino que empezaba a preocuparse por su hijo mayor y el resto su equipo.

		

	
		
			El rey que murió en su foso

			Una adivina le dijo al rey que alguien lo iba a asesinar, así que el rey mandó ejecutarla.

			Pero el mensaje le había llegado y el rey cada vez estaba más convencido de que alguien quería acabar con su vida. No dormía por las noches pensando que alguien podría atacarle aprovechando la oscuridad, ni dormía por el día pensando que alguien podría atacarle aprovechando que estaba cansado de no dormir por las noches. Hacía probar todas las comidas tantas veces que de los banquetes que le preparaban solo le llegaban migajas. Ordenaba ejecutar a cualquier plebeyo que osase acercarse a menos de diez metros, que le mirase a los ojos o que supiese dónde vivía. El rey vivía en el castillo así que hubo mucha ejecución.

			Al final, alimentado por la paranoia, el rey mandó levantar un foso alrededor. Su consejera le dijo que los fosos no se levantaban, que los fosos se hundían, pero tampoco le hizo mucho caso.

			El castillo fue envuelto por un profundo foso que lo protegía de cualquier ataque del exterior. Había mucha altura y en el fondo unas aguas turbulentas se llevaban lejos a quien acabase en él.

			El rey se asomó a la ventana, vio el agua a lo lejos, y no le pareció suficiente. Hizo venir a su consejera y le ordenó que llenase el foso con las más voraces pirañas.

			Sus hombres buscaron las pirañas más hambrientas de las junglas más lejanas y las trajeron en peceras enormes, alimentándolas solo con un hueso de vaca cada dos semanas, logrando que solo las más voraces y hambrientas llegasen. Las soltaron al fondo del foso y tiraron a un plebeyo que había osado decir el nombre del rey en voz alta. Fue devorado inmediatamente y solo quedaron sus huesos, que fueron devorados más inmediatamente todavía y no quedó nada.

			El rey vio el espectáculo desde la ventana pero no le pareció suficiente. A la semana hizo venir a su consejera y le ordenó que llenase el foso con los cocodrilos más grandes que pudiese encontrar.

			Sus hombres fueron a las oscuras aguas del desierto y allí dieron caza a los cocodrilos más grandes a los que el enorme río pudiese dar cabida. Los trajeron en jaulas gigantes, los alimentaron con una raspa de sardina para todos, y los volcaron en el foso junto con las pirañas. Para ponerlos a prueba lanzaron a una plebeya que había pensado en el rey mucho rato seguido, y fue devorada a dentelladas antes de tocar una sola gota de agua.

			El rey vio la carnicería desde su ventana pero no estaba satisfecho, así que a la semana llamó a su consejera por tercera vez. Quería que su foso tuviese las más letales anguilas eléctricas, para asegurar que nadie que intentara acercarse al castillo tuviese dudas de que su foso era el más letal.

			Sus hombres viajaron a los lagos montañosos más recónditos y dieron caza a las más peligrosas de las anguilas eléctricas. Cazaron suficientes como para generar una tormenta eléctrica y las transportaron en peceras aisladas con caucho, mientras las alimentaban con un grano de sal para cada una. Volcaron las anguilas en el fondo del más letal de los fosos junto a las pirañas y a los cocodrilos y, para ponerlo a prueba, arrojaron en su interior a un plebeyo que había intentado asesinar al rey, porque alguna vez tenían que acertar. Antes de llegar al agua, una potente descarga eléctrica acabó con la vida del hombre, cuyo cuerpo no llegó a ver el agua.

			El rey estaba insatisfecho, así que a la semana mandó llamar a la consejera y le ordenó cazar los dragones más venenosos del mundo y ponerlos en su foso. La consejera, cansada del rey, lo empujó por la ventana y lo tiró al fondo de su letal foso.

			El rey esperaba que la descarga eléctrica acabase con su vida en cuanto empezó a caer, pero no fue así. El rey esperaba entonces que los cocodrilos se abalanzasen a por él, pero no fue así. El rey esperaba entonces que las pirañas se lo comiesen en cuanto llegó al agua, pero no fue así.

			Cuando se sumergió, pudo ver el resultado de su foso. Las pirañas se habían comido a las anguilas, los cocodrilos a las pirañas y las anguilas habían electrocutado a los cocodrilos. No quedaba nada vivo en el fondo del pozo, que ahora era una tranquila e inofensiva corriente de agua cristalina.

			El rey murió ahogado porque no sabía nadar.
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			Matas estaba de vuelta en el bar tras su visita a la casa-museo de Latito cuando Salvini entró, acompañado del resto de príncipes. No había perdido el tiempo, el Americano. Cuando habían salido en dirección al castillo, Salvini iba como un escudero. Ahora volvía como un líder, seguido por el príncipe Segundo II y el resto de príncipes detrás. Habían pasado de ignorar su existencia a beber sus palabras como si fuese un intoxicante vino. Si lo dejaba a solas con ellos, no tardaría en hacerse con el control del Reino.

			Le daba igual, no era eso a lo que habían venido. Tenían una misión clara. Y, si dejaba a su compañero jugar con las mentes de los príncipes, era porque cada cual tenía su afición y esta les podía ser útil.

			—¿Habéis podido ver a Adolfito? —preguntó en cuanto se sentó en la mesa con su compañero. El resto de su séquito se esparció por el interior de la taberna buscando algo de beber que no fuesen las palabras del Americano. Sin la dueña del bar cerca, varios intentaron abrir una botella de vino pero, acostumbrados a ser servidos, ninguno supo cómo se sacaba el corcho.

			—No —respondió Salvini—. No hemos podido ni ver a la Reina, pero Alfala ya ha admitido su plan. Efectivamente, esta noche va a presentarlo como si fuera hijo de la Reina.

			—¿Y estos no se han quejado? —Matas señalaba a los príncipes. Uno había encontrado un sacacorchos y todos lo miraban con tanta curiosidad como ignorancia sobre su uso.

			—Les ha parecido maravilloso y les ha faltado poco para jurar lealtad al nuevo rey. Creo que si había algún príncipe suficientemente avispado como para oponerse a los planes de la consejera, esta ya se habrá encargado de él.

			—Está la camarera, ¿no? Parece espabilada y conoce el palacio, nos puede ser útil.

			—¿La que se fue con Dieguito? ¿Aún no han vuelto? Me gustaría saber qué han averiguado sobre el castillo.

			—No creo que tarde mucho en entrar por esa puerta.

			Si Diego hubiera sido uno de los protagonistas de los cuentos de la Hermana Herminia, seguramente habría entrado por la puerta en ese mismo momento. Pero era un simple humano, así que la puerta se mantuvo anticlimáticamente cerrada mientras los dos mercenarios la miraban.

			—¿Cómo ves la seguridad del castillo? —preguntó Matas tras unos segundos de silencio.

			—Muy dura. Esto no va a ser tan fácil como arrasar con el pueblo, me temo. ¿Recuerdas los soldados que encontramos en el camino? Hay cientos de ellos por todo el castillo. No parecen tener muchas luces, pero parecen organizados. Si atacásemos a lo bestia no tardarían en sobrepasarnos. ¿Cuánta munición nos queda? Porque creo que no tenemos balas suficientes para todos.

			—Aún tenemos bastante, pero tienes razón. Le he estado dando vueltas, si hay tanta seguridad necesitaremos otros métodos. ¿Te puedo coger prestados los explosivos?

			—Aún no me devolviste los que te dejé la última vez —bromeó el Americano—. ¿Para qué los quieres?

			—Creo que pueden ser una distracción perfecta mientras intentamos recuperar al bebé. No creo que nadie en este reino haya visto nunca una explosión. No voy a derribar el castillo, pero sí será suficiente como para entretener a los hombres hormiga esos y llevarnos a alguno por delante.

			Salvini dejó escapar un soplido.

			—Siempre tan sutil, ¿eh? Me parece muy arriesgado. ¿De verdad quieres usar explosivos con el crío dentro? ¿Y cómo vas a hacerlo? Los detonadores por radio no funcionan y no he traído suficiente cable para una detonación grande a distancia.

			—Déjamelo a mí.

			—No, joder, Matas. Hay que ser más discretos, todos tus planes consisten en tirar las paredes abajo y entrar disparando el fusil sin conocimiento. —El ex legionario gruñó. No era cierto. Algunas veces entraba disparando una escopeta sin conocimiento—. Creo que puedo poner a Alfala en un aprieto. Aprovechar la ceremonia para poner a todos estos príncipes en su contra. Si esperamos a que estos inútiles beban un par de copas de más, puedo crear una revolución. Y entonces podremos rescatar a Adolfito tranquilamente. Nos lo darán ellos mismos en cuanto entiendan que es mejor para ellos que el bebé vuelva a su sitio lejos del castillo.

			Uno de los príncipes sacaba con cuidado el sacacorchos que, de alguna manera, una princesa se había clavado en el hombro.

			—¿De verdad crees que estos inútiles pueden enfrentarse a esa Alfala?

			—Con mi ayuda sí. He visto cómo los mira la gente por la calle. Son príncipes, les seguirían a cualquier parte. Tengo las llaves del polvorín de esta ciudad, Matas. Puedo hacerlo estallar cuando quiera.

			—¡Y yo tengo explosivos! Joder, y esos sí que podemos hacerlos estallar cuando queramos.

			—Querrás decir que yo tengo explosivos. Tú nunca traes explosivos a las misiones y siempre tienes que usar los míos.

			—¡Ah! ¿Pero quién anda pidiendo munición luego porque nunca trae suficiente? Que siempre crees que te las apañas con cuatro cargadores, y al final siempre acabamos en un tiroteo contando balas porque el señorito no ha traído suficientes.

			Los dos experimentados mercenarios se quedaron observándose en silencio durante unos segundos, mientras observaban las miradas de los príncipes en su dirección. Por unos instantes creyeron que les juzgaban por el arrebato infantil de la pareja, pero no tardaron en darse cuenta de que miraban más allá. A la puerta.

			Allí, Diego los observaba jadeante. Estaba empapado y sucio. Sus ropas de príncipe, en su cuerpo de adolescente tardío, resultaban ridículas y la rata mojada que llevaba al hombro no ayudaba a la imagen.

			Aun así, el príncipe Dieguito los amonestó con la mirada. Parecía haber estado enterrado en la basura buscando un ápice de autoridad pero, de algún modo, lo había encontrado. Matas y Salvini, por primera vez, cerraron la boca al ver a su jefe.

			—¿Qué coño os pasa a vosotros? —preguntó, cabreado, canalizando el espíritu de su padre por primera vez en toda la misión. El tiroteo, la huida y el chapuzón había logrado acabar con la eterna paciencia del muchacho, cuya última calada quedaba demasiado lejos. El hecho de haber sobrevivido a la fallida incursión le dotaba de una seguridad en sí mismo que hacía años que no notaba. Los mercenarios pudieron percibirla y Dieguito era Don Diego Ibáñez. Al menos durante unos segundos.

			—Estábamos pensando un plan de ataque al castillo… ¿Has podido encontrar a tu hermano?

			Diego se dejó caer agotado en una de las sillas, salpicando el suelo con sus ropas mojadas. La rata saltó de su hombro a la mesa, se sacudió el agua del pelaje y correteó hasta la barra, intentando ignorar los dos heridos por sacacorchos que peleaban por una botella de vino.

			—Lo hemos visto, pero Alfala entró en la habitación. ¿No se suponía que ibas a entretenerla, Salvini?

			—No es fácil de controlar esa mujer, Diego —se excusó el hombre—. ¿Tu hermano estaba bien?

			—Sí, creo que sí. No lo hemos visto bien, pero está bien cuidado. Todo apunta a que efectivamente quieren usarlo como rey sustituto. La Reina está muy enferma, no sé qué le pasa, pero no parece que vaya a durar mucho.

			—¿Está viva? —preguntó sorprendido el Americano.

			—No sé por cuánto tiempo.

			—No era lo que pensaba, pero me encaja. De ahí las prisas de Alfala, quiere coronar a tu hermano esta misma noche, antes de que la Reina la casque y haya un vacío de poder.

			—Pues tenemos que detenerla o volverá a aferrarse al control del Reino otros treinta años, como la última vez —exclamó Mini surgiendo en forma humana detrás de la barra mientras se ponía otro vestido, el último aún flotaba río abajo—. Y por rescatar a tu hermano, claro.

			—Diego —comenzó Matas—. Yo estaba pensando en un ataque más frontal: usaremos explosivos para crear el caos y pillar por sorpresa a Alfala y a sus hombres, y rescatar al bebé en la confusión.

			—Y yo —interrumpió Salvini antes de que el ex legionario contase una versión distorsionada de su plan— tenía en mente aprovechar la cena para volver al reino en su contra. Desestabilizar su control y recuperar al crío sin necesidad de volar todo por los aires.

			—Alfala me ha visto —respondió sin responder Diego—. Y yo la he visto a ella. Estoy intentando recordar su historia pero soy incapaz. Lo que sí he visto es que quiere a su Reina. No está intentando matarla, todo lo contrario. Está cuidando de ella. Sé que cuidaría de mi hermano, puede que incluso mejor a como lo haría mi padre.

			—Diego…

			—No, no. No os equivoquéis, vamos a rescatar a mi hermano. Vamos a llevar a cabo esta misión. Voy a llevarle ese bebé a mi padre cueste lo que cueste. Es mi hermano. Lo que quería decir es… he visto a Alfala, y ella me ha visto a mí. Le llegué a disparar un par de tiros, incluso. ¿Pero sabéis qué pasó?

			Los dos mercenarios se acercaron con curiosidad, intentando comprender qué pasaba por la cabeza de Diego.

			—Reconoció el arma. Dudé un segundo y pudo cubrirse. ¿Entendéis? Nadie hasta ahora había reconocido nuestras armas, ni nada que viniese del mundo real. Hasta ahora. —Diego levantó la cabeza y encaró a sus hombres—. No sé quién es realmente esa Alfala, pero creo que tenemos que tomárnosla muy en serio.

			—¿Qué quieres decir?

			—Me habéis dicho que escoja entre plantar explosivos o montar un golpe de estado y yo os pregunto: ¿por qué cojones no hacemos las dos cosas?

			Como bien había apuntado el ex legionario, la princesa Mini era la más resoluta de todo el Sindicato de Príncipes. Además, estaba encantada de ayudar, parecía tener algún tipo de vendetta personal contra Alfala, lo cual alineaba sus planes perfectamente. También ayudaba a su disposición que los mercenarios la tratasen como a una princesa más, por mucho que eso levantase gruñidos entre los demás miembros del Sindicato, que aún ponían en duda su título. El hecho de que se convirtiese en rata de vez en cuando no parecía molestarles lo más mínimo. Matas ni siquiera se había dado cuenta.

			Y de nuevo demostraba su valía la princesa ratita. No solo había preparado un buen disfraz para el ex legionario, sino que le había conseguido un hueco entre el refuerzo para la ayuda de cocina que el castillo había solicitado. Un buen sitio para que el hombre pudiese pasar sin ser visto y pudiese plantar sus explosivos por donde quisiese.

			Ahora solo faltaba meter al hombre, a su tripa y a su chaleco antibalas en el interior del traje de cocinero que Mini había traído. Les estaba costando más tiempo del calculado.

			Mientras tanto, Salvini y Diego compartían tanto los últimos detalles del plan como un porro, sentados en una de las mesas de la taberna. No había nadie más, todos los príncipes se habían ido hacía horas a prepararse para la ceremonia. El Sangrazul estaba cerrado, su menú del día no podía competir contra un banquete real.

			—¿Estás seguro de que puedes encargarte tú solo de sacar a tu hermano? —preguntó Salvini.

			—No. Ni de coña —se sinceró el joven. Y a pesar de todo sonaba más seguro en sí mismo que hacía un par de días, cuando intentaba fingir que lideraba al grupo—. Pero no estoy solo, vosotros vais a llevaros la peor parte. Tan solo tenéis que mantener a todo un hormiguero de soldados entretenido. Además, Mini viene conmigo.

			—Ya, la princesa Mini —repitió Salvini con Sorna—. ¿Qué ha pasado entre vosotros? ¿Habéis follado en los pasadizos del castillo?

			Diego tosió el humo y se puso más colorado por la mención que por la falta de oxígeno.

			—Coño, Salvini, ¿pero no has visto que es una rata?

			—Bueno, también he visto los ojillos que le pones cuando es humana. No me digas que no lo has pensado.

			Claro que lo había pensado. La había visto desnuda en un par de ocasiones. Habían compartido espacios estrechos y huidas húmedas. Si Diego celebrase un referéndum entre su cerebro, su corazón y sus huevos, tenía claro que ganaba la opción de no hacerle ascos a la rata. Aunque el voto era secreto y no tenía claro qué parte votaba qué. Pero no lo admitiría delante de sus compañeros.

			—Estamos de misión, Salvini. No es el momento de pensar en polvos.

			El Americano sintió la referencia a Lorenza y su mueca sonriente se deshizo durante una milésima de segundo. No tardó en recomponerse, pero la grieta había asomado.

			—¿Crees que tu plan funcionará? ¿De verdad puedes poner a los príncipes en contra de Alfala?

			—No sería la primera vez que derroco un gobierno durante la cena —sonrió agradecido por el cambio de tema—. Pero tienes razón, Alfala es mucho más lista de lo que parece. Será un reto divertido.

			—Si no, siempre quedará el plan de Matas.

			—Eso si no nos vuela en pedazos a todos, este cabrón es bien capaz.

			—Conozco a Matas desde que era un crío, Salvini. Mi padre me contaba sus misiones mezcladas con los cuentos de la Hermana Herminia. Sé que puede mantener la cabeza fría en cualquier situación, no hará ninguna tontería.

			—Ya. Te contaba las misiones, ¿eh? —le dio una larga calada mientras le miraba fijamente, creando expectativas—. ¿Te las contó todas?

			—Supongo que no. ¿Por qué?

			Carlos Salvini miró teatralmente a su alrededor, comprobando que no había oídos cerca. Llevaba tiempo tonteando con la idea de compartir con él parte del pasado de Matas, pero la había desechado. No había visto al joven preparado y su liderazgo ya era bastante débil. Pero ahora que había vuelto de la infiltración más seguro de sí mismo que nunca, sentía la necesidad de ganar puntos ante él. O, de al menos, quitárselos al ex legionario. El Americano quería que su jefe confiase en su plan, antes de darle la señal a Matas de volar todo en pedazos.

			—¿Sabes qué es lo que más nos sorprendió del secuestro de tu hermano?

			—¿Los duendes que salieron del armario?

			El americano aceptó la respuesta, pero no era la que buscaba.

			—Aparte. Vale, sí, eso fue lo primero. Pero hasta que entramos en el armario y vimos el mundo. Cuando creíamos que se lo habían llevado los del cartel de Arriga como represalia. Nos pareció imposible. ¿Sabes por qué?

			—Nadie secuestra ni toca a las familias. Los negocios son los negocios, pero las familias se mantienen al margen. Eso me lo enseñó mi padre desde que era crío.

			—¿Pero sabes por qué?

			Diego negó con la cabeza, intrigado.

			—Por miedo. Por miedo a lo que pasó la última vez.

			—¿Qué…? ¿Qué pasó la última vez?

			El Americano repitió el gesto de mirar a su alrededor con recelo. Era consciente de que iba a compartir información sensible con Diego, pero lo necesitaba de su lado.

			—Tu hermanastro no fue el primer hijo de Don Manuel al que han secuestrado.

			Diego intentó comprender sus palabras.

			—¿Me… me secuestraron cuando era pequeño?

			Salvini negó con la cabeza.

			—No. No había huevos a secuestrarte, tranquilo. Don Manuel y Matas se encargaron de eso. No hablo de ti. Tú no conociste a la anterior esposa de tu padre, ¿no? No la madre de Adolfito, ni tu madre. La primera.

			—No. Nunca me habla de ella. Solo sé que se la cargaron, ¿no?

			—Primero la secuestraron. Don Ibáñez estaba haciéndose con el control de la costa norte y por entonces había un grupo de gallegos con mucha mala baba. No dudaban los cabrones, no. En cuanto Don Ibáñez puso un pie en las Rías Baixas los putos gallegos contraatacaron con todo. Secuestraron a la mujer de Ibáñez. A ella y a su hija.

			—Papá nunca me habló de la mujer anterior a mi madre, nunca me dijo...

			—No querría asustarte, imagino. La misión de rescate no acabó bien, apenas encontraron trozos del cadáver de su mujer ni del bebé. Entiendo que no sea la imagen que quieres contarle a tu hijo, que a tu anterior heredero se lo habían cargado en una explosión.

			—¿Una explosión? Por eso decías que…

			—Fue la primera misión que Matas hizo para tu padre. Su primer y último fracaso. Creo que tu padre lo conserva en nómina porque es un recuerdo de lo que ocurre cuando te equivocas. O puede que por lo que hizo después.

			Diego arqueó las cejas, invitándole a seguir.

			—Matas arrasó con los gallegos. Fue una puta masacre. A ellos y a sus familias. Se encargó personalmente de llevar el mensaje de Don Ibáñez a todos los carteles. La familia no se toca. Consiguió que hubiese una nueva ley entre el narcotráfico de toda España. ¿Sabes lo que es eso?

			Diego tragó saliva. Sabía que bajo el pellejo de Matas se escondía un asesino, pero desconocía los límites a los que era capaz de llegar.

			—Por eso esta misión es algo personal para él. No quiere volver a fracasar, Diego. Por eso estaba dispuesto a abandonar a Lorenza con tanta facilidad. No va a volver a fallarle a tu padre, cueste lo que cueste.

			—Eso es bueno, ¿no?

			El Americano observó al joven, por fin había conseguido arrebatarle su nueva autoridad, volvía a ser un joven indeciso al que todo le venía grande. Lo prefería así, era más fácil seguir sus órdenes cuando las daba él mismo.

			—Es peligroso, Diego. Será mejor que lo tengas controlado y lo uses como última opción, o puede poner en peligro tu vida o la de cualquiera.

			Diego le dio una calada al porro para intentar calmar la tensión que había ido acumulando la historia de Salvini. El humo no le hizo efecto. Una voz tras ellos sí que pareció ser suficiente para ayudarle a salir ahí. Era la voz de Mini, aguda a pesar de su aspecto humano.

			—Vale, ya he podido embutir al viejo en su disfraz de cocinero. Tú, el escudero, ¿quieres que te ayude con tu disfraz?

			—No te preocupes, princesa —respondió con un tono correcto el falso escudero—. De mi traje me encargo yo. Tú ayuda al príncipe con el suyo. Yo os dejaré solos, mientras voy buscando al resto del Sindicato. Luego venimos a buscaros.

			Salvini guiñó de una manera muy poco sutil al joven mientras se levantaba y salía por la puerta.

			La princesa Mini examinó al joven con gesto profesional.

			—Muy bien, vete desnudándote ya, que tenemos para rato —comenzó con una sonrisa que mostraba sus afilados incisivos—. Tu disfraz es el más complicado de todos.

			—¡La Ilustrísima Marquesa de Los Dorados Campos de Trigo y Los Extensos Viñedos del Norte y su esposa, el Marqués de La Mondarina! —gritó el Anunciador Real mientras la pareja pasaba al interior, teniendo el dudoso honor de ser los primeros invitados en poner un pie en el comedor real.

			Durante la tarde, el interior del castillo se había convertido en una batalla campal contra el buen gusto. Tapices, manteles de sedas, servilletas bordadas, serpentinas y confeti fueron esparcidos por los estresados sirvientes, que habían recibido la orden pocas horas antes de organizar un banquete real.

			En parte estaban agradecidos, sus puestos solo se justificaban cada vez que los nobles del Reino decidían celebrar algún evento social de cualquier tipo. No solían escasear, cualquier ocasión era celebrable, desde un bautizo hasta el hecho de encontrar unas gafas que llevaran rato buscando. Pero normalmente disponían de tiempo para organizarlo todo y esta vez Alfala no se lo había dado.

			Pero de entre todos los sirvientes, pasando por los Maestros Escanciadores, los Mariscales de Cocina y los Dobladores de Servilletas Reales, había uno que sufría especialmente la falta de previsión. El Asentador Real.

			Su labor: asignar los asientos para más de cincuenta príncipes y doscientos nobles en el interior de aquel comedor, apretándolos lo suficiente como para que tuviesen cabida todos, pero espaciándolos a la vez para que sus egos no se rozasen. Y no solo eso, había que tener en cuenta las preferencias de cada uno, los odios y rivalidades. El Duque del Agua Sagrada no podía mezclarse con el Conde de Los Dorados Aceites. Desde luego que sería el inicio del caos poner en la misma mesa a la Marquesa del Estropicio junto con su amante, el Conde del Nabo Gracioso. Pero peor aún sería sentarla en la misma mesa que su marido. No, no, eso sería nefasto. Antes prefería poner a la Marquesa en la mesa de los niños. O a sí mismo en el fondo del foso.

			El Asentador Real comenzó a sufrir mientras los invitados comenzaban a llegar, viendo que su organigrama aún no estaba completo, y acompañó a los primeros nobles a ocupar sus asientos, dudando de cada figura que se sentaba en su sitio y las posibles repercusiones. Su cabeza funcionaba como la de un ajedrecista con el don de la clarividencia y, cada vez que la Duquesa del Estropicio señalaba una mesa buscando su sitio, veía desplegarse ante sí un sinfín de futuros en los que se declaraba una guerra en la propia cena.

			—El Ilustrísimo Conde del Nabo Gracioso —anunció el mayordomo, causando un revuelo en las enaguas de la marquesa y en los papeles del Asentador Real. Los invitados continuaron entrando.

			—Su Alteza el príncipe Segundino Segundo II y… su Consejero Real el Ilustrísimo Vizconde Salvini —leyó la nota a medida que pasaban al interior del comedor.

			El príncipe llevaba las ropas principescas de ocasión, no como los sencillos bordados de satén que había llevado esa misma mañana. Llevaba la segunda capa más larga de todo el baile, decorada con el segundo plumaje más brillante de todo el castillo. Sus botas eran casi las más elegantes de todas las botas del reino y, en definitiva, su figura y sus ropajes dejaban claro que era un hombre de posición. Concretamente, la segunda.

			Pero fue su acompañante, el tal Vizconde, quien más llamó la atención del gentío. Normalmente el príncipe Segundo II venía solo a estos eventos, y sus normalmente desaconsejables actos siempre habían dejado claro que no disponía de consejero personal. Hasta ahora. Nadie pareció prestar demasiada atención, salvo el príncipe Bello, que veía peligrar su alto puesto en la lista, y el Asentador Real, que tenía que buscar un hueco para dos invitados en lugar de uno. Sacó su cuaderno de notas y movió a ambos hombres a la mesa 34, quitando de ahí a la princesa Cascarrabias y sentándola en la 17, no sin antes mover de ahí al Príncipe de Piel Azul Oscura y ponerlo en la 48.

			Salvini observó desde su disfraz de Vizconde, compuesto con elegancia usando los expolios del atraco a los tres sastres. Aprendía rápido, y había logrado imitar el estilo recargado y decadente del resto de invitados. Pasaría desapercibido mientras se movía entre la nobleza como uno más, sin llamar la atención.

			—Príncipe Segundo II —sonrió Alfala surgiendo entre los invitados. Salvini tuvo que admitir que la consejera era más ducha que él en el arte de mezclarse en el gentío, saliendo tras dos enormes vestidos como un puma entre los arbustos—. La Reina le agradece que haya aceptado su invitación con tan poca antelación.

			—¿La Reina está aquí? —se sorprendió el príncipe mirando a su alrededor. La figura de la monarca era mucho más imponente y voluminosa que la de la consejera, no podía ser tan discreta.

			—Oh, no, me temo que no podrá acompañarnos durante la cena, aún se encuentra algo indispuesta. Pero me ha asegurado que aparecerá para la ceremonia de coronación de su hijo. No se preocupe, en ese momento usted y el resto del Sindicato podrán hacerle entrega de ese zapato de cristal. ¿Han conseguido otro?

			—N… No… —dudó el hombre. A pesar de su alto puesto en la lista, no solía tratar muy a menudo con Alfala, la mujer le daba miedo. Y ella podía oler ese miedo. Podía embotellarlo y usarlo como perfume. Un codazo a tiempo le recordó sus palabras—. ¡Ah! Pero hemos traído un regalo también para el nuevo rey.

			El príncipe se apartó y señaló a un sirviente que traía un caballito de juguete.

			Alfala observó primero el origen del codazo y Salvini decidió devolverle la mirada con una sonrisa educada. Luego miró el mencionado juguete, un simple caballo de madera, decorado al extremo con grabados y dorados como solo sabían hacer en el Sindicato.

			—¿Un juguete? Muy bien —anunció Alfala a dos sirvientes que cometieron el error de existir cerca—. Llevad este presente junto a los demás. Estoy seguro de que el futuro rey se acordará de todos los príncipes y princesas y sus enormes fortunas en cuanto vean este… caballito de madera.

			—No es un simple caballo de madera, consejera —interrumpió Salvini—. Es el espíritu de un brioso corcel, atrapado en un pobre trabajo de ebanistería…

			—Bueno, pobre… Que el artesano nos cobró una pasta…

			El príncipe recibió de su consejero el consejo de cerrar el pico a través de otro codazo.

			—La majestuosa montura era demasiado salvaje como para ser montada por cualquier jinete que lo intente. Pero, atrapada en un sencillo juguete, el rey podrá domarla desde crío y, cuando se haya hecho con el control de la bestia, su espíritu saldrá del interior. Su majestad entonces dispondrá del mejor corcel de todo el Reino. Y el más fiel.

			Alfala miró sorprendida al Vizconde de Salvini, así como lo hacía el príncipe Segundo II y los dos sirvientes que pasaron de portar el juguete con mucho cuidado a hacerlo con extremo cuidado.

			—Nunca antes había oído esa historia, Vizconde… Y me jacto de haberlas oído todas.

			—Es imposible escucharlas todas, consejera. Las historias no dejan de ocurrir, aunque no haya nadie para escribirlas.

			Salvini estudió el rostro de la mujer con tanta precisión como ella estudiaba el de él. De cerca, pensó Salvini, la mujer parecía ganarse el respeto que todo el Reino le confería. Sabía ocultar bien sus emociones y pensamientos bajo una gruesa coraza, en la cual el Americano no lograba ver ningún resquicio. Le gustaba la mujer. Era todo un reto.

			Alfala observó al Vizconde. Si se creyó durante un momento que era un verdadero Vizconde o no, no lo sabremos ya que su coraza se cerró aún más en su presencia, protegiendo sus verdaderas intenciones hasta del narrador más omnisciente.

			—Tiene razón, Vizconde. Tiene mucha razón. —Devolvió una sonrisa amable que escondía insondables intenciones—. He de reconocer que su idea me intriga, y me gustaría mucho escuchar más historias, si es que las tiene. ¿Aceptarían usted y su alteza, el príncipe Segundo II, el honor de acompañarme en la mesa real?

			—Por supuesto, su Excelencia —respondió el príncipe sin dudarlo, mientras notaba como ganaba puntos para ascender en la lista de príncipes—. Sería todo un honor, verdad, eh… ¿Vizconde?

			Alfala asintió, y sin perder de vista a ninguno de los dos dio un silbido. En pocos segundos llegó un estresado Asentador Real. Alfala tenía un silbido diferente para cada miembro del servicio, y estos habían aprendido a reconocerlo como si su vida dependiese de ello. Cosa que, casualmente, era así.

			—¿Me llamaba, consejera?

			—Sí, quiero que el príncipe Segundo II y su consejero se sienten en la mesa real, junto a mí.

			El Asentador Real estuvo cerca de cometer el error de comenzar la frase con un pero, pero su instinto de supervivencia le detuvo.

			—Ahora, no les entretengo más, he de seguir recibiendo a los invitados, pero espero que pueda compartir más de esas historias conmigo durante la cena, Vizconde.

			—Por supuesto, consejera.

			Tras un par de miradas cruzadas más, la pareja continuó al interior del castillo, dejando a Alfala a solas con el Asentador Real, que seguía ocupado con el complicado arte del Álgebra de Sillas.

			—¿Quiere que envíe al príncipe Bello a otra mesa? —logró preguntar intentando buscar otra solución.

			—Puedes enviarlo a donde quieras. Pero quiero también en mi mesa a la Condesa de Fidedignia y al Duque de Entrerredes.

			Sin dedicar media palabra más, saludó a los siguientes invitados, mientras el Asentador Real comenzaba a comerse sus papeles entre lágrimas de desesperación.

			Mientras los invitados comenzaban a colocarse con orden y desesperación por parte del Asentador Real, una vorágine aún mayor sucedía en las tripas del castillo. El Mariscal de Cocina gritaba órdenes con la misma efusividad que un general ante una batalla.

			Sus filas no se amilanaban ante los innumerables escuadrones de perdices que esperaban su turno ante el fogón. Lanzaba de manera casi kamikaze regimientos enteros de pinches de cocina a estrellarse contra una batería inacabable de cebolla para picar. Las cuchilladas volaban sin cuartel y cuando uno de los jóvenes ayudantes de cocina caía, entre lágrimas, rendido e incapaz de seguir, otro cogía su cuchillo y continuaba avanzando.

			Era una batalla que cualquier otro general habría dado por perdida. Una misión contrarreloj para asar rebaños de corderos, freír mares enteros o sazonar manadas de bueyes. Pero lo lograrían, vaya si lo lograrían. No importaba la cantidad de hombres que perdiese en dicho combate, el Mariscal de Cocina solo veía la victoria.

			Lo cual le venía muy bien a Matas, que se había hecho un hueco en un trozo de cocina apartado donde nadie le molestase. Su barba blanca y su aspecto enorme lograban que los demás cocineros le confiriesen estatus suficiente como para no molestar al hombre, que parecía estar trabajando con la delicadeza del más fino repostero.

			Se sentía cómodo. Los gritos y las llamas le recordaban su época en el ejército. Una época tranquila donde seguías órdenes y no tenías que andar con subterfugios ni sutilezas. Simplemente, alguien te apuntaba la dirección a la que ir y tú apuntabas tu rifle en la dirección a la que tenían que ir tus balas.

			—¿Estás usando ese cuchillo? —preguntó un joven Cabo Primero de Fileteadores. Matas dio un respingo y tuvo que controlar sus manos para que no cometiesen ninguna locura. Observó el cuchillo al que hacía referencia. El cuchillo de Lorenza, el cual había colocado colgando de su mandil.

			—Sí —respondió con tanta seguridad en sí mismo que el Cabo Primero dio por sentado que el cuchillo estaba mejor donde estaba y no en otro sitio, como alojado en sus costillas. En cuanto se esfumó, Matas volvía a trabajar en decorar el pastel que tenía delante, mientras rezaba porque nadie más le molestase repentinamente, o volarían todos por los aires.

			Diego no sabía en qué pensar.

			Podía centrarse en el plan. Un plan débil que se apoyaba en muchas variables aleatorias. Donde confiaba más en la suerte que en cualquiera de sus dos hombres.

			Podía pensar en su hermano, el pobre Adolfito, el bebé indefenso que venían a rescatar. En la cara que pondría su padre cuando lo rescatase y demostrase ante él que podía ser el hombre que nunca había logrado ver.

			Podía pensar en lo que le había contado Salvini sobre su familia, la anterior familia de su padre, de la que nunca hablaba y ahora comprendía por qué.

			Podía pensar en los cuentos de la Hermana Herminia y de cómo habían cobrado vida. O intentar recordarlos para disponer de alguna ventaja en su endeble plan.

			Podía pensar en el puto partido de fútbol de segunda que había visto en el bar de refilón mientras se emborrachaba con los colegas en otro mundo, hacía lo que parecía mucho tiempo.

			Podía pensar en muchas cosas para no pensar en lo que le producía sentir el jadeo de Mini tan cerca de su cuello mientras los dos se tambaleaban en el oscuro y estrecho hueco donde esperaban su momento para salir.

			Porque prefería pensar en cualquier otra puta cosa antes que analizar lo que le producía sentirla tan cerca. Especialmente porque ahora mismo Mini era una rata. Pero Diego también.

			Y eso igualaba la situación y abría un sinfín de posibilidades y de cuestiones logísticas en las que Diego prefería no pensar.

			Técnicamente, lo que llevaba ahora mismo Diego era un disfraz. Pero como el disfraz de humana de la princesa Mini, estaba demasiado logrado y lo que se movía en el interior de aquel hueco donde se escondían eran dos ratas, a todos los efectos.

			—¿Qué piensas? —preguntó Mini con una voz discreta.

			—En fútbol —respondió automáticamente el príncipe, consciente de que su respuesta no aclararía nada a la princesa.

			—Me refiero, ¿crees que estamos solos?

			Ese era el problema, que estaban solos y desde que Salvini le había preguntado sobre Mini, el joven no había podido evitar verla desde otro punto de vista. Pero era una rata. Pero él también.

			—El partido del domingo —siguió respondiendo en automático, hasta que comprendió finalmente la pregunta de la princesa ratita—. Ah. Sí. Hace rato que nos han dejado en alguna habitación a solas. No oigo voces, creo que podemos salir.

			Una diminuta zarpa abrió un pestillo, y del interior del caballito de juguete salieron dos ratas rodando.

			—Ha sido una gran idea lo de escondernos en el interior de un caballo de madera y regalárselo. ¿Cómo se te ha ocurrido?

			—Tengo mis momentos —mintió Diego mientras examinaba la habitación. Los sirvientes habían dejado el regalo para el rey junto a una pila de otros presentes que, desde su posición de rata, le parecían montañas. Mini saltó con cuidado y comenzó a trepar por los presentes, saltando desde la cabeza de un peluche al mango de un martillo de guerra.

			—¿Cómo me quito el disfraz? —preguntó Diego mientras observaba con curiosidad su cuerpo de rata.

			Mini le chistó desde su atalaya de juguetes y le ordenó subir hasta su punto. Diego intentó obedecerla, pero no entendía muy bien cómo usar su agilidad de ratón, por lo que tuvo que trepar torpemente como lo haría un humano. Cuando con esfuerzo llegó hasta la parte superior junto a su compañera, apretó los dientes.

			A lo lejos, en una montaña de sábanas y edredones, se movía suavemente una descomunal figura que el joven ya había visto en una ocasión. Su plan de infiltrarse al castillo sin ser vistos había funcionado mucho mejor de lo esperado. Sin saberlo ni Diego ni la propia Alfala, la Reina, enfadada por no poder bajar a la fiesta pero demasiado enferma para desobedecer, había ordenado a los sirvientes que trajesen los regalos a su propio cuarto.

			Podía ser otra habitación que aquella en la que se habían infiltrado esa mañana, o podía ser el cambio de perspectiva lo que la hacía distinta, pero ahora mismo las dos ratas se encontraban en la misma habitación que la Reina. Diego buscó rápidamente a su alrededor y comprobó que, efectivamente, en una cuna respiraba un bebé dormido.

			Su plan de confiar plenamente en la suerte había funcionado y habían encontrado a su hermano sin tener que rebuscar por todo el castillo haciéndose pasar por ratas.

			Ahora solo tenía que confiar en que sus hombres cumpliesen sus órdenes. Y eso, por algún motivo, le parecía más difícil.

			El Asentador Real sentó al último de los invitados, dio la señal a cocina de que el banquete podía comenzar y luego se tiró de cabeza al foso.

			Un ejército de camareros salió en fila india y comenzó a repartir enormes soperas de plata por todas las mesas, empezando, como era de suponer, por la mesa real, donde Alfala se sentaba a la diestra de un imponente asiento vacío.

			Cuando los camareros terminaron de llenar los platos de lo que parecía una sopa de pescado tan fresco que algún camarero tuvo que acabar de pescarlo para poder servirlo, cerraron las soperas al unísono como la campanada que anunciaba el inicio de la comida y se colocaron al lado de sus respectivas mesas, esperando recibir la orden de que alguien quisiera repetir.

			Con la comida servida y antes del primer ataque, la consejera se levantó y habló al resto de los comensales de su mesa.

			—Lo primero, la Reina no va a venir a cenar porque sigue indispuesta, así que mala suerte y ya pueden empezar a comer cuando les salga de las narices.

			Algunos de los invitados se miraron confundidos, mientras otros sabían perfectamente el origen del tono de la consejera.

			—Lo segundo, se encuentran en nuestra mesa la Condesa de Fidedignia y el Duque de Entrerredes, así que ya saben que nada de palabras de cortesía en la mesa y que se metan las mentiras donde les quepa —explicó con un tono elegante que chocaba con sus palabras. Su ojo enfocó fugazmente al llamado Vizconde de Salvini, pero si ella sabía contener sus reacciones, el susodicho hacía lo propio con las suyas, aunque sí que dejó entender claramente que se había percatado del rápido examen.

			—Ni preguntas —aclaró el Duque de Entrerredes mientras la consejera volvía a su sitio. Ahora fueron todos los comensales los que le miraron confusos, incluida la anfitriona.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó la mujer. El Duque cerró los ojos asustado mientras se aferraba fuertemente las muñecas. Por un momento Salvini creyó que el hombre era una de las víctimas del deseo del pescado en la lonja, pero tras unos segundos respiró aliviado cuando no se intentó apuñalar con uno de los múltiples cubiertos. El Duque por supuesto que no trabajaba en la lonja. No era un hombre que frecuentase esos indignos sitios o realizase esas indignas actividades. Pero así como el primer deseo del pez había logrado que todo el mundo de Entrerredes reaccionase adversamente a la educación, el segundo había creado una nueva costumbre. Evitar hacer preguntas. Algunos por supervivencia pero otros, como era el caso del Duque, por mera adaptación social.

			—Disculpe. Me refiero… —La consejera dudó, adaptándose rápidamente a la nueva norma sin olvidar las dos anteriores—. Explíquenos por qué.

			—No tengo ni idea —respondió—. Pero se ve que todo el mundo en Entrerredes lo hace y yo, como su representante en la corte, he de adaptarme.

			Salvini no soltó su sonrisa, el juego que se le planteaba era divertido. Derrocar a un gobierno usando solo sus palabras, sin poder apoyarse en las mentiras, evitar las preguntas y subvirtiendo todas las normas de cortesía. Mientras fingía ser el consejero real de un terciario segundón. Saboreó el momento y agradeció a ese mágico Reino el plantearle nuevos retos a esas alturas de la vida.

			Para añadir más dificultad, Alfala lo sabía. Claro que lo sabía. ¿El qué? No lo tenía claro pero algo sabía. Bajo su hermetismo no podía contener las miradas que le dedicaba al falso Vizconde, intentando estudiarlo. Sospechaba de él y, tras un par de intercambios incómodos entre los invitados que aún estaban intentando aprender las reglas del juego, no tardó en encararle indirectamente.

			—Es curioso lo que cuenta, Duque. Siguen siendo capaces de nacer nuevas costumbres. Hasta ahora yo pensaba que ni siquiera eran capaces de nacer nuevas historias y, sin embargo, el consejero del príncipe Segundo II hace un momento me comentaba lo contrario. Dígales lo que me ha dicho antes, Vizconde —buscó la fórmula de cortesía adecuada—. Si tiene narices de hacerlo.

			Salvini sonrió, aceptando el reto.

			—Claro que sí. Le contaba antes aquí, a esta, que las historias no dejan de ocurrir.

			—Pero hace años que no escuchamos nuevas historias, Vizconde —comentó la consejera.

			—Eso no es cierto —apuntó la Condesa de Fidedignia—. Esta misma semana se habla de una segunda aparición de Lobo. El monstruo que dejó marcado mi querido pueblo para siempre.

			—Y en Entrerredes se rumorea que ha aparecido otro pez de los deseos. Pero está prohibido preguntar por él, por algún motivo que no alcanzo a comprender.

			—Me importa una mierda —respondió sinceramente interesada Alfala—. Llevábamos años sin escuchar historias nuevas y, de repente, parece que han venido nuevas musas a nuestro Reino.

			Alfala miró directamente al Vizconde de Salvini.

			—Mirad a este tipo, por ejemplo. El príncipe Segundo II nunca había tenido consejero, y ahora se nos presenta aquí con un Vizconde. Con uno del que no había oído hablar.

			—Me sorprendería que conociese a todos los vizcondes, consejera, no me joda —respondió educado Salvini.

			—Pues no se sorprenda tanto, Vizconde —amenazó—. Pero cuéntenos su historia de una maldita vez, y dejaré de ser tan ignorante como dice usted que soy.

			Salvini asintió, no sin antes dedicar una mirada a la Condesa de Fidedignia. Un detector de mentiras andante que no dudaría en dejar caer su monóculo sobre la sopa en cuanto su relato se desviase de la verdad.

			Salvini se aclaró la garganta y comenzó a relatar su verdadera historia y, a la vez, la historia del falso Vizconde.

			—Nací en un país muy lejano. Lo más lejano que sus cabezas puedan imaginar. Me gustaría decir que crecí en una familia humilde o en una casa acomodada, pero la verdad es que ni lo recuerdo. Nadie lo sabe, nadie conocía mi historia y era consciente de que, o hacía algo para remediarlo, o nadie nunca lo haría. —Salvini miró a todos los comensales que escuchaban fascinados un nuevo cuento—. Busqué la manera de hacerme un nombre y tuve la fortuna de encontrarme con varias. Dediqué toda mi vida a la guerra y al espionaje y fui cambiando tanto de reino como de bando o de señor al que servir. Acabé con líderes y creé otros nuevos, hice huella en la Historia; sin embargo, debido a la naturaleza de mi trabajo, dicha huella era invisible. Mi historia era fascinante, pero nunca nadie la escucharía. Me olvidé de ella yo también, y dejé de perseguirla.

			Salvini aprovechó para hacer una pausa en su relato e hizo una señal al camarero para que volviese a servirle sopa. El sirviente destapó la sopera y llenó de nuevo su plato y el de un par de comensales más. Alfala lo rechazó, y de nuevo el camarero volvió a su sitio y Salvini a su historia.

			—Pasaron los años y seguí dedicándome a lo que mejor hacía para el señor que me pagase más. Llegué aquí por un encargo, uno del que no es necesario comentar los detalles, pero que, como todos los que los señores a los que he servido me pedían, me parecía en principio poco estimulante. Hasta que llegué aquí. ¿Qué pued…? —Salvini se corrigió a tiempo—. ¡Qué puedo decir! Su Reino me hechizó. Me fascinó. Sus costumbres, sus gentes, sus historias… Quería saber más, quería escuchar más. Quería poder marcar mi historia en este mágico lugar. Fue ahí cuando conocí al príncipe Segundo II y descubrí que, con mi ayuda, podía conseguir que su nombre y su historia llegasen a lo más alto. Así he llegado aquí, y por eso me encuentro entre ustedes, consejera. Soy solo una historia más entre todas las que se cuentan en su maravilloso Reino y, si he de confesar algún objetivo que crea oculto bajo mi rostro, que solo sea el objetivo de que mi historia sea oída por todos los rincones.

			La consejera escudriñó el rostro de la Condesa de Fidedignia en busca de algún rastro de mentira en las palabras de Salvini, pero no lo encontró. Salvini respiró aliviado, no había sido fácil contar una historia interesante que fuese mentira y verdad al mismo tiempo, respetando además las normas de la mesa. Pero lo había hecho, y se sentía orgulloso por ello.

			El resto de comensales aplaudió de manera solemne y discreta la historia del Vizconde, fascinados no solo por haber escuchado un cuento nuevo, sino porque este fuese uno donde las propias historias fuesen sus protagonistas. Algo nuevo y refrescante para ellos. Algo rebuscado y quizás demasiado metarreferencial para algunos, pero desde luego había quedado claro que el propio narrador había disfrutado de la composición de dicho relato, y eso es lo mejor que le puede pasar a cualquier ficción.

			Alfala no había cambiado el rostro y seguía suspicaz, sin acabar de estar convencida de lo que acababa de escuchar. Durante unos segundos se mantuvo en silencio, con la misma expresividad que un roble jugando al póker. Y por fin, durante una milésima de segundo, Salvini pudo captar una emoción en su rostro. Sorpresa, como si hubiera visto algo que los demás no podían captar. Tardó un parpadeo en recobrar la compostura, hizo un gesto al camarero para que rellenase su plato de sopa y se irguió en su sitio mientras señalaba a Salvini con un dedo acusador.

			—Señor Vizconde, lo que me ha contado me importa una mierda.

			Salvini sonrió, agradeciendo el comentario educado, aunque el tono había resultado demasiado sincero y acorde a sus palabras.

			—No, no lo digo por educación. Es un buen orador, se lo admito, pero no ha contado nada así que me temo que tendré que pedírselo por última vez: quiero que me cuente cuál es su plan y el de sus compañeros, y que luego vaya a matarlos, por favor.

			Salvini se sorprendió. El Duque de Entrerredes convulsionó ante la fórmula de cortesía que había usado la consejera, marcando el primer tanto para Salvini. La mujer le había intentado tender una trampa verbal y había sido ella quien había caído. Se había tirado, más bien.

			De cabeza.

			Salvini comprendió demasiado tarde lo que la astuta consejera había hecho y una cabeza moribunda salió de la sopera para gritar con sus últimas fuerzas.

			—Concedido —gritó el pez de los deseos.

			Diego se ponía las ropas de príncipe mientras se acababa de quitar el disfraz de rata. No tenía muy claro cómo había funcionado y aún estaba mareado por el cambio de perspectiva, pero gracias a la magia de la ratita Mini no solo estaban de nuevo en el interior del castillo, sino que se habían infiltrado en la propia habitación de la Reina, donde se encontraba su hermano.

			La ratita volvió de la rendija en la puerta tras la que se había asomado intentando no hacer ruido con sus patitas, como si sus diminutas pisadas pudiesen ser oídas por los guardias de la puerta. Para asegurar, optó por hablar en bajo.

			—Hay dos guardias en la puerta —informó, mientras veía al joven colocarse su elegante camisa—. Son Caballeros de la Hormiga, no creo que nos oigan mientras no hagamos mucho ruido, pero no podemos salir por ahí sin que den la señal de alarma.

			—De acuerdo, tú busca alguna salida, yo voy a por mi hermano —ordenó el muchacho con la seguridad que le aportaba la pistola que había sacado del pequeño caballo de Troya y se colocaba en el hombro. Lamentaba que el juguete no hubiese sido suficientemente grande como para meter algún arma más, pero el espacio ya había sido suficientemente ajustado en el interior.

			Diego salió de detrás de la pila de regalos con cuidado y se enfrentó por fin a la cuna. Cuando asomó la cabeza, respiró aliviado al ver a su hermanastro durmiendo profundamente.

			Adolfito. Su hermanastro. Su hermano pequeño. Daba igual, ni la madre de Diego ni la del bebé aparecían en su vidas. Ambas se habían divorciado al poco tiempo de casarse. Don Manuel Ibáñez tenía ese don que Diego parecía compartir. Las mujeres pronto se cansaban de ellos o de sus peligrosas vidas. Diego apenas había visto a su madre más que en fotos. Adolfito tenía más posibilidades de llamar mamá a Matas que a su verdadera madre. Todas habían preferido huir de él.

			O quizás era su padre quien las alejaba, no se le había ocurrido hasta ahora que había oído lo que había ocurrido a la primera esposa de Don Ibáñez. Quizás era su padre el que se había encargado de expulsar sistemáticamente todas las mujeres de su vida, dejándolos huérfanos de cualquier figura materna. Convirtiendo a la madre de Adolfito y a la suya propia en personajes secundarios de su vida, como si de un cuento mal escrito se tratase, donde los príncipes huérfanos se criaban con el poderoso Rey Ibáñez.

			Daba igual. O, si no daba igual, era un análisis para más adelante. Hermano o hermanastro, lo único que tenían en común Diego y el bebé era a su padre. Pero también era lo único que tenían, y eso tenía que ser suficiente.

			Diego se agachó sobre la cuna con cuidado y pánico. Había sujetado a su hermanastro solo un par de veces en su vida y las dos había acabado llorando. Rezaba porque el mocoso mantuviese la boca cerrada hasta que Mini encontrase una salida. Los guardias no parecían muy espabilados y la Reina dormía respirando levemente, pero los llantos de un bebé podían resonar como la mejor de las alarmas en las paredes de piedra de ese castillo.

			Diego levantó a su hermano con el mismo cuidado con el que Matas trataba a los explosivos varios pisos por debajo y éste abrió los ojos, despertándose poco a poco. El joven apretó los dientes mientras el bebé lo miraba, intentando comprender qué pasaba. Estaba agotado, habían sido unos días demasiados movidos y el sueño intentaba retomar el control de su cuerpo.

			Mientras lo observaba, aún tenso, Diego vio a su hermano hacer algo nuevo para él. Lo reconoció y le dedicó una sonrisa cansada. Emitió un sonido que nadie más en la habitación pudo entender. Solo Diego, que creyó oír claramente su nombre en boca de su hermano, mientras volvía a caer rendido en brazos familiares.

			—No estamos en la habitación del otro día —informó Mini mientras correteaba de un lado a otro—. Creo que Alfala ha debido de mover a la Reina tras nuestra última incursión. Me temo que esta habitación no tiene acceso a los pasadizos.

			Diego Lamentó que su racha de buena suerte se hubiera acabado tan pronto y enroscó con cuidado las sábanas de la cuna a su cintura, haciendo una suerte de portabebés en el que posó a su hermano lentamente, sin despertarlo.

			—¿Qué hacemos, Diego? —preguntó Mini, aún correteando como una rata nerviosa. Habían decidido que ella era más útil en su forma más discreta, pero ahora que Diego volvía a tener el tamaño de un humano la rata peluda rascaba con sus uñas los nervios del muchacho.

			—Tenemos que esperar a que Salvini o Matas logren atraer a los guardias.

			—¿Y si no lo logran?

			—Pues tendremos que abrirnos camino a tiros, Mini. Pero este mocoso y yo salimos del Castillo hoy —prometió con más seguridad que nunca el joven.

			—¿Te vas a llevar a mi hijo? —preguntó una voz ronca envuelta en las sábanas de la cama. No parecía enfadada, ni siquiera molesta. Sólo parecía débil.

			Ni Diego ni Mini se atrevieron a responder a la Reina. Tampoco a moverse. La Reina decidió seguir hablando en su lugar.

			—No es mi hijo, ¿verdad? ¿Es vuestro?

			Diego dio un paso al frente y se asomó con cuidado hasta que se vio frente a frente con la Reina. La mujer lo miraba agotada. Estaba cansada de sobrevivir, y si lo había hecho hasta ese momento era solo porque Alfala le había pedido que aguantara hasta la coronación. Y la Reina era demasiado sabia como para llevar la contraria a las órdenes de la consejera. También era demasiado sabia como para saber que le mentía cuando le decía que se iba a poner mejor. Ninguno de los brebajes ni hechizos mágicos que habían usado con ella en los últimos días había tenido el menor de los efectos, y su cuerpo se apagaba poco a poco. Que Alfala le hubiera buscado un sustituto en tan poco tiempo, además, era la señal definitiva de que a la Reina le quedaba poco tiempo como Reina.

			—Es mi hermano, majestad. Me temo que efectivamente no es su hijo. Alfala lo secuestró, y solo quiero devolverlo a su verdadero hogar.

			La Reina asintió con esfuerzo, débil.

			—Lo entiendo… —la mujer quería decir más, pero no pudo. La noticia pareció la confirmación de algo que sabía y temía. Cerró los ojos, cansada. Diego respiró aliviado, no parecía tener ni fuerzas ni intención de llamar a los guardias. La mujer estaba derrotada, su rostro tenía el aspecto de alguien que había sido consumido en pocos días. Su piel se arrugaba a pesar de que de cerca era mucho más joven de lo que había pensado. Sus ojos se cerraban mientras volvía al sueño, sin miedo a que pudiese ser el último. Hasta la corona que se sujetaba terca en su cabeza le parecía demasiado grande.

			Diego observó la corona durante unos segundos. Primero pensó que resultaba estúpido que la llevase en la cabeza incluso en la cama, pero claro, ¿cómo iba la Reina a saber que era la Reina si no tenía una corona para demostrarlo? ¿Cómo iba a saberlo el resto del Reino? No era estúpido, era la lógica de ese reino.

			Luego otro detalle le llamó la atención. Faltaba una pieza. Una esmeralda brillaba en el lado izquierdo, pero donde la simetría decía que debería haber otra joya, solo había un hueco donde el oro estaba más pulido y los engarces se agarraban al aire.

			—Mierda —dejó escapar más alto de lo que debería Diego—. Tenemos que irnos, Mini. Ahora.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa?

			—Acabo de recordar la historia de Alfala.

		

	
		
			Los ojos verdes de la consejera

			Alfala, la consejera real, tenía ojos como esmeraldas. Verdes. Pero con forma de ojo, no de esmeralda. Eran verdes como esmeraldas. También tenía mucho trabajo.

			Su rey le había encomendado que vigilase las joyas reales de la corona. Con el tiempo, el monarca se había hecho mayor y su frágil cuello empezaba a no poder soportar el peso de la adornada y valiosa corona, así que se la quitaba para dormir, para ducharse o para hacer deporte.

			En esos momentos en que la corona no reposaba sobre la cabeza del monarca, los más avispados ladrones del reino habían intentado robársela en varias ocasiones, y era el trabajo de Alfala detenerlos.

			—El día que la corona caiga en manos de alguien que no sea el rey, Alfala, te sacaré los ojos —le anunció con educación su rey.

			La pobre consejera dedicó todas las horas del día a evitar que nadie robase la corona.

			Estudiaba y desarrollaba las mejores trampas que el tesoro real era capaz de pagar. Baldosas que se abrían y dejaban caer al incauto que las pisase al vacío. O peor, a pinchos. O a los cocodrilos. Cocodrilos con pinchos.

			Cuchillas que salían de las fisuras más inesperadas, cortándole las manos a todo ladrón que intentase ponerlas encima de la corona. O cortándole los pies a todo ladrón que osase posarlos en la cámara del tesoro. O cortándole la cabeza a todo ladrón que pensase en robar la corona.

			Dardos que salían de los agujeros más insospechados y llenaban de veneno a cualquier figura que entrase en la cámara del tesoro sin permiso.

			Enormes rocas que caían del techo y perseguían a cualquier intruso hasta el confín del Reino.

			Perros. Muchos perros. Con pinchos.

			Los ladrones poco pudieron hacer más que morir en el intento o no intentarlo. Nadie en el gremio de delincuentes había sido capaz de rozar la corona, para alivio de Alfala, que apenas lograba dormir pensando y diseñando nuevas trampas.

			Hasta el día que Botines, el autoproclamado rey de los ladrones, llegó al Reino. Botines se había ganado su merecido título gracias a los más audaces robos, y había sido atraído por el reto que parecía que le proporcionaba la corona que Alfala guardaba.

			Botines entró esa misma noche al castillo por una rendija en la pared, se infiltró por huecos entre los muros y llegó a la cámara del tesoro sin que ninguno de los soldados de la guardia notase su presencia. Evitó las baldosas que se abrirían hacia una muerte segura en cuanto las pisase. Esquivó las cuchillas que bailaban a su alrededor intentando cortar su avance o alguna extremidad. Pasó por entre los dardos que llovían a su alrededor como si llevase un chubasquero, logró sortear la cuerda que haría caer la piedra sobre su cabeza y acarició la barriga de los perros haciéndose su amigo.

			Cuando atravesó la última de las trampas, Botines no tenía nada ni nadie entre él y su premio. El rey de los ladrones había logrado su objetivo y levantó la corona, dispuesto a coronarse metafórica y literalmente.

			En ese momento Alfala le apuñaló en el cuello, matándolo en el acto. Botines y su botín cayeron al suelo. Alfala recogió la corona y se dispuso a colocarla de nuevo en su sitio. Había estado cerca, pero había evitado un último robo.

			—¿Qué haces con la corona, Alfala? Te dije que si caía en manos de alguien que no fuese el rey, te haría sacar los ojos.

			Así que ordenó sacarle sus ojos como esmeraldas y engarzarlos en la corona, como las dos joyas más imponentes de esta.

			Alfala vería desde entonces lo mismo que veía la corona y por las noches se quedaba en su cama, quieta, mientras sus ojos vigilaban atentamente desde el interior de la sala del tesoro.

			[image: ]

		

	
		
			Matas refunfuñaba mientras acababa de preparar la tarta. A pesar de los años de experiencia, manipular el explosivo plástico le ponía de los nervios. Era consciente de que ni un golpe, ni una llama, ni siquiera pegarle un puto tiro lograría que estallase. Pero estaba colocando el detonador improvisado que había preparado y un pequeño movimiento brusco podría hacer contacto y volar a todos por los aires.

			—¿Está lista esa tarta? —vociferó un enorme Sargento Primero de Postres y Pasteles tras él. Los cables estuvieron demasiado cerca de cerrar el circuito y detonar el explosivo del interior de la torre de nata. Matas demostró sangre fría y separó con cuidado los cables, ocultándolos bajo la decoración de la tarta, y se dio la vuelta poco a poco.

			Le sorprendió el tamaño del cocinero. Era más ancho que alto, pero era muy alto. Y muy ancho. Matas asintió, la tarta estaba preparada. Le había llevado más tiempo del que esperaba, pero estaba orgulloso de su obra. Una tarta de bizcocho y nata de dos pisos, cada uno de ellos cubierto por un fondant de diferente color y decorado con chocolate fundido y guindas. Lo único que había evitado que Matas le quisiese hincar el diente en ese momento era que el relleno de explosivo plástico de su interior le iba a sentar mal al estómago.

			Eso, y que el plan era que la subiesen al comedor, donde el explosivo podría causar mayor cantidad de daño y entretener a las hordas de Caballeros de la Hormiga durante el rato suficiente para que Diego saliese con el bebé.

			El cocinero se asomó por encima del hombro del mercenario repostero con facilidad y estudió con desprecio la obra.

			—¿De verdad, soldado? ¿Esto es una tarta digna de una ceremonia de coronación? —Matas tuvo recuerdos de su época en el ejército, el tono de voz militar hizo que sus pies se cuadrasen al oírlo—. ¿Sólo dos pisos? ¿Se cree que esto es una simple merendola? ¡Quiero ver al menos otros cuatro pisos por debajo de su tarta! Que me llegue hasta los hombros, ¿me entiende? —El hombre seguía gritando mientras crecía o Matas encogía—. ¡Y el trazo de esa decoración de chocolate, por favor! ¿Eso es Art Nouveau? ¡He dibujado curvas más elegantes meando en la nieve, soldado! ¡Y por el amor de todos los dioses! ¡¿Fondant, soldado?! ¿Qué se cree, que estamos en un concurso de pastelitos de su pueblo? ¿Quiere también jugar con la plastilina de mi sobrino? ¡Eso es puro azúcar de colores! ¿Se cree que las dentaduras de la nobleza y realeza de todo el Reino merecen ese maltrato? ¿Y qué cojones es eso?

			Matas tuvo un escalofrío al ver que señalaba a la figura que coronaba lo que hasta ahora creía que era su obra maestra. El detonador. Si el hombre lo tocaba y lo activaba la dura reprimenda iba a ser el menor de sus problemas. El mercenario agarró el cuchillo de caza con una mano y su fiel fusil, que ocultaba de manera poco discreta bajo el mandil, con la otra.

			—¿De verdad que ahora quiere jugar a los muñequitos, soldado? ¿Se cree que la ceremonia más importante de los últimos años es un cumpleaños infantil?

			Sin más miramientos, el hombre empujó a Matas derribándolo al suelo con facilidad pasmosa, dispuesto a arreglar el pastel con sus manos o arrojarlo al foso junto con su creador. Por suerte, antes de que llegase a tocar el detonador, su cabeza estalló de un disparo y el pastel fue decorado con lo que la gente ajena al momento creería que sería mermelada de fresa.

			Matas vio el cuerpo del hombre desplomarse ante sus ojos mientras el resto de cocineros miraban asustados buscando el origen de la repentina detonación.

			Matas entre ellos, intentando comprender desde el suelo y con su fiel Alicia aún sin sacar quién se le había adelantado.

			La voz que dejó escapar un improperio desde el otro lado de la cocina, y que solo pudo oír debido al silencio momentáneo que el disparo había producido, no ayudó.

			—¿Salvini? —logró preguntar mientras se asomaba poco a poco por detrás de una mesa. Pero un par de disparos más que hicieron reventar sendas botellas logró que la silenciosa confusión de la cocina se convirtiese en un caos de gritos aterrados. Ninguno de los cocineros había visto nunca una pistola, pero los más expertos sí que sabían distinguir el sonido de las detonaciones. Los menos expertos reconocían los gritos de los más expertos y el pánico se extendió rápidamente por la enorme cocina. Decenas de cocineros comenzaron a correr en todas direcciones en busca de la salida más cercana. Solo los que estaban cerca de la puerta por la que había entrado el extraño hombre con ropas de Vizconde y un humeante artefacto en la mano decidieron buscar la segunda salida más cercana.

			—¿Qué cojones haces, Salvini? —logró hacerse oír Matas por encima del menguante griterío—. ¿Te has vuelto loco?

			Salvini aprovechó el gentío para parapetarse, pero sus ropas eran demasiado elegantes y destacaba por encima de los pocos cocineros demasiado valientes o cobardes para huir. Sin el factor sorpresa que había malgastado con el cocinero que empujó en el último momento al ex legionario, acabar con Matas iba a ser mucho más complicado.

			—Te he salvado de ese cocinero, ¿no? Parecía que estabas en apuros y…

			Salvini oyó una ráfaga y un pinche a su lado cayó derribado. Mentir no iba a sacarle de esta. Si Matas no se fiaba de él cuando le preguntaba la hora, era mucho más difícil que lo hiciera ahora que le había pegado tres tiros. Decidió parapetarse tras una mesa él también, viendo que la cobertura que le proporcionaban los cocineros era demasiado endeble para el arma del ex legionario.

			—¿En serio has escogido este momento para traicionarnos, hijo de puta? —gritó Matas desde su escondrijo. Aprovechó para moverse en cuanto acabó la frase, para intentar confundirlo delatando una posición falsa. Un disparo rebotó en una cacerola a pocos centímetros de su cara. Salvini no era tan fácil de engañar como los habitantes de ese reino.

			—Ha sido culpa de Alfala —Salvini respondió jugando al mismo juego, moviéndose intentando ocultar su posición. Los ecos de la cocina y las voces de los pocos inocentes que seguían en su interior lograban que nadie supiera de dónde venía cada una de las voces del diálogo.

			—¿Qué te ha ofrecido?

			—Nada —respondió Salvini—. Ha usado un pez de los deseos de esos, como el de la lonja, y me ha obligado a mataros.

			Para dejar claro su argumento, un par de disparos hicieron saltar astillas cerca de Matas.

			—¡Ja! ¿Qué se siente al ser el manipulado por una vez, Salvini? —Matas respondió con un par de ráfagas con intención de ganar cobertura mientras cambiaba de posición.

			—Es extrañamente liberador, no te voy a engañar. Solo tengo que seguir sus órdenes y no tengo que pensar mucho más. ¿Es así como te sientes tú haciendo de perrito fiel de Ibáñez? Entiendo que te guste.

			Una lluvia de metralla devuelta con rabia confirmó que Salvini aún conocía los botones que tenía que apretar.

			—Déjalo, Matas. Alfala conoce nuestro plan. Es imposible que salgáis de aquí con el bebé. Las hormigas ya están yendo a por Dieguito. Has vuelto a fracasar.

			Otra ráfaga de rabia reveló su posición y Salvini aprovechó para disparar entre las mesas. Matas pudo notar el silbido de la bala demasiado cerca. Estaba dejando que el Americano jugase con él. Se esforzó en ignorar las palabras de su antiguo compañero y se concentró en seguir con su estrategia. Disparó a la zona desde la que provenían los tiros, forzándole a avanzar. Ambos hombres estaban intentando flanquearse y lo único que hacían era girar en círculo por la cocina. A Matas eso le venía bien, forzaba a Salvini a atrincherarse y acercaba al ex legionario a la puerta de salida.

			—¿De verdad lo estás haciendo porque un pez de los deseos te obliga, Carlos?

			—Si te soy sincero, Fran, supongo que hay algo mágico obligándome, pero no lo noto. Realmente llevaba mucho tiempo con ganas de matarte, supongo que la excusa del pez me lo pone más fácil.

			—Además de hijo de puta eres imbécil. ¿Qué crees que hará Alfala contigo en cuanto acabes?

			—Lo hemos hablado, y me ha prometido un puesto en la corte. Hemos llegado a la conclusión de que, con mis conocimientos del mundo real y los suyos sobre éste, podemos hacer crecer el Reino mucho más allá de lo imaginable. Casi se ha arrepentido de gastar un pez de los deseos para controlarme, cuando realmente le salía mucho más fácil comprarme.

			—¿Tan barato eres que te has vendido por un puñado de monedas de chocolate?

			—Es mucho más que eso, Matas. La vida de narcotraficante empieza a ser aburrida. Este mundo tiene muchas más posibilidades. Estoy cansado de derrocar gobiernos para otros, tío. Me apetece quedarme con uno para mí. Pero para eso, el bebé tiene que quedarse.

			—¿Y qué hay de Ibáñez? ¿Qué te crees que te hará cuando se entere?

			—Que le jodan a Ibáñez, Matas. Eres tú el que está en deuda con él, no yo. Después de ti y de Dieguito, será el próximo en caer ante nosotros.

			Matas no pudo evitar descargar una ráfaga a la dirección de donde provenía la voz. Salvini notó los disparos muy cerca y tuvo que saltar al suelo rodando. Por suerte el cadáver del Sargento Primero de Postres que él mismo había matado amortiguó el golpe.

			—¡No te lo tomes tan personal, Matas! ¿No puedes alegrarte por mí?

			Salvini sonrió, había logrado lo que quería, tocar la fibra sensible del mercenario que no podía evitar intentar refutar sus argumentos con disparos. Pero los argumentos de Salvini no se acababan, las balas del cargador de Matas sí. Salvini había contado las ráfagas del fusil que tan bien conocía. Era el momento, tenía que aprovechar mientras recargaba para acabar con él.

			—Claro que me alegro por ti —gritó el viejo desde su parapeto. No estaba recargando su arma, como había pensado Salvini. Estaba desenvolviendo una figurita que había guardado en uno de sus bolsillos. Uno de los soldaditos de barro de la colección de Latito. Concretamente su general.

			El otro soldadito se mantenía erguido sobre una tarta pobremente decorada con merengue y sangre. Matas notó un par de disparos atravesar la mesa que usaba de cobertura y se apresuró a bajar el brazo del soldadito que mantenía en la mano. Tal y como le había prometido Latito, el soldado de la tarta le imitó y bajó su brazo, cerrando el contacto del detonador que había instalado en la tarta.

			Salvini oyó el sonido a su espalda y no tuvo tiempo ni de girarse.

			—Te he hecho una tarta y todo.

			La explosión, a pesar de no haber ocurrido en el comedor como habían planeado en un principio, sino en lo más hondo de las cocinas, fue más que suficiente como para hacer temblar todo el castillo. Todos los Caballeros de la Hormiga se quedaron quietos durante un segundo, intentando pensar al unísono, y acto seguido comenzaron a correr como hormigas sin hormiguero en todas direcciones.

			—¡La Reina! —gritó un Caballero de la Hormiga, confuso—. ¡Tenemos que proteger a la Reina! ¿Dónde está la Reina!

			—¡En su cuarto! ¡Tenemos que ir a protegerla! —le dijo su compañero.

			—Pero Alfala nos ordenó no movernos de nuestro puesto, que era muy importante.

			—¡Da igual! No hay nada más importante que proteger a la Reina. Tenemos que abandonar nuestro puesto e ir a defenderla.

			—Pero no podemos abandonar nuestro puesto. ¡Nos han ordenado defender a la mujer de dentro!

			—¡Espera! ¡Espera! Acabo de acordarme de que la mujer de dentro lleva la corona. ¡Es la Reina! ¡Ya la estamos defendiendo!

			—¡Ay! ¡Es verdad! ¡Qué suerte la nuestra! Con tanto ruido me había despistado. Voy a comprobar que está bien.

			En cuanto el soldado abrió la puerta, Diego disparó a bocajarro haciendo volar su casco en pedazos. Su compañero se giró y sufrió el mismo destino.

			—Vámonos, Mini. No creo que tarden en venir más. Necesitamos encontrar una salida.

			La ratita salió disparada corriendo de habitación en habitación usando su velocidad y sus conocimientos del castillo para encontrar el acceso más rápido a los pasadizos.

			Diego mientras tanto agitaba nervioso a su hermano que, por mucho sueño que tuviese, era incapaz de dormir con el sonido de las explosiones y los disparos. Diego intentaba cantarle alguna canción infantil mientras seguía manteniendo a raya a los Caballeros de la Hormiga, disparándoles a medida que aparecían tras una puerta o subiendo las escaleras. No eran tantos como temía y él solo se las bastaba para evitar que llegasen a acercarse. La explosión y el caos generado por sus compañeros parecían ser suficiente como para entretenerlos, aunque no sabía por cuánto tiempo. El joven también veía que, a pesar de haber traído un par de cargadores de repuesto, no podría aguantar mucho más tiempo a ese ritmo.

			—¡Mini! ¿Has encontrado alguna salida ya?

			La ratita apareció tras él moviendo nerviosa los bigotes. Había robado algún vestido de una de las habitaciones y acababa de vestirse apresurada mientras recuperaba su forma humana.

			—¡No! ¡Ha tapiado todos los accesos que conozco a los pasadizos!

			—¡Mierda! —gritó Diego. Durante un segundo se arrepintió de usar ese lenguaje delante de su hermano pequeño, pero no tardó en recordar que tenía problemas mayores que ese—. ¿Por dónde salimos?

			—¿Volvemos a saltar al foso?

			—¿Estás loca? ¿Con mi hermano pequeño?

			—Pues la única salida que conozco es la principal. Creo. —La ratita comenzó a mirar a su alrededor y se acercó a una estantería llena de libros que se apoyaba junto a la pared del pasillo. No era un lugar para colocar una librería—. Esto tiene que abrir alguna salida.

			La princesa Mini comenzó a tirar todos los libros al suelo, buscando alguno que abriese el acceso a algún pasadizo.

			Diego se adelantó unos pasos y se asomó a las escaleras que bajaban desde la torre del homenaje en la que se encontraban hacia la gran sala donde se celebraba el banquete. Desde la altura podía estudiar la situación, pero solo le sirvió para comprender que estaban en un aprieto.

			Por todos los rincones había movimiento. Invitados, sirvientes y cocineros corrían en todas direcciones. Los más espabilados lo hacían en dirección a la salida. Diego y Mini solo tendrían que llegar hasta ahí y perderse entre el gentío.

			El problema era el otro movimiento que podía percibir desde la altura. Los Caballeros de la Hormiga se movilizaban en fila y trazaban varias líneas que intentaban comprender el origen de la explosión, contrarrestar el ataque de Diego y defender a la Reina al mismo tiempo. De nuevo su mayor peligro residía en sus filas. Los Caballeros de la Hormiga, por separado, eran bastante idiotas. Pero el hormiguero entero era una astuta mente colmena que intentaba defender el castillo con organizada efectividad.

			Una de esas filas negras comenzaba a subir por las escaleras que Diego y Mini tenían que usar como salida. Ni siquiera era capaz de contar cuántas figuras subían, pero eran demasiadas.

			Varios disparos sonaron en la planta inferior y los tentáculos negros se retorcieron, recalculando su estrategia. La gruesa mancha se dividió en dos y varias filas de caballeros dieron media vuelta, descendiendo de nuevo en busca de la nueva amenaza.

			Pero aún seguían subiendo demasiados y Diego se quedó paralizado sin saber muy bien qué hacer, observando la fila de soldados decididos que ascendían hasta su piso. Su paso lento pero seguro parecía imparable, hasta que ellos mismos lo pararon en seco. Luego, poco a poco, los Caballeros de la Hormiga comenzaron a dudar y finalmente echaron a correr escaleras abajo, huyendo de algo. Acto seguido una estantería medio vaciada de libros cayó rodando por las escaleras, persiguiéndolos y llevándose a alguno por delante.

			Diego observó atónito a la mujer en lo alto de la escalera, que jadeaba tras el esfuerzo de haber empujado la estantería.

			—Mira —dijo la ratita—. Sí que ha servido para abrir una salida.

			Matas sabía que era un mal plan. Lo sabía desde el principio. Incluso antes de que Diego le propusiese crear una distracción para sacar el bebé. Lo sabía desde hacía días. Desde antes de perder a Lorenza. Seguramente incluso antes del conejo gigante. Meterse en un mundo fantástico totalmente desconocido sin más pista que una grabación de unos duendes había sido un plan suicida. En el fondo lo sabía. Y le daba igual.

			Se daba cuenta de esto mientras se abría paso entre las filas de hormigas soldado con forma humana que no dejaban de arreciar. Al contrario que Diego, que había podido meter a duras penas su diminuta Glock y un par de cargadores en el hueco del caballo, Matas había entrado por la cocina con un carrito con los ingredientes de la tarta, el explosivo plástico que finalmente le había devuelto a Salvini, aunque fuese de un modo muy desagradable, y su fiel Alicia con el resto de munición que llevaba en la mochila.

			Todo el mundo le había dicho que había más Caballeros de la Hormiga que balas, si te parabas a contar, pero Matas no tenía ganas de pararse y mucho menos de contar. Estaba dispuesto a comprobar si salían las cuentas, repartiendo con envidiable socialismo el contenido de sus cargadores entre las oleadas de armaduras de quitina que se arrojaban suicidas hacia él.

			Era un mal plan, claro que era un mal plan. Pero le daba igual. Necesitaba crear una distracción para que el muchacho saliese del castillo con su hermano, y tanto Salvini como sus explosivos ya estaban consumidos así que hizo lo mejor que sabía hacer: luchó contra todo un ejército. No era la primera vez que lo hacía.

			Es verdad que tenía la ventaja de que era el único armado con un fusil de asalto, pero los Caballeros de la Hormiga eran interminables. Llevaba tiempo suficiente en ese mundo como para barajar la opción de que sus números fuesen realmente inagotables. Desde su punto de vista parecía que si reventabas a uno, salían otros dos. Por si acaso, reventó a esos dos, y luego a los cuatro siguientes y luego a los ocho y ahí se estabilizó el ataque porque no cabían más a la vez por el pasillo.

			Salvini tenía razón. Estaba en deuda con Ibáñez. Ya había fracasado una vez en esa misma misión, hacía treinta años. No iba a volver a hacerlo.

			Arrojó el penúltimo cargador vacío contra el casco de un Caballero y metió el último que le quedaba en el arma. Los soldados no dudaron y aprovecharon que la lluvia de metralla escampaba temporalmente para cerrar el cerco sobre el ex legionario, que descargaba sus últimas balas con un despilfarro suicida.

			Y con todo, Matas no dudó. Era un mal plan. Un pésimo plan, pero estaba dispuesto a llevarlo hasta las últimas consecuencias. Si tenía que dejar que el grueso del ejército le arrinconase contra ese pasillo con tal de crearle una ventaja a Dieguito para que rescatase al bebé, lo haría. Lucharía contra toda la colonia de Caballeros de la Hormiga hasta que se quedase sin balas, sin aliento, sin sangre.

			Matas se lo debía a la familia Ibáñez. Don Ibáñez le había salvado de una vida de abandono. Una vida sin motivo. Le había dado un objetivo en la vida, una segunda y una tercera oportunidad. Le había perdonado incluso cuando fracasó en su primera misión. No iba a permitirse volver a hacerlo. No volvería ante él con las manos vacías. Preferiría no volver, aunque eso significase abandonar todo lo que conocía y quería.

			La imagen de Cristóbal pasando por su mente le llenó de rabia. Puede que Matas llevase años sin valorar su vida propia, y lo único que lamentaba era el daño que le iba a hacer al amor de su vida con su ausencia. Pero ambos sabían que el viejo ex legionario vivía de prestado. Que hacía tiempo que debería haber muerto. Que Matas no tenía derecho a ser tan feliz como le hacía Cristóbal. O, al menos, Matas lo sabía. Quizás su querido Cristóbal no.

			Pero era el trato tácito entre Don Ibáñez y Matas: ten una vida feliz, mas no olvides que me pertenece. Matas apretó los dientes, canalizando su rabia en la batalla.

			 Si salía vivo de esta, tendría que analizar seriamente su vida, su relación con Don Ibáñez y con Cristóbal. Por un momento la idea le produjo pánico, y una serrada espada le hizo un tajo en el muslo, trayéndolo de vuelta al mundo real. A un mundo, al menos.

			Alicia pegó un último grito antes de quedarse muda. Su fúsil disparó la última bala que se llevó por delante a otro Caballero de la Hormiga. Matas no se amilanó y Alicia tampoco. Agarró el fusil por el cañón aún caliente y comenzó a golpear con la culata a todos los enemigos que se le acercaban. Trozos de armadura y de fusil saltaban a cada golpe. Cuatro Caballeros se abalanzaron sobre él y Matas solo pudo derribar uno con el último trozo que le quedaba de su viejo fusil, soltándolo finalmente. Matas había perdido a su fiel Lorenza y ahora se despedía de su fiel Alicia. Sus dos mejores armas y amigas muertas. Y al ritmo que seguían entrando los enemigos, él no tardaría en unírseles.

			No le importaba, se decía. Era su sacrificio, por eso Dios le había dejado vivo hasta encontrarse tan viejo. Por eso Don Ibáñez le había conservado tras su primer fracaso. Era el sentido de su vida. Entregarla a cambio de otra. Pero confiaba en que gracias a dicho sacrificio los hijos de Don Ibáñez estuviesen lejos ya. Entre la explosión y la masacre, Diego había tenido oportunidades de sobra para huir con su hermano.

			—¡Matas! —gritó Diego surgiendo de unas escaleras—. ¡Te he encontrado!

			Diego descargó tres tiros sobre los soldados que se abalanzaban sobre su compañero.

			—¿Diego? ¿Pero qué cojones hacéis aquí? ¡Deberías estar huyendo en los caballos!

			Los cadáveres de las hormigas se amontonaban y bloqueaban el paso. Esto reducía notablemente el caudal incesante de enemigos, que se apretaban para pasar con sus gruesas armaduras por el cada vez más estrecho pasillo. También reducía notablemente las opciones de huida, que pasaban por ese mismo pasillo. Diego le sonreía, el muy estúpido había recuperado a su hermano y en vez de huir había ido a buscar al viejo Matas. Y le sonreía. Mientras, el bebé lloraba; por muy cansado que estuviese, los disparos parecían interrumpirle el sueño por algún motivo.

			—No voy a dejaros solos, joder. —Se sentía un salvador, el hijo de puta. Y no se daba cuenta de que lo único que hacía era ignorar el sacrificio de Matas.

			—Tu padre te dijo que lo importante es el bebé. La misión. No nosotros.

			—¡Que le follen a mi padre! Vamos a volver todos a casa. ¿Dónde está Salvini?

			—Salvini está muerto.

			—Oh.

			—Me lo he cargado.

			—¿Eh?

			—Intentó matarme.

			—Ah —Diego dudó, confundido—. ¿Por qué?

			—Parece ser que Alfala le pagaba más que tu padre.

			—Joder.

			Mini interrumpió la profunda conversación, tras haber explorado todos los cuadros y ladrillos sueltos del pasillo donde estaban arrinconados.

			—No hay salida —anunció, señalando al pasillo infartado con cadáveres —salvo por ahí.

			Los tres rescatadores observaron el agujero en la muralla de enemigos abatidos. El grifo de hormigas soldado parecía haberse cortado y por el diminuto agujero no brotaban más soldados. Podía ser una buena señal, pero solo parecía un mal augurio. Al cabo de unos segundos se oyó una calmada y fría voz desde el otro lado.

			—Tienes razón, ratita. Solo tenéis una salida: entregad al futuro rey, o haré que los Caballeros de la Hormiga lo recuperen de vuestras manos —respondió Alfala asomando ligeramente la cabeza por el agujero. Diego levantó su arma, pero quedó afónica al apretar el gatillo, produciendo un chasquido que Alfala no tardó en imitar—. Herminia me habló de esos trastos. Necesitan balas, ¿no? Y se les agotan.

			Diego rebuscó en sus bolsillos, pero no quedaban más cargadores. Miró a Matas, pero este negó, no tenía ni balas, ni fusil. Se habían quedado finalmente sin munición, en el momento más inoportuno, anticlimático, como si no fuesen más que simples personajes en una de las historias de la Hermana Herminia.

			—¿Sabéis cuántos Caballeros de la Hormiga me quedan a mí? —reía Alfala mientras asomaba con más confianza la cabeza por el hueco—. Yo tampoco. Nunca he podido contarlos. Ni sé de dónde salen, pero creo que no se acaban. Y todos me obedecen a mí…

			—Querrás decir, Alfala mía —dijo una voz débil a sus espaldas—. Que me obedecen a mí.

			Al otro lado de la muralla de hormigas, la consejera miró tras de sí, sorprendida. Un pasadizo secreto que ni siquiera Alfala recordaba se abrió detrás de un retrato de una monarca que había fallecido hacía tiempo, y de su interior surgía la figura de otra monarca a la que tampoco parecía quedarle mucho. Varios Caballeros de la Hormiga cargaban con ella, aún en su lecho, incapaz de caminar como se encontraba. Seguía débil, seguía cansada, pero había algo en su rostro que indicaba una determinación que ni la propia Alfala reconocía.

			—A ti te hacen caso solo porque yo se lo ordeno —continuó la monarca—. Y lo que ahora les ordeno es que dejen salir a nuestros invitados.

			—¡Majestad! ¿Cómo ha…?

			La Reina retiró un pañuelo de la corona, destapando la joya verde esmeralda por la que la consejera veía todo lo que la Reina veía. Hasta ahora, Alfala había vigilado atentamente a través de él, y fue gracias a que uno de sus ojos seguía engarzado en la corona que había visto a Diego llevarse al bebé. Pero luego, según lo que había visto, la Reina se había dormido acurrucada entre las sábanas. O eso le había hecho creer.

			—Me has contado todas las historias del reino, Alfala —explicaba la Reina mientras sus Caballeros de la Hormiga retiraban el muro de cadáveres que atrapaba a Diego y sus compañeros—. Todas las que salen en ese libro que me leías de pequeña. Salvo una. La tuya.

			La Reina cogió aire con esfuerzo, mientras los caballeros la posaban con cuidado en el suelo. La mujer se apoyó en su consejera para no caerse.

			—Y, sin embargo, en el fondo, me la sabía. No recordaba los detalles hasta que el chico este al que le has secuestrado al hijo…

			—Es mi hermano —aclaró Diego, asomando por el hueco que el afanoso trabajo de los caballeros hacía más grande. La Reina quitó importancia a su intervención y no dejó de mirar a la consejera al ojo que aún conservaba en su rostro.

			—No la he recordado hasta que nuestro invitado lo ha hecho. ¿Por qué me sabía tu historia, Alfala? Tú no me la has contado. Claro que no, te convenía que no supiese que llevas toda la vida espiándome. Sin embargo, ahí estaba, alojada en el fondo de mi memoria… ¿Sabes quién me la contaba?

			—Majestad… está muy débil, me temo, y su cabeza está confusa. Creo que debe volver a la cama.

			—¿Quién me las contaba, Alfala? —insistió tenaz la Reina, a pesar de la debilidad de su cuerpo—. Mi padre era un asno, no sabía hablar y mucho menos leer. Porque ese era mi padre, ¿no? Eso me dijiste y yo…

			La Reina se apoyó con fuerza en la consejera mientras dos Caballeros de la Hormiga la sujetaban.

			—Majestad, su enfermedad…

			La Reina hizo un par de aspavientos intentando demostrar falsamente que se valía por sí misma mientras cogía fuerza para hablar. El resto del castillo, tras tanta explosión, disparo y grito, se había quedado en silencio salvo por los lloros del bebé. La Reina pareció recordar su existencia en cuanto lo oyó.

			—También me dijiste que ese era mi hijo. Otra mentira, ¿verdad?

			—Majestad, es su hijo. La propia cigüeña lo trajo la noche que cayó enferma. Yo misma la vi…

			—Déjate de historias, Alfala, y si de verdad me querías como me decías, dime la verdad por una vez. ¿Secuestraste a ese bebé?

			Alfala observó la mirada implorante de la Reina moribunda. Dos lágrimas empezaron a brotar de sus ojos verdes, resbalando una por la mejilla y otra por la superficie dorada de la corona. Sí que la había querido, claro, como la hija que su historia le había negado tener. Era la mejor reina a la que había servido, la única que no había planeado asesinar. Era tan diferente a todos los monarcas que habían pasado por sus manos… Inocente, dulce… Real.

			Y ahora se moría y Alfala, en lugar de planear su muerte, intentó hacer lo contrario. Intentó salvarla. Pero no pudo. Su mejor Reina se moría, y ella no podía hacer nada por protegerla.

			—Tenía que hacerlo, Majestad —confesó, incapaz de mentirle en sus últimos momentos—. Tenía que salvar al Reino…

			—¿Y a mí? —La consejera se estremeció ante la pregunta—. ¿Me secuestraste a mí también? ¿También me hiciste pasar por hija legítima del anterior rey?

			Alfala lloraba mientras asentía. Era la Reina la que estaba débil por la enfermedad, pero era Alfala la que se sentía cansada. Cansada de mentir. Cansada de gobernar tras la sombra.

			Pero tenía que hacerlo, alguien tenía que hacerlo o el Reino se hundiría en cuestión de segundos.

			—Sí, Majestad —reconoció—. Es cierto, lo confieso. Hace treinta años que los duendes del cobre la trajeron aquí. Yo necesitaba una monarca, alguien que conociese las historias, alguien a quien educar y criar, como si fuese mi hija. —Alfala abrazaba a la mujer mientras la ayudaba a mantenerse en pie—. Lo tuve que hacer, o si no…

			—¿Treinta años? —interrumpió Matas, mientras comenzaba a entender sin creerse la respuesta que llevaba el mismo tiempo haciéndose—. ¿La secuestraste hace treinta años?

			Alfala miró al ex legionario con desdén. ¿Cómo osaba interrumpir su momento más sincero con la que consideraba su propia hija?

			—¿De dónde la secuestraste? —preguntó Diego, que también estaba llegando a la misma conclusión que su secuaz.

			—¿Acaso importa? La saqué de vuestro mundo. Del mismo lugar de dónde saqué a ese otro bebé.

			Matas se abalanzó sobre la pareja con el cuchillo de Lorenza en la mano. Fue necesario un gran número de caballeros para detener su avance. La Reina les había ordenado que ayudasen a sus invitados, pero hasta en sus gruesas cabezas podían entender que su deber era primero protegerla, y eso incluía mantenerlo a raya.

			—Tú fuiste quien secuestró a la hija de Ibáñez hace treinta años, y no el cartel —escupió Matas forcejeando—. Por eso nunca la encontramos. Por tu culpa le fallé a la única persona que quiso confiar en mí. He estado en deuda con él toda la vida. He matado inocentes por él. Niños. Estaba dispuesto a morir ahora mismo. Abandonar a Cristóbal. Y todo por tu culpa.

			—Joder —exclamó Diego—. La Reina…

			—Es también tu hermanastra —escupió el ex legionario. Ahora que había encontrado a la culpable de que su vida fuese una miseria, la muy hija de puta se escondía detrás de la persona que había jurado rescatar hacía treinta años—. Alfala ha secuestrado a todos los hijos de Ibáñez. Y hoy vamos a llevárselos a casa de vuelta.

			—¡No! —gritó Alfala—. ¡No puedes llevártelos! ¡El Reino los necesita!

			—Alfala… —La Reina intentaba comprender lo que estaba ocurriendo, pero empezaba a estar demasiado cansada, buscaba a su consejera con la mirada pero esta se la rehuía—. ¿Por qué lo has hecho? Déjame volver a mi sitio… Necesito… necesito descansar.

			—Lo siento, Majestad —se disculpó de manera sincera—. No puede irse. Ni el niño tampoco. No puede dejarlos ir.

			—Ni tú puedes pararnos... Los Caballeros de la Hormiga me obedecen a mí.

			Como respuesta, varios soldados dejaron de sujetar a Matas y comenzaron a rodear a la consejera. Expectantes a cualquier orden de su Reina.

			—A decir verdad, Majestad —continuó Alfala, cargando cada vez más con el peso que las débiles piernas de la enferma no podían cargar—, estos estúpidos obedecen a cualquiera que lleve la corona.

			Alfala dejó caer de rodillas a su Reina en el suelo. Lentamente y con cuidado. Con más cariño que el que sus traidores actos invitaba a pensar y, ante la mirada atónita de los caballeros, le retiró suavemente la corona de la cabeza.

			—Alfala... —suplicó la Reina—. No lo hagas.

			—Me temo que no tengo alternativa, mi Reina... —respondió entre sollozos mientras sujetaba la corona en sus manos—. Lo siento.

			Un disparo explotó en las paredes del enorme vestíbulo. Alfala se retorció sorprendida, casi más molesta por la intromisión en su íntima despedida con la Reina que por haber recibido un tiro. Cayó de rodillas al lado de su protegida, mientras soltaba la corona para llevarse las manos a la herida ensangrentada del abdomen.

			La corona cayó liberada de sus manos y rodó por el suelo con un sonido metálico que hasta los llantos del bebé parecían respetar. Las cabezas de todos los Caballeros de la Hormiga siguieron atentas la corona, mientras intentaban entender qué significaba eso en su extraña jerarquía. No había Reina. Pero tenía que haber Reina. O Rey. Alguna cabeza tenía que sujetar esa corona, o si no su vida de lealtad no tendría sentido.

			Un pie detuvo la corona y todos observaron a su poseedor. Diego sujetaba aún su pistola humeante, sorprendido y decidido al mismo tiempo. Matas, que durante un segundo pudo ver a Don Manuel Ibáñez sujetando el arma, fue el primero en decir algo.

			—Creía que no te quedaban balas.

			Diego lo miró, sorprendido, intentando ver si el hombre que le hablaba era real o había salido de otro cuento. La barba blanca, el rostro bonachón, las manchas de sangre. El mercenario nunca le había parecido tan irreal. Nada parecía real. Nada lo era.

			—No quedaban —intentó explicar Diego por si por suerte llegaba a comprender él también lo que había ocurrido—. Pero eso no es lo importante para el cuento. Lo esencial de la historia es que Alfala nunca debe sujetar la corona. Y eso es más importante que el número de balas.

			Diego se agachó y recogió la corona, ante la atenta mirada de los Caballeros de la Hormiga y la confusa mirada de su compañero, que aún intentaba comprender la retorcida lógica del joven. Diego conocía las historias. Sabía cómo funcionaban.

			—No podéis llevároslo... —repitió Alfala mientras el aire se escapaba de sus pulmones como la sangre de su abdomen—. Es lo único que...

			La mujer se llevó la mano ensangrentada al parche, mientras otro dolor más fuerte que el disparo requería de su atención. Notaba como alguien le sacaba el ojo de su sitio, lo aplastaba con sus manos y lo arrojaba al suelo.

			La princesa Mini miró a la esmeralda que acababa de arrancar de la corona que aún sujetaba Diego. En el suelo, apretándola con la planta de su zapato, la esmeralda le devolvió la mirada. Mini aplastó la joya y saltaron añicos y sangre bajo su suela, mientras Alfala dejó escapar un último grito para caer desplomada en el suelo.

			La Reina vio desconsolada cómo su querida Alfala, la única madre que había conocido, caía derrotada. Inmóvil. La había espiado, la había traicionado. También la había intentado salvar. También la había querido. También la había secuestrado.

			Una callosa mano se apoyó en su hombro, seguida de un enorme hombretón barbudo que la miraba con la sonrisa más sincera que había visto en su vida y lágrimas en los ojos. Le ofreció la mano para ayudarla a erguirse, mientras le hablaba, con una voz dulce que contrastaba con las manchas de sangre de su rostro.

			—Se acabó el cuento, Alicia —le dijo el hombre—. Volvemos a casa.

			Lorenza siguió arrancando tablones bajo la atenta mirada de Bjorn. Las tablas que protegían la puerta estaban viejas y no tenían nada que hacer contra los brazos de la mujer. Incluso el poderoso hombre montaña se sorprendió de la facilidad con la que Lorenza desmontaba la barricada, que él mismo había levantado hacía décadas.

			El propio Bjorn no se sentía cómodo ante la situación. Si había construido esa pared de madera había sido por petición expresa de la propia Herminia. Cuando decidió no volver al mundo real, cuando decidió acompañarle hasta el fin de sus días. Por eso, a pesar de que sus brazos también podrían derribar la madera podrida con facilidad, ni se le había ocurrido deshacer una de las últimas peticiones que le había hecho su amada.

			Pero también le hizo otra, el mismo día que falleció: «Vive sin mí, Bjorn.»

			Era su sueño. Que toda su obra viviese más allá de su muerte. Decía que era el sueño de todo escritor. En esos días oscuros también decía que era imposible. Su cabeza se contradecía. Decía que era todo un sueño. Su sueño. Que ya estaba muerta. Que estaba en el cielo. Que ella no merecía estar en el cielo…

			Decía muchas cosas, su amada.

			El último tablón cayó al suelo y Lorenza miró al agujero hecho en la pared de madera que ocultaba la puerta. Era suficientemente grande para que cupieran ella o Bjorn. No a la vez, por supuesto. Ninguna puerta lo era.

			Tras el agujero de la pared: oscuridad. Una rendija de luz venía de algún lado. Lorenza pisó con cuidado y el suelo de madera crujió bajo su bota. Atravesó la pared y se encontró en una habitación ridículamente pequeña. No. No era una habitación. Lorenza se rio en cuanto se dio cuenta y empujó la pared que tenía enfrente. Las puertas del armario se abrieron de par en par levantando polvo y telarañas, y la luz natural del día atravesó la puerta entre los dos mundos, iluminando el interior de la oscura cabaña.

			Lorenza dio un par de pasos más y supo que pisaba el mundo real en cuanto su pie se apoyó en la baldosa. Tras varios días en el Reino fantástico del otro lado del armario, se había acostumbrado a los pequeños detalles que lo hacían irreal: la naturaleza ordenada, los interiores bucólicos, los conejos asesinos gigantes… El mundo al que había vuelto era caótico en lo más insignificante. El polvo se había acumulado, nadie lo había colocado ahí. Las telarañas se amontonaban de manera desordenada, y no parecían formar parte del decorado. Los muebles viejos parecían llevar años en la misma posición en la que alguien los había olvidado, y no preparados para recibir invitados en cualquier momento.

			Era el mundo real. No llevaba ni cinco segundos en él cuando comenzó a pensar que todo lo vivido había sido un extraño sueño irreal.

			Pero no lo era. Lorenza giró la cabeza y pudo ver la cabaña en el fondo del armario del que había salido, desde donde Bjorn y Lobo la observaban con curiosidad. El mundo que creía haber soñado seguía ahí. Por si acaso, Lorenza decidió ponerlo a prueba lanzando una pregunta al aire y confiando en que los personajes de cuento que la observaban fuesen lo suficientemente reales como para responderla.

			—¿Esta es la casa de la Hermana Herminia?

			—Era su casa en vuestro mundo, antes de venir al nuestro para siempre —respondió Bjorn asomándose con cuidado—. Tal y como la dejó.

			Lorenza observó al hombre detenidamente durante unos segundos. Su perfección ficticia destacaba más aún en el mundo real. Lorenza no pudo evitar pensar durante unos segundos que ella misma era tan imperfecta como la habitación en la que se encontraban. Luego volvió a observar los abdominales del vikingo y otro trueno resonó en su cabeza.

			—Creía que alguien habría venido a buscarla —continuó el hombre, ignorando sus efectos sobre la mujer—. Decía que nadie la echaría de menos si desaparecía, mi Herminia. Siempre creía que exageraba, pero…

			Bjorn extendió los brazos señalando a la casa desvencijada. Nadie había vuelto a entrar en su hogar desde hacía décadas. Nadie acusó su desaparición. Nadie la buscó.

			Lorenza apartó una polvorienta cortina y observó el exterior. Un cielo azul iluminaba un jardín venido a más. Arbustos y árboles competían contra la poca decoración de piedra, que no tenía nada que hacer contra la naturaleza. Más allá de la parcela solo lograba ver vegetación y más árboles. El único rastro de civilización era un camino apenas pisado por el que no cabría un coche.

			La Hermana Herminia había encontrado un paraje recóndito donde esconderse a escribir en el mundo real y, no contenta con eso, creó otro mundo más escondido aún para seguir huyendo de la realidad.

			Podía compartir ese sentimiento, ella misma también quería huir de la realidad. ¿De qué huía la Hermana Herminia? Nunca lo sabría. ¿Pero de qué quería huir Lorenza? Tampoco lo sabía. Pero tenía sospechas.

			—Nadie llegó a leer su nota de despedida —dijo Bjorn a sus espaldas, sacándola de su reflexión—. Lo último que escribió en este mundo, y nadie más que ella lo llegó a leer.

			Los ojos vidriosos de Bjorn le impidieron leer la nota, y el enorme vikingo sentó su enorme tristeza en unas cajas de libros. Lorenza pudo ver en su interior ejemplares de Las historias de la Hermana Herminia. El mismo libro que seguramente tenía Don Ibáñez en su casa. El hecho de que estuviesen en una casa abandonada cogiendo polvo indicaba que no había sido un éxito editorial.

			Lorenza se acercó a Bjorn, dispuesta a consolarlo. No podía evitar sentir lástima por el hombre, tan desprotegido y tierno. Otro trueno resonó en la cabeza de Lorenza y la mujer intentó mirar a otro lado para recuperar el control de sus pensamientos.

			Su mirada cayó sobre la nota manuscrita que había dejado la Hermana Herminia. Un críptico mensaje: «El señor del bigote cruzó a nado».

			—¿Esta es su despedida? —preguntó confusa.

			—No. No. Eso son apuntes suyos. La nota está escrita en la otra cara. ¿Vas a leerla? —preguntó esperanzado el hombretón.

			Lorenza la sujetó con cuidado con sus dedos y volteó la página, intentando evitar que el papel se deshiciese en sus manos. Por supuesto que lo haría si era lo que el apenado vikingo necesitaba para consolarse.

			Comenzó a leer la enrevesada caligrafía de la Hermana Herminia.

		

	
		
			La tejedora de historias5

			
				5. N. Del Editor. Esta historia se le asigna a la Hermana Herminia en uno de sus más tardíos tiempos. Se considera la última historia de la Hermana Herminia. No hay pruebas de que haya sido la última que haya escrito, pero según fuentes no oficiales, fue encontrada en lo que se supone sería su hogar durante sus últimos días. Como todo en la vida de la Hermana Herminia, es un misterio en el que es difícil saber qué es cierto y qué es leyenda.

				La historia, otro remedo de su vida, eso sí, resulta más incomprensible de lo habitual y denota que, a su edad y tras una vida de excesos, su salud mental debía de resentirse.

			

			Había una vez una mujer muy sola.

			Llevaba tiempo sola. Toda una vida, para ser exactos.

			La mujer aprendió muy joven que podías estar rodeado de gente y sentirte sola.

			También descubrió muy joven que podías estar sola y encontrarte rodeada de gente.

			Pero metafóricamente, no de verdad.

			La mujer, que era tejedora, por ejemplo, tejía historias. Retales sueltos, pequeñas joyas que realizaba para sí misma, sin ninguna intención de compartir con nadie. Porque estaba sola. Muy sola. Cada uno de los retales contaba una vida. O varias. Cada uno de los retales era un trozo de sí misma. No literalmente porque sería muy desagradable sino, de nuevo, metafóricamente.

			O igual sí, igual era literalmente. Los retales llevaban sangre y lágrimas de ella misma. Sí. Y parte de su corazón, esta vez sí que metafóricamente porque si no la pobre mujer se moriría.

			Las vidas que había creado en esos retales llevaban trozos de sí misma. De su alma.

			Por eso la mujer no se sorprendió tanto cuando los retales y las historias comenzaron a cobrar vida. Podían ser las drogas. Lo pensó. La tejedora consumía muchas drogas pero no era culpa de ella, sino de la sociedad que le había empujado y tal. Pero no, las historias habían cobrado vida, y habían ido a buscarla6.

			
				6. N. Del Editor. En el texto original Herminia pasa a llamar «escritora» a la tejedora, pareciendo olvidarse por completo de la metáfora del telar varias veces.

			

			La escritora  fue feliz al encontrarse con todos los personajes que había creado. Su querido Lobo, su divertida bruja Sabina, su astuta Alfala… Vivió en su mundo, compartió sus historias, bailó con sus canciones, compartió secretos…

			La mujer nunca más volvió a sentirse sola. Cada vez más visitaba el mundo fantástico en donde todas sus criaturas habitaban. Cada vez visitaba menos el desolador mundo real. Llegó a instalarse en él. Crear su sitio desde donde poder observar cómo evolucionaban las historias una vez escritas.

			No tardó en darse cuenta de que no lo hacían si ella no las ayudaba, así que siguió escribiendo y tejiendo retales. Historias. Creó nuevos personajes que le harían olvidarse de que alguna vez estuvo sola. Continuó contando nuevas historias con los personajes que ya existían. Hizo crecer más aquel mundo en el que cada vez invertía más y más tiempo.

			El tiempo pasaba y la mujer vio cómo su vida se acercaba a su final. No le daba miedo, había sido feliz, su vida estaba completa. Había creado un mundo y pensó que nunca moriría si sus historias seguían viviendo.

			Otro pensamiento la hizo temblar. ¿Y si no lo hacían? Sus historias existían gracias al poder de su imaginación. ¿Qué ocurriría cuando ella no estuviese?

			Se preocupó por sus hijos. Se preocupó por el mundo que había creado. Se preocupó tanto que compartió sus miedos con su mejor confidente. Alfala también se preocupó, pero no tuvo miedo. Y si lo tuvo, ella no lo compartió. Alfala era resoluta y decidida, así la había escrito ella. Era la consejera real al fin y al cabo, siempre lo era. Investigó todas las historias, dio la vuelta al mundo que la escritora había tejido y volvió con una solución. Una solución que venía del mundo real, el mismo que la escritora apenas visitaba.

			Las historias de la hermana Herminia7, el libro que había escrito recopilando las mejores de sus historias, no había llegado muy lejos. Apenas se había vendido y la editorial le había enviado los ejemplares sobrantes con una nota que anunciaba su cierre. Pero había llegado a algún hogar. Había llegado a algunos niños. Niños que, como la hermana Herminia, se encontraban solos. Niños que, como ella, creían en las historias que les había contado.

			
				7. N. Del Editor. La metáfora del telar se olvida por completo aquí y deja entrever que la historia es algo que cree que le ha pasado a ella, a través de dejar sutiles pistas como escribir su propio nombre.

			

			Las historias seguirían existiendo siempre que los niños creyesen en ellas.

			La escritora respiró aliviada, contenta incluso, pero Alfala no había terminado.

			No había tantos niños. Y no creían tanto en sus historias como la Hermana Herminia. O quizás no tenían una imaginación tan poderosa. O no habían tomado tanta droga como ella. La única manera de que la imaginación de un niño pudiese mantener la existencia de tan mágico lugar, era si ese niño estuviese dentro.

			Y se quedase para siempre.

			La Hermana Herminia se negó. No quería que ningún niño tuviese que quedarse atrapado en sus historias sin poder volver al mundo real, por mucho que Alfala le jurase que lo cuidaría como a un rey. La escritora quería que sus historias ayudasen a crecer a quien las leyese, no que los atrapase en su interior, como un pozo ficticio del que no saldría. Herminia se negó, preferiría que el mundo que albergaba en su imaginación desapareciese con ella.

			Alfala no lo aceptó. Se rebeló contra ella y buscó la manera de traer un niño del mundo real hasta su reino de fantasía. Se hizo con el poder del Reino usando la misma astucia que Herminia le había otorgado, y consiguió apartar a la escritora a los márgenes de la historia usando la misma determinación que le había otorgado.

			La escritora se dio cuenta de que tenía que detenerla, pero era tarde. Estaba cansada. Estaba débil. Y a pesar de todo, la mujer tomó la decisión de despedirse del mundo real e intentar detener el plan de Alfala antes de que fuese demasiado tarde.

			La mujer desapareció en sus historias para siempre.

			[image: ]

		

	
		
			—Viene alguien —dijo el Secretario, apoyado en el marco de la puerta, con una voz que se debatía entre el miedo de despertar a su jefe y el deber de hacerlo.

			Tampoco hizo falta mucho debate, Don Ibáñez estaba en su cama y puede que quizás hubiese descansado algo desde el registro policial. Pero si había logrado dormir, no había ni pruebas ni testigos de ello. Don Ibáñez era muy bueno en eso.

			El narcotraficante se levantó sin decir nada y se abrochó el pijama mientras su secretario le pasaba el albornoz.

			Alguien venía, era lo único que le había dicho su subalterno. Pero tampoco hacía falta decir más. Si su secretario había venido a despertarle a su habitación no era porque hubiese venido el del contador del gas. Venía alguien, y tenía que ser alguien importante, o nadie se habría atrevido a atravesar las puertas de su habitación sin una orden judicial. Otra.

			Don Ibáñez se calzó las zapatillas y siguió a su empleado hasta la habitación del crío. Venía alguien, pero no por la puerta principal de la casa, no. Por eso no le habrían despertado. Si la policía quería hacer otro registro, que lo hiciese en horas lectivas.

			Venía alguien, pero lo hacía por el armario que llevaba a un lugar mágico donde estaba su hijo secuestrado. Eso sí que eran motivos suficientes como para despertarlo.

			Los dos hombres entraron en el armario y cruzaron el túnel con cuidado. Sus secuaces habían cubierto el suelo con tablones para no resbalar en el barro, y un par de ellos les esperaban al otro lado del túnel sujetando sus armas.

			Al salir al exterior, Don Ibáñez se volvió a sorprender por el entorno. Seguía siendo bucólico, brillante, colorido. Seguía oliendo bien. Seguía siendo tan irreal como un sueño. Lo único real que había ahí era el pequeño escuadrón de sus hombres que vigilaban la carpa que habían levantado en poco tiempo. Bajo ella se ocultaban las cuarenta toneladas de cocaína que representaban el grueso de su producto.

			Asintió satisfecho al ver el bien protegido almacén temporal que habían montado sus hombres en tiempo récord y sin hacer preguntas, a pesar de la cantidad de ellas que sabía que estarían haciéndose. El almacén, como también había pensado su secretario, era un regalo peligroso. Inestable. Pero era la mejor opción que tenían mientras la UDYCO siguiese vigilándolos tan de cerca.

			No tardó en darse cuenta de que sus dos hombres observaban atentos una figura en la distancia con recelo.

			—Creemos que pueden ser ellos —aclaró el Secretario mientras le pasaba unos prismáticos a su jefe—. Pero por si acaso prepárese para volver a la mansión.

			Don Ibáñez observó el carruaje que venía quemando caballos y golpeándose contra todos los árboles que había en el camino. Se permitió tener esperanza por un momento. No reconocía del todo la figura de la persona que llevaba el carruaje, aún estaba lejos, pero reconoció su manera de conducir. Había los mismos golpes en su BMW.

			—¿Dieguito?

			Ambos guardaespaldas prepararon sus armas a medida que se acercaron y se prepararon para recibir al carruaje y a sus pasajeros.

			No había preparación suficiente para recibir a tan extraña comitiva.

			El carruaje, un recargado y dorado vehículo cuyas partes más sobrias eran en las que el conductor había arrebatado la pintura a base de colisiones, era tirado por unos pequeños caballos cercanos a la extenuación. Los pobres animales tiraron del transporte hasta lo alto de la colina, donde Diego no tuvo necesidad de ordenarles detenerse.

			Los hombres primero examinaron al hijo de Don Ibáñez y, a pesar de las ropas, no tardaron en reconocerlo.

			Llevaba puesto un ridículo traje de príncipe que le venía como un disfraz. Estaba sucio y sus zapatillas deportivas estaban manchadas de barro y sangre. Llevaba puestas unas gafas de sol que, como el chaleco de sus reales ropas, le venían demasiado grandes. También llevaba una corona de oro. Debajo de todo el disfraz, su rostro desencajado intentaba mostrar demasiadas emociones a la vez.

			Había miedo, y no solo miedo a la velocidad de unos caballos que apenas había podido controlar, o a unos conejos gigantes que les pedían unas explicaciones que no se detuvieron a dar. Había algo más, miedo a llegar tarde.

			También había alivio. Había llegado a su meta, agotado, exhausto y satisfecho. Había cumplido su misión y buscó en la mirada de su padre un resquicio de aprobación.

			No lo encontró. Su padre le miraba inquisitivamente y no tuvo que plantear la pregunta en voz alta para que Diego la respondiese.

			—¡Lo tenemos!

			El leve suspiro de alivio que dejó escapar Don Ibáñez fue todo un arrebato pasional en comparación con su adusto semblante habitual. Diego se conformó con eso y comenzó a dar órdenes con un liderazgo nunca visto.

			—¡Ayudadles a bajar! —gritaba el chico, saltando desde su asiento al suelo con agilidad.

			Los dos hombres de Ibáñez miraron a su jefe antes de obedecer a su hijo, pero antes de que éste diese su aprobación, varias figuras negras descendieron de lo que hasta ese momento parecía un montón sobrante de una chatarrería y se reorganizaron en un pequeño pelotón que se formó ante la puerta del carruaje. Tres de ellos hacían de escalera, el resto abrió la puerta y ayudó a bajar a sus ocupantes.

			La primera en salir fue la princesa Mini, que llevaba un bulto envuelto en sábanas que logró que el corazón de Don Ibáñez pareciese existir durante un segundo. No sabía quién era esa desconocida, pero reconocería al bebé que llevaba en manos sin necesidad de verlo. Era su hijo. Lo sabía perfectamente.

			—Hemos perdido a Lorenza y a Salvini, pero por suerte hemos encontrado nuevos aliados. Te presento a la princesa Mini, sin ella no habríamos podido rescatarlos.

			Diego la estaba esperando bajo la escalera de Caballeros de la Hormiga y, con una educación y deferencia que indicaba que habían compartido algo de historia, le ayudó a descender y recogió al bebé de sus brazos. Mini miraba con curiosidad y recelo al resto de hombres, en especial al famoso Don Ibáñez. No parecía tan poderoso como su hijo había anunciado, con su batín y zapatillas, no eran ropas dignas de un rey. Pero Mini podía oler el respeto de sus dos hombres hacia él.

			Con un solo movimiento, estos abrieron sus filas tras las que se protegía y Don Ibáñez se abrió hueco con paso decidido, dispuesto a volver a abrazar a su hijo pequeño.

			Pero el mayor le cortó el paso con un gesto. El narcotraficante se detuvo sorprendido de que hubiese escogido ese momento para contrariarle.

			—Hay alguien más, papá. Y creo que lleva esperando un abrazo tuyo mucho más tiempo que nosotros dos.

			Diego no tuvo el placer de un gesto aprobatorio por parte de su padre, pero sí que descubrió que el rostro de confusión con que le miraba era aún más delicioso. Diego señaló la puerta del carruaje y de él descendía Matas, bajando el cuerpo de una mujer con ayuda de dos de esos diminutos soldados de armadura negra.

			Matas observó a su jefe con ojos brillantes.

			—La he traído, Don Ibáñez —repetía sin poder creérselo. Su jefe le miraba con el mismo rostro de incomprensión con el que había mirado a Diego—. He tardado treinta años, pero la he encontrado.

			Si en algún momento Diego había visto a su padre mostrar alguna emoción sin disimulo, sería en ese. Su rostro pasó de la confusión a la comprensión con más velocidad de la esperada. Luego pasó por el regocijo más absoluto mientras reconocía en esa mujer el rostro de una niña que había dado por muerta hacía toda una vida. Luego por el miedo tan atroz al descubrirla tan enferma, tan inconsciente, tan débil. Don Manuel Ibáñez se arrojó con una efusividad impropia en él y la abrazó con cuidado de no romperla.

			Su afilada mente de narcotraficante no estaba preparada para gestionar las emociones que amenazaban con sobrecargar el sistema, así que optó por no pensar en ellas y limitarse a abrazarla y respirar. Reconoció, a pesar de los años, el olor de su primera hija. Nunca lo había olvidado. Olía a otros tiempos. Olía a paz, olía a su madre, olía a inocencia. Olía también a enfermedad.

			Un olor familiar, este último.

			Don Ibáñez, feliz de que su cerebro tuviese otra cosa que hacer que seguir intentando reprimir sentimientos, volvió a tomar el control. Soltó suavemente a su hija, mientras los caballeros diminutos aún la sostenían de rodillas. Acercó su cara a la boca de su hija y le olió el aliento.

			Don Ibáñez hizo entonces algo que nunca nadie le había visto hacer. Dejó escapar una sonrisa.

			—Secretario, mi medicina —ordenó Don Ibáñez, cuyo poder era tal que podía permitirse dar ordenes sin verbo. El mencionado corrió raudo al interior de la cueva y desapareció en su interior. Luego, Don Ibáñez miró a los hombres diminutos que sujetaban a su hija y les habló con la misma autoridad—. Postradla en el suelo.

			Los Caballeros de la Hormiga miraron a su rey, el príncipe Diego de Ibáñez, el auténtico poseedor de la corona, aunque le faltasen dos esmeraldas.

			—Posadla en el suelo, sí, hacedle caso. —Los hombres de Diego así lo hicieron sin que la cadena de mando le pasase desapercibida a su padre—. ¿Sabes lo que le pasa?

			—Claro que lo sé, hijo —le respondió con un tono que, si Diego supiera distinguir, lo identificaría como cariño—. Lo mismo que a tu padre: diabetes. El Secretario ha ido ahora mismo a por mi insulina.

			—¿Se pondrá bien? —preguntó Matas, con un hilo de esperanza.

			—Es pronto para saberlo —respondió fríamente el narcotraficante—. Necesitará tratamiento, tenemos que llevarla a un hospital. —Don Ibáñez miró a sus hombres y cambió de registro—. ¡Vosotros! ¡Traed una camilla!

			La orden fue tan efectiva que los dos corrieron en busca de alguna, ignorando por completo el hecho de que, en el extraño caso de que dispusiesen de alguna, no tenían ni idea de dónde encontrarla.

			Don Ibáñez se agachó sobre el cuerpo inconsciente de su hija y le dio un cariñoso beso en la frente.

			—Ya estás en casa, hija mía.

			Durante un segundo, Diego albergó la posibilidad de que la magia que gobernaba ese mundo permitiese que la historia de la Reina, de su hermanastra, tuviese un final feliz. Que el amor de su padre fuese suficiente como para despertarla y mirar a los ojos a su padre. Responderle. Pero Alicia no era un personaje de cuento, solo era una niña que se había criado en uno. Su enfermedad no era una dolencia de amor o una maldición de una bruja. Era una enfermedad real, y estas no entendían de historias.

			Lo único que hizo Alicia fue dejar escapar una levísima respiración.

			En el interior de la mansión, el Secretario salía de la habitación con el maletín de cuero donde guardaba la insulina su jefe. Incluso en una cabeza como la suya, que organizaba el tráfico de drogas de más de treinta provincias y el tráfico de dinero por más de veinte países, era difícil meter todo lo que acababa de pasar de manera que entrase.

			El escuadrón de Diego había vuelto. Más o menos. Solo dos bajas, asumibles por su parte. Y lo habían hecho con el bebé. Hasta ahí entraba en los parámetros de lo que una cabeza tan poco imaginativa como la de Tapias podía esperar. Un éxito de misión, ambos hijos de Don Ibáñez habían vuelto. A pesar de la aparente hostilidad del terreno, era una opción que contemplaba.

			Pero no habían vuelto los dos hijos de Ibáñez, habían vuelto los tres. Y eso sí que no se lo esperaba.

			Conocía la historia del secuestro, por supuesto. Aún no trabajaba para el cartel por aquel entonces. Apenas era lo suficientemente mayor como para verlo por las noticias. Pero fue una de las primeras historias que había oído en cuanto entró a trabajar para su jefe. Una historia de miedo que mantenía a raya al resto de carteles. La razón por la que Matas le seguía dando escalofríos.

			Y la hija era su hija, claro que no había dudas, porque en un día que había perdido a varios hombres contra un par de conejos gigantes, esa era la noticia más verosímil que había recibido. Y encima se moría, claro que sí, porque nadie pensaba en el pobre Secretario y lo poco que había dormido. El hombre corría por el pasillo con el maletín y Sergei le interrumpió el paso, con respeto pero seguridad.

			—Le llaman al teléfono, jefe —para ilustrar el hecho, el matón sujetaba el aparato que mostraba un número desconocido ante su cara.

			—Joder, ahora no, Sergei, ¿es urgente?

			—Es Lorenza, así que imagino que sí.

			La trama se complicaba. Más. A la enrevesada maraña de absurdos hechos que habían compuesto los últimos días, se añadía la llamada de una persona de cuya muerte se había enterado hacía menos de un minuto. Con un suspiro de resignación, le entregó el maletín a Sergei y se lo intercambió por el teléfono.

			—Lleva esto a Don Ibáñez ya mismo, al otro lado del armario —le ordenó. El hombre asintió y retomó la carrera que había interrumpido a su superior—. ¿Lorenza?

			—¿Secretario? Joder, no sabes lo que me alegro de escuchar una voz amiga. ¿Sabes lo que me ha costado encontrar un puto teléfono en mitad de la nada? Encima ando sin pasta para pagar y aquí la gente no admite monedas de chocolate. Por suerte aún me quedaba algo de oro de la taberna.

			—Por favor, Lorenza, tranquilízate. No entiendo la mitad de las cosas que me estás contando ni la mitad de las que están pasando. ¿Tú no estabas muerta?

			—¿Qué? ¿Quién te ha dicho eso?

			—Don Diego.

			—¿Dieguito? ¡Hostia! ¿Han conseguido volver? ¿Han recuperado al bebé?

			—Sí. Han vuelto Matas y don Diego con el bebé y la hija perdida del jefe, que se está muriendo. Así que como comprenderás estamos algo liados. ¿Cómo has encontrado un teléfono que funcione?

			—He encontrado otra puerta de vuelta al mundo real —respondió en automático la mujer mientras asimilaba lo que su jefe le acababa de explicar.

			—¿Dónde estás? ¿Necesitas que enviemos a alguien a buscarte?

			—¿Eh? No lo sé. ¿Dónde estoy? —preguntó alejándose del micrófono—. ¿Villa qué? No, ni idea. ¡Yo qué sé! Con lo que vale esa moneda te compras otro móvil si quieres. No, no te voy a dar otra. ¿Qué decías, Secretario? ¿La hija del jefe?

			—Sí, la que secuestraron hace treinta años. Lorenza, por favor, espera ahí y te llamo yo a este número en cuanto se calme la cosa, pero ahora… —un ruido extraño sonó al otro lado del teléfono. Lorenza estaba llegando a conclusiones demasiado rápidas para su cerebro y, tan poco acostumbrada como estaba, dejaba escapar ruiditos ininteligibles. Finalmente estalló.

			—¡No! ¡No! ¡No dejéis que salga!

			—¿Qué? ¿Qué coño dices, Lorenza?

			—El bebé, o la hija. ¡No saquéis a los dos a la vez!

			—¿Por qué?

			—¡Porque entonces todo ese mundo dejará de existir!

			Lorenza pensaba en Lobo. Pensaba en Bjorn. Pensaba en el texto que había leído del puño y letra de la Hermana Herminia. El bebé secuestrado por Alfala. Los dos bebés. La mujer lo había hecho para que el mundo en el que vivía no dejase de existir. Pero si sacaban a ambos a la vez, desaparecería. Lorenza no se sorprendió cuando descubrió lo mucho que le dolería que tanto el vikingo como su mascota desapareciesen de su vida tan abruptamente como habían aparecido.

			El Secretario pensaba en las cuarenta toneladas de coca.

			Diego observaba cómo su padre atendía a su hermanastra con ayuda de Matas, tras haber intentado ayudar y haber sido relegado a segundo plano. Mini intentaba comprender lo que estaba viendo. Los mejores médicos de la corte habían intentado curar a la Reina y no lo habían logrado. Los mejores curanderos habían bailado a su alrededor. Los magos más poderosos lanzaron poderosos sortilegios. Y nada de eso había funcionado.

			Y el padre de Diego, el poderoso Don Manuel Ibáñez, parecía curarla con algún extraño medicamento de una sencillez pasmosa. Puede que Diego no fuese un príncipe, pero realmente venía de un linaje magnífico.

			Mini observó que el joven miraba atento los cuidados a los que sometían a la Reina. La reina Alicia, nunca había oído su nombre, siempre había sido la Reina. La hermanastra de Diego, el muchacho al cual, según el momento, la corona parecía venirle grande, y en otros pequeña. Mini llevaba un rato echando cuentas mentales. Puede que ella estuviese baja en el baremo de príncipes y princesas, pero sabía perfectamente cuántos puntos tenía cada uno. No dejaban de recordárselo mientras servían copas. Si era cierto que Diego era el hermano menor de la Reina, y por lo que parecía lo era, eso le hacía subir muchos puntos en el ranking. Estaba el detalle de que la propia Reina parecía ser hija ilegítima del anterior rey, pero eso solo lo sabía Alfala y la propia Reina.

			Mini quiso agarrar de la mano al príncipe para avisarle, pero cuando iba a hacerlo se dio cuenta de que ya lo estaba haciendo. Apretó con más fuerza, intentando captar su atención.

			—Príncipe Diego… —comenzó, sin saber cómo acabar la frase.

			—No soy ningún príncipe, Mini —le sonrió de vuelta. Daba igual lo que dijese, ella había visto muchos príncipes en su vida y sabría reconocer a uno a simple vista. Diego lo era. Su padre era un hombre culto que dirigía huestes de soldados, su hermanastra era la reina. Diego era un príncipe. Luego observó la corona que aún sostenía en la cabeza para controlar a los Caballeros de la Hormiga y se dio cuenta. Diego no era un príncipe.

			—Tienes razón. No eres un príncipe, eres un rey.

			Diego dejó escapar una carcajada que hizo que todo el mundo mirase para él. Por suerte, en ese momento aparecieron los dos hombres encargados de buscar una camilla, que habían optado por fabricar una con sobrantes de la carpa antes que volver con las manos vacías ante Don Ibáñez. Poco a poco subieron a Alicia y se la comenzaron a llevar por el túnel. Ibáñez les seguía con el bebé.

			—¿Lo dices por la corona? —Diego se la quitó, ante el asombro de los Caballeros de la Hormiga, que no supieron cómo reaccionar—. No es para mí. No la necesito más.

			El rey Diego se convirtió en el simple Dieguito mientras colocaba la corona en la cabeza de la reina Mini. Los ojos diminutos de la mujer se abrieron asombrados mientras se esforzaba por creer lo que estaba pasando.

			—Pero… —comenzó la antigua falsa princesa—. Yo no… No puedo, el resto de príncipes…

			—El resto de príncipes te rendirán pleitesía sin dudarlo en cuanto les ofrezcas una fiesta de coronación. Y si no, tienes a los Caballeros de la Hormiga para asegurarte de su lealtad.

			—Pero yo no soy una verdadera princesa, no he hecho nada para merecer ser reina.

			—No existe un rey que haya hecho más por merecerse su cargo que tú, Mini. Pero tienes razón. No eres una princesa. Ahora eres una reina. Actúa como tal.

			Ambos jóvenes se quedaron mirándose en silencio durante varios segundos. Ni siquiera se habían percatado de que les habían dejado solos en la bucólica colina, salvo por los Caballeros de la Hormiga, que miraban reconfortados como volvía a haber una reina a la que hacer caso.

			La tierra pareció temblar bajo sus pies. Quizás lo hizo, quizás solo fue producto del momento. Pero fue suficiente como para sacarles de la magia del momento.

			Diego se percató entonces de que les habían dejado solos y miró a su alrededor un par de veces, confuso.

			 —¿Diego? —dijo la voz de su padre desde el interior del túnel. Diego sintió algo extraño en su cuerpo al oír su nombre en boca de su padre y saber que lo que venía a continuación no era una reprimenda. Volvió a mirar a los ojos de la reina y le sonrió. Ella le sonrió de nuevo, enseñando sus enormes incisivos. Apretaron sus manos una última vez.

			—Tengo que irme, mi reina.

			—Pero…

			—Volveré, te lo prometo. Necesito hablar con mi padre. Contarle lo que hemos visto…

			—¿Volverás? Prométemelo.

			—Estaré de vuelta antes de lo que crees —y le guiñó un ojo dedicándole una sonrisa. Un gesto totalmente escandaloso ante una reina. Se soltaron y fue caminando por donde habían ido el resto de sus hermanos. Notó otro leve temblor al separarse de Mini. Quizás volvía a ser sensación suya. O quizás la tierra quería mostrar disconformidad con su separación. Diego lo volvió a ignorar y se asomó al interior del túnel, donde la luz de la habitación de su hermano pequeño iluminaba el fondo.

			—¿Papá?

			Su padre le esperaba con lo más parecido a una sonrisa que había visto nunca. Le ofreció la mano y el joven recorrió el túnel con avidez, en busca de ese apretón. Cuando llegó, el hombre le apretó la mano con tanta firmeza que la tierra tembló una tercera vez.

			Padre e hijo cruzaron el armario de vuelta a la habitación del bebé, donde su padre volvía a coger a su hermanastro en brazos y lo acunaba, tranquilizándolo y confiando en que olvidase los últimos días. Los dos hombres de Ibáñez se llevaban a la ex reina en la camilla improvisada ante la atenta mirada de Matas, que no se separaba de ella ni un momento. Alicia seguía con los ojos cerrados, pero se movía en la camilla, algo más consciente.

			—Solo quiero decirte algo, Diego —le dijo su padre—. Has demostrado ser un verdadero Ibáñez. Buen trabajo.

			Y con eso se despidió para acompañar a su hija inconsciente. Esa era su recompensa. Por eso había cruzado un mundo imaginario luchando contra todo tipo de monstruos. Por esas palabras.

			Diego se dio cuenta de que las palabras de reconocimiento de su padre no le reconfortaron tanto como había creído. Por un momento pensó que no eran suficientes, que necesitaba más. Pero luego comprendió que no era eso. Sus palabras no le decían nada porque llegaban tarde.

			Había ido a un mundo extraño, había rescatado a su hermanastro, había derrotado a la mala del cuento. No necesitaba que su padre le dijese que lo había hecho bien. Ya lo sabía. Él mismo se lo había dicho.

			Se sintió liberado. Sintió como si le hubieran quitado un conejo gigante de encima. No necesitaba a su padre, se tenía a sí mismo. No necesitaba su validación, había descubierto que prefería la suya propia.

			Nada podía estropear este dulce momento de autoconocimiento.

			—¡Tienen que volver! —gritó el Secretario gritando desde el pasillo.

			—¿Qué? ¿Quién? —preguntó Don Ibáñez, sorprendido por la falta de tacto de su normalmente calmado adjunto.

			—¡El bebé! ¡O su hija! ¡Cualquiera de los dos! Pero si salen del armario ese mundo dejará de existir. ¡Y con él toda la droga!

			El Secretario entró por la puerta de la habitación y observó aterrado al bebé que Don Manuel sujetaba en brazos y a la mujer que reposaba en la camilla. Había llegado demasiado tarde.

			Todas las cabezas de la habitación se giraron hacia el armario y vieron aterrados como el túnel que llevaba al fantástico mundo temblaba cada vez más fuerte. La imagen parpadeaba y por momentos parecía más irreal.

			—Tenemos que devolver a uno al armario, Don Manuel. ¡O perderemos cuarenta toneladas de coca!

			—Pero… —Don Manuel, por primera vez en sus casi cincuenta años como narcotraficante, dudó. No podía elegir. Su hijo pequeño acababa de volver de ser secuestrado durante días y aún estaba agotado de tanto llorar. Pero su hija mayor había vuelto de un secuestro durante años y necesitaba atención médica. Llegó a la única conclusión que le parecía lógica—. ¿No puede ser Dieguito?

			Su hijo le miró sorprendido. No. No sorprendido. Decepcionado. Su hijo le estaba mirando a él con decepción.

			—¿Quizás funcione?

			Diego miró una última vez a su padre.

			—Nunca va a ser suficiente, ¿verdad, papá? He hecho todo lo que he hecho por ti. Para demostrarte que estoy a la altura que me llevas exigiendo desde que era un crío. Y no es suficiente. Nunca voy a ser suficiente para ti, si sigo haciéndote caso. —Dio un paso hacia el túnel y miró a los ojos de su padre—. Si no vuelvo a verte, que te quede clara una cosa: no lo hago por ti. —Desafiante, le levantó un dedo y aprovechó el gesto para despedirse de todo el mundo—. Que te follen. Que os follen a todos.

			Diego saltó de nuevo al interior del túnel y al segundo el techo de piedra se vino abajo, logrando colapsar el propio armario que estalló arrojando astillas por toda la habitación.

		

	
		
			La Reina Falsa pero que era de verdad8 

			
				8. N. Del Editor. Cuento controvertidamente atribuido a la Hermana Herminia, según nuestras fuentes. El estilo y la prosa difieren mucho de su escritura habitual, y el mensaje es menos oscuro y más esperanzador que el resto de sus historias. Hemos optado por incluirlo, pero con esta aclaración para dejar la decisión última sobre su origen en manos del lector.

			

			Habíase una vez una ratita que quería ser princesa. No. Que era una princesa.

			Vestía como una princesa, se movía como una princesa y hablaba como una princesa. El hecho de que bajo su vestido fuese una rata no parecía importarle a nadie y, si les importaba, más les valía callarse la boca.

			La princesa había perdido a su amor de infancia, otra princesa, pero que no era rata y había sido injustamente expulsada del castillo donde había crecido por una consejera malvada.

			La princesa tuvo que aprender a vivir fuera del castillo, pero como era muy lista muy lista se montó un bar y daba de beber y comer al resto de príncipes y princesas del Reino que, por algún motivo, eran un montón y pagaban bien.

			La princesa Mini se hizo un hueco entre la realeza, pero esta panda de estirados nunca la acabaron considerando una de las suyas.

			Hasta que llegó un apuesto príncipe de un reino muy lejano. Pero muy lejano, en plan casi de otro mundo, ¿eh? El príncipe necesitaba ayuda para rescatar a su hermanastro pequeño de las garras de la malvada consejera y la princesa, que tenía un gran corazón, le ayudó. Y porque también se la tenía jurada a la consejera, y si podía llevársela por delante pues mejor para todos.

			El príncipe y la princesa lograron rescatar al hermanastro de la más alta torre, lucharon contra todo un ejército y, cuando estaban acorralados, el príncipe y la princesa derrotaron a la malvada consejera.

			Los príncipes se hicieron con el control del ejército y del Reino y, tras devolver a su hermanastro a su malvado padre, el príncipe volvió con la princesa y se besaron.

			El resto de príncipes y princesas se quejaron de que la que nunca habían admitido como princesa ahora iba a ser la nueva reina, pero sus voces fueron acalladas con un gran banquete real que hizo las delicias de todos, menos de Segundo II, que todavía se seguía quejando hasta que apareció colgado un día de la torre más alta del castillo. Desde el banquete, y especialmente desde la ejecución pública, ningún príncipe se atrevió a decir que la reina no era una verdadera reina.

			El nuevo príncipe que venía de fuera, por su parte, se convirtió en el nuevo consejero, y a la anterior la jubilaron.

			La nueva reina y el príncipe vivieron felices y comieron perdices. Pero no se casaron porque el príncipe era aún muy joven para tal compromiso y prefería ir despacio con esas cosas.
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			La Cazadora volvía del bosque arrastrando un jabalí enorme.

			Su trabajo no era fácil, la piel del jabalí era gruesa como una armadura y pocos cazadores lograban que una de sus flechas pudiese atravesarla. La Cazadora no se encontraba entre ellos. La fuerza de sus flechazos era suficientes como para atravesar el pelaje de un jabalí, el de un dragón o el de una piedra.

			El mayor problema con el que se había encontrado la mujer durante el tiempo que llevaba en ese bosque era saber a quién disparar. La mitad de los animales de ese lugar hablaban y contaban historias muy interesantes. Algunos incluso eran mágicos y concedían deseos o lanzaban maldiciones. Varios decían ser príncipes atrapados en cuerpos animales, pero la mayoría de las veces era mentira y eran simples duques. La Cazadora se había puesto la norma de que los animales que hablaban no iban a acabar en su plato, y eso limitaba mucho las opciones.

			No era fácil, y algún corzo había caído abatido por pura timidez, así que justo antes de cada disparo solía saludar con un educado «Buenos días» y si el animal, en lugar de responder, echaba a correr, era cuando soltaba la flecha.

			Le añadía dificultad a la caza, sí, pero dormía más tranquila por las noches y el bosque no andaba corto de animales mudos a los que dar caza.

			La mujer arrastraba por el suelo la pieza del día, y estaba convencida de que el jabalí había soltado un simple gruñido de queja al recibir el flechazo. Un gruñido que sonaba demasiado parecido a un «ay». Pero la flecha había hecho su trabajo y tampoco quería darle más vueltas al asunto. Si se había cargado a un jabalí sentiente, al menos había sido a un maleducado incapaz de responder a un simple saludo.

			Los pelos del lomo de su fiel sabueso se erizaron en cuanto se acercaron a su cabaña, y la mujer soltó la pieza y preparó el arco con una velocidad ensayada.

			La enorme mujer, cubierta por un pelaje de oso negro, se agazapó entre los arbustos y se acercó sigilosamente hasta el borde del claro que rodeaba su cabaña. Ahí pudo ver a la figura que la esperaba, cómodamente sentada. Respiró, ligeramente aliviada al ver que no se trataba del oso dueño del pelaje que usaba como abrigo, que aún andaba buscándolo, sino un simple humano. Dejó de hacerlo en cuanto lo reconoció. Era un rostro amigo, sí. O al menos lo había sido, en otra vida.

			—¿Matas? —preguntó la mujer, saliendo de entre los arbustos. Sujetaba aún la flecha tensa en su arco, y el hombre la vio y la recibió levantando las manos con una sonrisa.

			—¡Lorenza! —respondió el ex legionario al ver a su amiga. Su rostro también mostraba una mezcla de alivio por ver de nuevo a su compañera y sentimientos encontrados—. Sabía que estarías aquí. Te pega este sitio.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—No ha sido, fácil. No. —El hombre se levantó de las escaleras donde la había esperado sentado—. ¿Me invitas a algo?

			La mujer levantó el jabalí al que había dado caza y el hombre la miró con asco.

			—También tengo café, si prefieres.

			—Casi mejor, sí.

			La mujer le dio una orden a Lobo en voz baja y este asintió. Seguía sin tener muy claro qué era lo que el animal podía entender y qué no. Por si acaso le hablaba con normalidad, y confiaba en que su fiel amigo lo hiciese lo mejor que pudiera. Luego caminó hasta el claro, arrastrando la pieza cazada, y cuando estuvo cerca de su compañero le dio un abrazo fuerte, desconfiado y oloroso.

			—Te invitaría a pasar a mi casa, pero entiendo que ya lo has hecho, si es que has venido por el portal que da adentro.

			Matas asintió y se dispuso a abrir la puerta antes que su anfitriona.

			—Claro. El armario de casa de Ibáñez está destrozado, no teníamos otra manera de entrar a este mundo que por el portal por el que tú habías salido ese mismo día para avisarnos. Muy cómodo, ¿no? Tienes tu cabañita aquí, pero para cualquier cosa del mundo real que necesites tienes la puerta en tu propia casa para volver.

			La mujer entró en su propia casa, observando con detenimiento el interior. La puerta que daba a la casa de la Hermana Herminia estaba abierta. Habían rebuscado entre sus cosas. Habían invadido su hogar.

			La mujer observó a su antiguo compañero y este cogió una taza del armario, con una confianza amenazante. Como si ya supiese dónde estaban todas las cosas de su casa y no hubiera secretos para él.

			Lorenza le vertió café en la taza y luego se echó a sí misma otra igual.

			—¿Quieres leche?

			—¿Tienes vacas? ¿O es de brick?

			La mujer se sentó mientras miraba el portal que daba al armario. Las tablas con las que lo había vuelto a cerrar no habían sido suficientes y estaban reventadas.

			—No es de brick, no. Hace meses que ya no vuelvo por el mundo real, Matas. No desde que acabó la Liga. Aquí tengo todo lo que necesito. Y lo que no, lo compro en el mercado del pueblo.

			—¿Es un pueblo mágico donde no se puede mentir, donde las lágrimas se convierten en fuego o alguna mierda así?

			Lorenza dejó escapar una ligera risa.

			—Es un pueblo normal, con un mercado normal —respondió la mujer, que obviaba el enorme cartel de Prohibido Dragones que había en la entrada de dicho pueblo.

			—O sea, que tú estás bien, ¿no? Muy bien, diría.

			Lorenza asintió mientras sorbía su café.

			—Eso explica por qué no has dado señales de vida desde hace un puto año, Lorenza. ¿Sabes lo que nos ha costado encontrar la casa de Herminia? ¿Lo que nos ha costado encontrarte? Podías habernos ayudado.

			La mujer mantuvo la sonrisa, esperaba ese momento.

			—Lo siento, Matas —se disculpó sincera—. Pero cuando el Reino casi colapsa lo vi claro. Cuando desperté aquí, después de lo de Fidedignia, vi un atisbo de lo que podía ser mi vida si dejaba de trabajar para Ibáñez. Para ti. Y cuando casi lo pierdo… decidí que no iba a volver a soltarlo.

			—¿O sea, que ya te has olvidado de nosotros? ¿De tus compañeros?

			—No me he olvidado de ti, Matas. Te he echado de menos y me sentía culpable por no haberme podido despedir, pero no estaba dispuesta a arriesgar mi nueva vida por ti, lo siento.

			—¿Y tu madre, Lorenza?

			—De ella sí que me he olvidado, la verdad —la mujer posó la taza y dejó escapar un suspiro de alivio—. Y bien a gusto, no te voy a engañar. Estaba hasta los ovarios de vivir a su sombra. Mandarla a tomar por culo de una vez fue lo mejor que he hecho en mi vida.

			Matas juntó los labios con desaprobación.

			—Veo que eso lo has aprendido de Dieguito, ¿eh? —le preguntó a su compañera. Lorenza dejó escapar un suspiro largo, cansado—. ¿Por eso ahora trabajas para él?

			—No trabajo para él, Matas. Ya te he dicho que he dejado este trabajo.

			—Ya. ¿Pretendes que me crea que no te ha pedido ayuda para hacerle el trabajo sucio?

			—Me lo pidió. Y le dije que no quería seguir siendo la bestia de nadie. ¿Y sabes lo que hizo?

			—¿El qué?

			—Lo respetó. Dijo que lo entendía.

			—No creo que sea tan estúpido como para no saber aprovechar la poderosa arma que hay en ti, Lorenza.

			—Joder, ¿ves? Ahí está la diferencia, coño. No me ve como un arma. Me ve como una puta persona. No como Ibáñez, mi madre o tú, que creéis que solo soy un animal de caza que os obedece ciegamente. Me respetó. No me obligó a formar parte de su equipo como hiciste tú cuando no era más que una cría de su edad.

			—Yo solo quería que aprovechases tu potencial. ¡He visto lo que eres capaz de hacer!

			—Claro, porque te convenía. Porque yo era una herramienta útil para ti, el domador de la Bestia. Todo para hacerte quedar bien ante Ibáñez. ¿Lo has logrado?

			—¿El qué?

			—Le has devuelto a su hijo perdido y además has conseguido redimirte y rescatar a la hija que dejaste escapar en tu primera misión. ¿Qué tal está, por cierto? ¿Se ha recuperado? —Matas asintió—. Me alegro. Ya estás en paz con él, ¿no? Ya no le debes tu vida, ¿verdad?

			—No le debo nada, pero…

			—Pero sigues trabajando para él. Porque ya no sabes hacer otra cosa. Porque realmente creías que matar a toda esa gente no era culpa tuya. Tú solo estabas saldando una deuda por una puta niña secuestrada, claro. Tú eres la víctima. No todas tus víctimas. ¡Será culpa de ellas, no te jode! Y ahora que ya la has rescatado, sigues matando con la justificación de que ya es tarde, que eres un pobre viejo que no sabe hacer otra cosa…

			Matas observó a su amiga, e intentó contener las lágrimas ante la herida abierta que le había hecho sin necesidad de cuchillo. Los mercenarios no lloraban. Lorenza sí lo hacía, dejaba escapar lágrimas sin tapujos. Ya no era una mercenaria, y había repasado esta conversación en su cabeza muchas veces. En el fondo la necesitaba. Quizás por eso no había tapiado la puerta o destruido el armario. Confiaba en que Matas la encontrase.

			—Yo no quiero acabar como tú, Matas —le confesó—. Tú mismo no quieres acabar como tú, joder. ¿No lo ves?

			El ex legionario tragó saliva y buscó una salida. Esperaba que la mujer se defendiese a hostias, no esperaba un ataque de dura sinceridad proveniente de una mujer que vestía la piel de un oso. Quizás era verdad que la había infravalorado.

			—Entonces… —cambió de tema, huyendo del anterior como si ardiese—. ¿No trabajas para Dieguito?

			Lorenza dejó escapar un suspiro cansado y posó la taza de café con desgana sobre la mesa de madera.

			—No, joder. No trabajo para Diego. ¿Qué tengo que hacer para que me creas?

			—Cuéntame qué ha hecho con la droga.

			Lorenza se dejó caer sobre el asiento.

			—O sea, que esta visita es por eso, ¿no? ¿Dónde has dejado toda esa preocupación porque no te había llamado? No es una visita de cortesía, vienes a buscar la droga de Ibáñez. El muy cabrón ni siquiera os ha enviado a buscar a su hijo, ¿verdad? Solo le interesa su trabajo.

			—Son cuarenta toneladas de coca, Lorenza. El negocio depende de que la encontremos. Mucha gente depende de que la encontremos. ¿Dónde está?

			—No tengo ni idea. Solo supe que la habíais escondido aquí porque me lo contó el propio Diego. Pero como le dije a él, ya no me interesa saber nada de ese asunto. Y como te he dicho a ti, lo ha respetado. Solo sé que sus Caballeros de la Hormiga la han llevado a palacio. Por lo que a mí respecta, se la ha metido toda.

			—No me creo que sea tan tonto.

			—Y no lo es, créeme. Está claro que es hijo de su padre. ¿Quieres saber lo que ha hecho en cuanto se ha hecho con su puesto de nuevo consejero? Has venido hasta aquí por eso ¿no?

			Matas asintió. Había venido a por las cuarenta toneladas pero si las tenía el hijo de Don Ibáñez, toda información era bienvenida.

			—Ha buscado más túneles, más portales, con ayuda de Alfala. ¿Qué? ¿Creías que estaba muerta? No, es más dura de lo que crees. O los cuentos la protegen.

			Matas torció el gesto. Había dado por sentado que la responsable de ambos secuestros no hubiera sobrevivido al ataque del día del rescate. O, al menos, lo había deseado con fuerza. Lorenza continuó el relato.

			—Alfala sabía que la casa de Don Ibáñez no era la única donde el libro de la Hermana Herminia se había leído hasta la saciedad, simplemente era la única con un bebé en el momento adecuado. La monja no era una superventas, pero hay más niños y adultos que han crecido con sus historias. Más portales. ¿Y sabes lo que ha hecho Diego con ellos?

			Matas frunció el ceño mientras negaba en silencio. La lógica tras el mundo de cuentos le traía dolores de cabeza que aún le duraban un año después de su última visita.

			—Ha usado a los duendes del cobre para repartir todos los ejemplares del libro que encontramos en casa de la monja por más casas. Está haciendo crecer la red. Está fortaleciendo la existencia del Reino. En este tiempo lo han leído suficientes niños como para que Diego pueda salir del Reino y volver al mundo real durante varias horas sin que el mundo colapse. He oído que planea incluso sacar un nuevo recopilatorio de las historias.

			—Lorenza... —interrumpió Matas—. No he venido hasta aquí para hablar de la nueva línea editorial de ese crío.

			—Ya. Tengo bastante claro por qué estás aquí, Fran. —La mujer dejó la taza de café con un gesto que Matas nunca había visto en ella—. Quieres la droga ¿no? Es lo único que os interesa. Está bien. Podéis ir a buscarla a la cámara del tesoro del castillo, así comprobáis si realmente los Caballeros de la Hormiga se pueden agotar o no.

			—Tú conoces este mundo mejor que nadie, Lorenza. Llevas un año viviendo aquí. Ayúdanos a recuperar lo que pertenece a Don Ibáñez. Vuelve con nosotros.

			—No, Matas. Te he dicho que ya no trabajo para él. Para nadie.

			Matas agachó la cabeza, triste, estaba cansado de intentarlo. Sacó el cuchillo de la funda del cinturón y lo clavó en la mesa de madera.

			—Toma, te lo devuelvo. Lo he guardado hasta ahora, por ti.

			Lorenza miró el cuchillo que le había regalado su madre.

			—Un arma, ¿verdad? Eso es todo lo que he sido para ti. Un arma en tu cinturón.

			—No, joder, Lorenza. —Matas se levantó de la mesa—. Si te lo devuelvo es porque de verdad creo que eres más que eso. Eres mi amiga. Lo necesitarás.

			—¿Para qué? ¿Para luchar contra los dos tipos que se esconden detrás de la cortina? ¿El de detrás de la puerta?

			Los mercenarios salieron a medida que la mujer los mencionaba con desdén, sin levantarse de la mesa. Habían oído rumores sobre Lorenza, la Bestia. Para no ser escritora, la mujer había creado muchas historias en torno a su trabajo como mercenaria. Ninguno de los hombres se atrevía a bajar el arma con el que la apuntaban.

			—¿Estás segura de verdad de que no quieres volver con nosotros, Lorenza? Sabes que Don Ibáñez no lleva bien a los desertores.

			Lorenza observó a su alrededor a los hombres que estaban atentos a su respuesta. Instintivamente se escondió detrás de su piel de oso negro, como si esta fuese capaz de detener balas. La única razón por la que no disparaban era porque Matas aún no se lo había ordenado. La única razón de que Matas no se lo hubiera ordenado era porque confiaba en recuperar a su mejor amiga. A su mejor arma.

			Lorenza acarició el cuchillo con precaución.

			Ya no sabía que más contarle a Matas para sacar más tiempo. ¿Cuánto más iba a tardar ese estúpido chucho?

			El sonido de un trueno que solo parecía sonar en su cabeza fue la respuesta que necesitaba. Lorenza dejó escapar la sonrisa con la que solía recibir en casa a su apuesto vikingo, agarró el cuchillo y se lanzó al suelo, mientras las balas y los hachazos comenzaron a volar.

			—¿Hay algún cuento en el que salga bien traicionar al diablo? —preguntó el inspector Maximiliano Ajusto.

			Su compañera, la inspectora Mónica Ortega, intentó darle un trago al vaso de café vacío por tercera vez y consiguió sacar una gota de líquido frío, que saboreó como un yonqui saborea una colilla. Volvió a poner el vaso en el salpicadero y miró a su compañero, sin fuerzas para hacerlo con curiosidad.

			—¿Qué coño dices, Maxi?

			—Hemos hecho un pacto con el diablo, y ahora le estamos traicionando. No conozco ninguna historia en la que eso salga bien.

			Mónica dejó escapar un suspiro cansado.

			—El cartel de Arriga no es el diablo. Son narcotraficantes, y no son los mejores, precisamente.

			—Entonces, ¿por qué estamos espiando una de sus entregas? Les dijimos que haríamos la vista gorda a cambio de información sobre el cartel de Don Ibáñez.

			—Ya, ¿y qué tal nos funcionó? —se quejó su compañera mientras comprobaba, a través del teleobjetivo de la cámara, que el saco que llevaban varias horas vigilando siguiese en su sitio—. Hace un año de eso, ya. Nunca encontramos la droga. Solo camiones vacíos. Los de Arriga no nos dieron un chivatazo de verdad, solo jugaron con nosotros. Así que ahora toca hacerles rendir cuentas.

			—¿Crees realmente que el chivatazo era falso? ¿Que esos camiones iban realmente vacíos?

			—Lo que yo crea se queda entre mi terapeuta y yo, Maxi. —La mujer soltó la cámara sobre su regazo y reposó la cabeza en el reposacabezas, aunque fuese por hacer honor a su nombre—. Lo único que sé es que el cartel de Ibáñez ya no es peligroso. Hemos perdido la pista a sus sicarios más sanguinarios. Hace meses que no mueven nada de droga. Su imperio se ha desmoronado muy rápido. Por lo que a mí respecta, Don Ibáñez ha prendido fuego a esas treinta toneladas de coca.

			—Creo que eran cuarenta, al final —corrigió casi avergonzado su compañero. La mujer lo miró con furia cansada. Hacía un año desde el registro de aquella noche y su compañero le seguía dando vueltas al caso, seguía trabajándolo a pesar de que hacía meses ya desde el final de la operación. En realidad, a quien miraba con furia Mónica Ortega era a sí misma. Ella tampoco había sido capaz de soltar del todo aquel caso. Aquel misterio. Aquellas toneladas desaparecidas por arte de magia. Intentó arrancar de nuevo aquel hueso a su instinto de sabueso y le ofreció galletitas para contentarlo.

			Las galletitas estaban en el saco que uno de los hombres del cartel de Arriga había dejado bien escondido bajo aquel puente. Hacía varias horas ya que el hombre había recogido otro saco similar con varios kilos de droga. Ninguno de los dos inspectores se planteó seguirlo, averiguar a dónde iba la droga. Lo sabían perfectamente, iría a varios de los pequeños puestos de distribución y luego a la calle. Era el final de la cadena. A ellos le interesaba más el origen. ¿A dónde iba el dinero que claramente escondía aquel saco? ¿De dónde sacaban la droga? El cartel de Arriga comenzaba a coger demasiada fuerza y era gracias a algún proveedor. Necesitaban averiguar de dónde provenía, si querían cortar por lo sano. Era mejor seguir el rastro del dinero.

			Mónica Ortega dio un salto en el asiento de su coche, mientras volvía a observar por el teleobjetivo.

			—El saco no está.

			Maximiliano imitó el gesto de su compañera y ambos inspectores despertaron sus instintos con la fuerza de siete cafés.

			—¿Cómo que no está? ¿Has visto pasar a alguien?

			—¡No! Las piedras están levantadas y el saco no está, joder. ¿Tú has visto a alguien?

			—Imposible.

			Mónica Ortega arrojó la cámara a su compañero y arrancó el coche, iluminando con sus potentes focos los oscuros pilares del puente. Durante un segundo pudieron verlos, con sus ojillos brillantes reflejando la luz, asustados por el ruidoso motor. Las figuras empezaron a moverse rápidamente de manera caótica pero veloces, y antes de que Maximiliano pudiese agarrar la cámara de fotos, habían desaparecido en las sombras que quedaban, junto con el saco.

			Los dos inspectores de policía quedaron mudos en el poco silencio que proporcionaba el motor del coche de Mónica. Tardaron varios segundos en entender lo que habían visto.

			—¿Has podido hacer una foto? —preguntó la mujer sin dejar de mirar al frente.

			Su compañero negó con la cabeza, con la cámara aún en la mano y la boca abierta.

			—Tú también los has visto, ¿no?

			Su compañero afirmó con la cabeza.

			Ninguno de los dos volvió a hablar de ello. Solo Mónica llegaría a confesárselo a su terapeuta semanas después. Ni siquiera se molestaron en ponerlo en el informe. ¿Para qué? ¿Qué iban a escribir? ¿Que unos duendes horripilantes se habían llevado el saco con el dinero de la droga y habían desaparecido?

			No. Nadie les iba a creer.
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